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Resumen 

Título en español: Significados atribuidos a la diversidad sexual en el ámbito 

familiar por trabajadores/as sociales en escenarios de intervención sociojurídica 

en Bogotá D.C. 

  

La investigación surge del cuestionamiento por el reconocimiento de la diversidad 

sexual en el ámbito familiar en escenarios de intervención sociojurídica. Desde un enfoque 

cualitativo y alcance exploratorio, el estudio analizó los significados atribuidos a dicha 

diversidad por siete (7) trabajadores/as sociales vinculados/as a comisarías y defensorías 

de familia en Bogotá D.C.   

 

A partir del construccionismo social, la técnica utilizada fue la entrevista 

semiestructurada, la cual permitió reconocer interpretaciones, tensiones y desafíos que 

enfrentan en la cotidianidad de sus intervenciones al abordar problemáticas relacionadas 

con la vulneración y amenazas de derechos. La mayoría de los relatos, estuvieron 

asociados a experiencias de discriminación por orientación e identidad de género diversa 

dentro de las organizaciones familiares.  

 

Entre los principales hallazgos, se destaca el quehacer del Trabajo Social en 

escenarios sociojurídicos, el cual aporta una mirada integral que complementa a la toma 

de decisiones de sus superiores jerárquicos. En este sentido, los y las participantes 

interpretan a la familia como una institución social atemporal, sujeta a transformaciones en 

sus formas de relacionamiento. De igual forma vincularon la diversidad sexual en el ámbito 

familiar con casos de violencia, rechazo o abandono hacia adolescentes cuyas identidades 

o expresiones de género no se ajustan al modelo heteronormativo, siendo esta 

problemática emergente en la intervención sociojurídica.  
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Finalmente, en el marco de los significados atribuidos a la diversidad sexual se 

cuestionó el uso de las categorías clasificatorias de las familias basadas en la sexualidad 

de los integrantes, al considerarse reproductoras de narrativas excluyentes. A partir de sus 

experiencias formativas y laborales, las y los participantes coincidieron en los retos 

personales y colectivos para promover discursos orientados al reconocimiento de derechos 

y la dignidad humana. 

   

Palabras clave: (Diversidad familiar, sexualidad, significados, intervención 

sociojurídica, Trabajo Social, derechos humanos) 
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Abstract 

Title in English: Meanings Attributed to Sexual Diversity in the Family Sphere by 

Social Workers in Socio-Legal Intervention Settings in Bogotá D.C. 

This research arises from the question of recognizing sexual diversity within the 

family context in socio-legal intervention settings. Using a qualitative and exploratory 

approach, the study analyzed the meanings attributed to this diversity by seven (7) social 

workers affiliated with family commissioner’s offices and family protection offices in Bogotá 

D.C. 

From a social constructionist perspective, the technique used was semi-structured 

interviews, which allowed the identification of interpretations, tensions, and challenges 

faced in the daily practice of addressing issues related to the violation and threats to rights. 

Most of the accounts were associated with experiences of discrimination based on sexual 

orientation and diverse gender identity within family structures. 

 

Among the main findings, the role of Social Work in socio-legal settings is 

highlighted, offering a comprehensive perspective that complements the decision-making 

processes of higher-ranking authorities. In this regard, the participants interpret the family 

as a timeless social institution, subject to transformation in its relational dynamics. Similarly, 

they linked sexual diversity within the family sphere to cases of violence, rejection, or 

abandonment towards adolescents whose gender identities or expressions do not conform 

to the heteronormative model, identifying this issue as an emerging reality in socio-legal 

intervention. 

 

Finally, within the framework of the meanings attributed to sexual diversity, the use 

of family classification categories based on the sexuality of their members was questioned, 

as these are seen as reinforcing exclusionary narratives. Based on their formative and 
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professional experiences, the participants agreed on the personal and collective challenges 

of promoting discourses focused on the recognition of rights and human dignity. 

 

Keywords: (Family diversity, sexuality, meanings, socio-legal intervention, Social 

Work, human rights) 
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Introducción 

  En las últimas décadas, el reconocimiento de la diversidad sexual se ha convertido 

en un tema de debate en distintos sectores de la sociedad. Por un lado, se ubican quienes 

defienden las relaciones erótico-afectivas bajo una lógica cis-heterosexual, concebida 

como salvaguarda de la moral y del orden supuestamente prestablecido. Por otro lado, 

emergen discursos orientados a la inclusión, al reconocimiento de derechos y al respeto 

por las libertades en torno a la expresión de identidades de género y orientaciones 

sexuales diversas, promovidos principalmente por colectivos sociales y organizaciones 

civiles.  

  

En este escenario, el interés académico en Colombia por la diversidad sexual en el 

ámbito familiar no se manifestó de manera significativa sino hasta finales de la primera 

década del siglo XXI según lo manifestaran Jaramillo-Jaramillo y Restrepo-Pineda (2019). 

Asimismo, advierten que esta área de estudio aún se encuentra en proceso de desarrollo 

y consolidación, lo que sugiere la necesidad imperativa de continuar explorando y 

fortaleciendo el campo de la diversidad familiar. Subrayan, en este sentido, la importancia 

de superar enfoques tradicionalmente heteronormativos que han predominado en la 

investigación sobre el campo de la familia.  

  

            Ahora bien, siendo el poder judicial un escenario donde la búsqueda de los 

derechos se concreta y la vida del sujeto, junto con sus condiciones se convierten en lo 

central, según expresa (Pereira, 2017); por esta vía, solo en la época reciente se ha 

reconocido actos jurídicos a favor de personas con orientaciones e identidades sexuales 

diversas. En este mismo sentido, los escenarios de atención sociojurídica tienen un papel 

relevante, ya que en ellos se denuncian presuntas vulneraciones de derechos humanos 

ocasionadas por situaciones de discriminación y rechazo hacia integrantes de las familias 

por motivos relacionados con su diversidad sexual. Estos espacios, por tanto, tienen un 

papel clave en el reconocimiento y la garantía de derechos. 
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             En este contexto, el Trabajo Social se encuentra ante el desafío de construir 

narrativas que transiten de una práctica reproductora de prejuicios o estereotipos a una 

intervención orientada por principios ético- políticos, comprometida con la dignidad 

humana.  

  

Conforme al preámbulo, la presente investigación se ubica en la línea de Familia 

y Redes Sociales; cuyo eje temático corresponde a las Tendencias y modalidades de 

la intervención profesional con familias, en el que se aborda de manera específica los 

significados atribuidos a la diversidad sexual en el ámbito familiar por trabajadores y 

trabajadoras sociales en contextos de intervención sociojurídica en Bogotá D.C., por lo 

que el informe se encuentra estructurado en los siguientes siete (7) capítulos. 

  

El primer capítulo presenta la justificación, donde a partir de la experiencia del 

autor, en escenarios de intervención sociojurídica, se interroga por la comprensión acerca 

de las vivencias de integrantes con orientaciones e identidades sexuales diversas en el 

ámbito familiar. 

  

El segundo capítulo, se ubica el estado de la cuestión, con los principales 

desarrollos investigativos en relación con la diversidad familiar, con énfasis en los aportes 

del Trabajo Social y su intervención en escenarios sociojurídicos. 

  

En el tercer capítulo se desarrolla el planteamiento del problema y se formulan los 

objetivos de investigación, a partir del paradigma del construccionismo social se realiza el 

análisis de las tensiones que existen entre los discursos heteronormativos y el 

reconocimiento de la diversidad sexual en el ámbito familiar. 

  

El cuarto capítulo, en el que se ubica el marco teórico, expone las categorías 

centrales de la investigación, las cuales permitieron construir el diseño de investigación.  

  

En el quinto capítulo se presenta el diseño metodológico, orientado a dar respuesta 

a los objetivos de investigación planteados.     

  

El sexto capítulo, expone los resultados organizados en seis (6) subcapítulos, los 

cuales abordan: la caracterización de los /as profesionales participantes, las lecturas 
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sobre la diversidad familiar y sexual, la construcción de significados desde la experiencia 

profesional; y el abordaje interdisciplinario desde los enfoques diferencial e interseccional, 

en consonancia con los principios éticos del Trabajo Social. 

  

Finalmente, se recogen las principales reflexiones finales a manera de 

conclusiones y recomendaciones.    



 

1. Justificación 

 En mi ejercicio, como trabajador social a través del acompañamiento a casos en 

las comisarías de familia de Bogotá1, tras la adopción de medidas de protección, se 

presentaban a diario seres humanos con un cúmulo de historias, intereses, necesidades, 

sueños y expectativas. Me correspondía escuchar atentamente sus experiencias tras 

haber vivido situaciones de violencia y conflicto intrafamiliar, por lo que más allá de 

vislumbrar la efectividad de las acciones jurídicas emprendidas, advertí en muchos de 

estos relatos, la capacidad movilizadora del ser humano para afrontar múltiples 

problemáticas y resignificar nuevas formas de organización familiar a fin de establecer 

nuevas estrategias de sobrevivencia y/o consolidación de vínculos afectivos. 

 

  A manera de ejemplo, se resaltan hombres y mujeres que vislumbraron en la 

separación conyugal una oportunidad para fortalecer vínculos afectivos con sus hijos e 

hijas; niños, niñas y adolescentes que afianzaron lazos con las parejas sentimentales de 

sus progenitores; o parientes que reconocieron a través de sus hijos/as, nietos/as, 

hermanos/as tanto identidades de género y orientaciones sexuales diversas, como 

proyectos de vida familiares distintos a lo que en su momento concibieron a partir de un 

sistema heteronormativo y desde un modelo cultural de familia tradicional.  

 

 En consonancia con estas transformaciones, es de resaltar la confluencia 

primigenia del quehacer del trabajo social en el ámbito judicial, la cual ha permitido 

 
1 Conforme el objeto misional que indica el Art. 2 de la Ley 2126 de 2021, las Comisarías de Familia 
son: 
  

“…dependencias o entidades encargadas de brindar atención especializada e 
interdisciplinaria para prevenir, proteger, restablecer, reparar y garantizar los derechos de 
quienes estén en riesgo, sean o hayan sido víctimas de violencia por razones de género en 
el contexto familiar y/o víctimas de otras violencias en el contexto familiar, según lo 
establecido en la presente ley”. (Congreso de la República de Colombia, 2021) 
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reinterpretar realidades, reconocer intercambios afectivos, advertir estrategias de 

superación frente a la pobreza y generar propuestas de cambio social. En sintonía con lo 

anterior, Montero & Santamaría (2016), indican: 

 

 La profesión del trabajo social aporta aquí una evaluación en materia 

social sobre la realidad a analizar, hace propuestas de cambio y de 

superación de los problemas sociales, y a su vez esta actuación profesional 

promueve la defensa de los Derechos Humanos y contribuye en el ejercicio 

de la Justicia. (p. 20)   

   

 En este sentido, las políticas sociales orientadas a la protección de la infancia y 

adolescencia, especialmente en contextos de desigualdad socioeconómica, se 

materializan con la creación del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar2 (ICBF) en 

1968, y posteriormente, en 1979, con el establecimiento del Sistema Nacional de Bienestar 

Familiar. Este sistema, además de coordinar, orientar y supervisar las políticas, planes y 

programas relacionados con el bienestar de la infancia, juventud y familias en el país, 

incluye también la labor de las comisarías de familia y las defensorías de familia3, espacios 

en los que se legitima la labor profesional del Trabajo Social, como disciplina fundamental 

en la garantía, protección y restitución de derechos.  

 

  A manera de contexto, estas dependencias están compuestas por equipos 

interdisciplinarios, que incluyen trabajadoras y trabajadores sociales quienes, a partir de 

las acciones definidas en la normativa y protocolos establecidos, tras el conocimiento de 

la vulneración o amenaza de derechos humanos, emiten informes psicosociales y/o 

periciales, según corresponda al caso. Las actuaciones empleadas en el marco de una 

investigación de presunta vulneración de derechos pueden incluir la realización de 

 
2 Conforme a la Ley 1098 de 2006, el artículo 205. “SISTEMA NACIONAL DE BIENESTAR 
FAMILIAR. El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar como rector del Sistema Nacional de 
Bienestar Familiar, tiene a su cargo la articulación de las entidades responsables de la garantía de 
los derechos, la prevención de su vulneración, la protección y el restablecimiento de los mismos, en 
los ámbitos nacional, departamental, distrital, municipal y resguardos o territorios indígenas” 
3 El artículo 79 de la Ley 1098 de 2006 establece que las Defensorías de Familia:  
 

“Son dependencias del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar de naturaleza 
multidisciplinaria, encargadas de prevenir, garantizar y restablecer los derechos de los 
niños, niñas y adolescentes. 
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entrevistas semiestructuradas, visitas domiciliarias y consultas interinstitucionales, entre 

otras técnicas. 

 

 Estos informes sirven de base para la toma de decisiones de comisarios/as y 

defensores/as de familia para el restablecimiento y protección de derechos, acciones que 

pueden trascender el curso de vida de quienes integran un determinado grupo familiar. En 

muchas de las problemáticas asociadas a las vulneraciones de derechos humanos en los 

diferentes entornos familiares, se pueden vislumbrar dificultades en la expresión asertiva 

de emociones y sentimientos, marcados estereotipos de género, como también relaciones 

desiguales al interior de las familias, promovidas por patrones culturales y factores 

socioeconómicos. 

 

 Para obtener una perspectiva más clara frente a la problemática de la violencia en 

el ámbito familiar, en el caso de las Comisarías de Familia, según cifras reportadas por la 

Secretaría Distrital de Integración Social (2024) a través de un boletín informativo, se indica 

que, entre enero y noviembre de ese año fueron atendidas 130.76 personas en el marco 

de sus competencias legales. Durante el mismo periodo, se registraron 36.222 víctimas de 

violencia en el contexto familiar, de las cuales 10.626 fueron hombres, 25.503 mujeres y 

93 personas de los sectores LGBTI. 

  

 A nivel nacional, si bien en el año 2024 se registró un leve descenso de 1.75%, 

respecto al año inmediatamente anterior, los reportes indican que, de un total de 62.860 

personas víctimas de violencia intrafamiliar, 15.005 fueron hombres y 47.855 fueron 

mujeres. (Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses , 2024). 

 

 Pese a que en los reportes mencionados no especifican el parentesco del agresor 

con las mujeres víctimas, la tendencia observada en registros oficiales sugiere que la 

mayoría de los casos de violencia hetero-conyugal o exconyugal son perpetrados por 

hombres. En este sentido, el Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses 

(2021, citado por la Corporación Sisma Mujer, 2022) señala que, en 2021, el 86,98% de 

los exámenes medicolegales realizados a víctimas de violencia intrafamiliar por parte de 

su pareja o expareja fueron practicados a mujeres. 
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 También se aprecia un aumento sostenido en los últimos años de la vulneración de 

derechos hacia niños, niñas y adolescentes en escenarios de violencia intrafamiliar. Según 

datos del Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, se reportaron 5.009 

casos en 2021 y 6.361 en 2022 (Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, 

2022); posteriormente la cifra aumentó de 6.369 en 2023 a 7.902 en 2024 (Instituto 

Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, 2024). 

 

 Con el propósito de visibilizar la violencia motivada por prejuicio y discriminación 

hacia personas de los sectores LGBTI en Bogotá, se retoma la evolución anual de las 

noticias criminales entre diversos tipos de delitos, entre ellos la violencia intrafamiliar, entre 

los años 2015 hasta agosto de 2023. Esta información fue recopilada por la Alcaldía Mayor 

de Bogotá, a partir de datos suministrados por la Fiscalía General de la Nación.  

 

 Se describe que entre los años 2015 y 2018, hubo una baja incidencia reportada. 

No obstante, a partir del año 2019 se identifica un aumento significativo con 47 noticias, en 

el año 2020 se registraron 71, representando el pico más alto durante el periodo. Este 

comportamiento coincide con el inicio de la pandemia por COVID-19 que implicó un 

confinamiento obligatorio, así como tensiones económicas y sociales en el ámbito familiar.   

 

 Aunque en los años 2021 a 2023 se reporta un descenso progresivo, los niveles se 

mantienen considerablemente más altos que los reportados en el año 2019.  

   

 Conforme lo anterior, se pueden apreciar que la violencia en el ámbito familiar no 

discrimina aspectos tales como: género, orientación sexual y/o ciclo vital de las víctimas, 

por tanto, su abordaje conduce a la reflexión desde una perspectiva diferencial,  

 

  Es común en el imaginario social, las representaciones sobre las víctimas de 

violencia familiar, se centren en la figura de una mujer, posiblemente con hijos, maltratada 

por su pareja o expareja hombre. Sin embargo, las cifras destacadas indican que esta 

problemática puede presentarse en cualquier momento del curso de la vida y que el perfil 

del agresor puede variar. Además, es importante reconocer que la violencia puede ocurrir 

en diferentes formas de organización familiar, no únicamente en aquellas configuraciones 

familiares hegemónicas, como la familia biparental cis heterosexual, usualmente asumido 

como referente legitimo o “natural” de familia.   
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 En aras de tener un contexto de la evolución en la estructura de las familias en 

Colombia, surge la necesidad de convocar como referente, el informe del Observatorio de 

Políticas para las Familias, (OPF) de la Dirección Nacional de Planeación (DNP) publicado 

en el año 2016,  “Tipologías de Familias en Colombia: Evolución 1993 –2014”, el cual sirvió 

de soporte para dar cuenta de los cambios identificados en los hogares4 tipo familiar que 

se recolectaron en las “Encuestas de Calidad de Vida”, realizadas en los años 1993, 2003 

y 2014. 

 

 Se resaltan los siguientes datos que el Observatorio de Políticas de las Familias 

[OPF], (2016) publicó:  

 Aumento del 23% en 1993 a un 35% en el 2014 de la jefatura 

femenina en hogares biparentales y hogares sin núcleo, en el cual se señala 

que éste aumento se dio por la mayor participación de la mujer en los 

campos educativo y laboral, así como mayor percepción de ingresos en la 

mujer. Otro dato significativo, se registró en los hogares monoparentales, 

según su estructura familiar nuclear o extensa, en el cual aumentó de un 

20,6% a un 28%.  

 

 Los hogares de solo adultos mayores pasaron de representar el 4% 

en 1993 al 8% en 2014, según los investigadores esto se debió a mayor 

longevidad y al aumento en la esperanza de vida.  

 

 A su vez en la Encuesta de Calidad de Vida del año 2014 las familias 

homoparentales empezaron a ser estadísticamente reconocidas con el 

0,12% de los hogares encuestados.  

 

 En este mismo informe se precisa que pese a que la familia nuclear 

tradicional compuesta por una pareja heterosexual con hijos continuó 

representando el 60% de los hogares encuestados en los años 1993, 2003 

 
4 El Observatorio de Políticas de las Familias [OPF], (2016) recoge la definición del Departamento 
Administrativo Nacional de Estadísticas [DANE] (s.f.) en cuanto al hogar, entendida esta como: "una 
persona o grupo de personas, que pueden o no tener vínculos de consanguinidad, que ocupan la 
totalidad o parte de una vivienda, comparten las comidas y reconocen como autoridad a una sola 
persona (jefe del hogar)". Por lo que el mismo Observatorio aclara que, aunque familia y hogar están 
estrechamente relacionados, la relación no es uno a uno. No todos los hogares constituyen una 
familia, y una familia puede estar integrada por más de un hogar. 
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y 2014; en este periodo de tiempo se presentaron cambios sustanciales en 

las demás estructuras familiares motivadas por separaciones conyugales, 

viudez, embarazos en adolescentes sin uniones o matrimonios y cambio 

cultural.  

 

Ahora bien, sea importante resaltar que el Departamento Administrativo Nacional 

de Estadística (DANE) publicó en el año 2022 el informe de caracterización demográfica y 

socioeconómica de los hogares de parejas del mismo sexo en Colombia, allí señaló que, 

conforme al Censo Nacional de Población y Vivienda de 2018, se identificaron un total de 

14.243.223 hogares en Colombia. De estos, 48.483 corresponden a hogares conformados 

por parejas del mismo sexo, distribuidos en 21.721 hogares compuesto por una pareja de 

hombres y 26.762 hogares compuesto por una pareja de mujeres. Asimismo, se registraron 

7.514.496 hogares conformados por parejas de distinto sexo, de los cuales 6.041.840 

presentan jefatura masculina y 1.472.656 jefatura femenina. 

 

En cuanto a la prevalencia de los hogares conformados por parejas del mismo 

sexo, se identificó que, por cada 1.000 hogares constituidos por parejas, 3,5 corresponden 

a parejas de mujeres y 2,9 a parejas de hombres. 

 

De modo que, los anteriores datos por el momento solo nos indican una radiografía 

que advierte un polimorfismo familiar en Colombia, incitando al análisis en cuanto a sus 

necesidades, problemáticas y patrones culturales refiere, para ser tenidas en cuenta desde 

las perspectivas de derechos, de género y diferencial en el diseño, ejecución y evaluación 

de las políticas públicas sociales. 

 

 Desde la academia, se han realizado investigaciones en las dinámicas de las 

distintas formas familiares, con el propósito de visibilizar estrategias de supervivencia, 

realidades y construcción de vínculos afectivos. Se resalta uno de los estudios pioneros en 

la década de los “60” del siglo XX en el que se abordó esta realidad en diferentes regiones 

de Colombia realizado por la antropóloga Virginia Gutiérrez de Pineda5 quien fuera 

referente para estudios posteriores de corte sociodemográfico en el país.  

 
5 Virginia Gutiérrez de Pineda, (1921-1999) antropóloga, ampliamente conocida por ser pionera en 
el estudio de la familia, como categoría de análisis y en el cual evidenció la existencia de la 
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 Se identifican otras investigaciones de diversas disciplinas de las ciencias sociales 

y humanas que han ubicado a la familia, como objeto de estudio y fuente de conocimiento 

tanto para teorizar su composición, a partir del parentesco, las trayectorias familiares y la 

incidencia de los lazos afectivos como para reflexionar su identidad y retos ante 

problemáticas en la sociedad.6 

 

 Si consideramos la diversidad familiar desde una perspectiva jurídica, ¿Cuál es el 

principal marco referencial? ¿Sería la Constitución Política de Colombia? si es así, se 

establece que en el primer inciso del artículo 42, “La familia es el núcleo fundamental de la 

sociedad. Se constituye por vínculos naturales o jurídicos, por la decisión libre de un 

hombre y una mujer de contraer matrimonio o por la voluntad responsable de conformarla 

(…)” (Congreso República de Colombia, 1991).  Este apartado constitucional ha traído 

consigo una interpretación de carácter heterosexual en la conformación de la familia, que, 

en la misma línea, autoridades judiciales y administrativas han legitimado o no, las uniones 

homoparentales. Esto, a su vez, abre la discusión sobre la garantía de igualdad de 

derechos señalada en el artículo 13 de la misma Carta Magna: 

 

 Todas las personas nacen libres e iguales ante la ley, recibirán la 

misma protección y trato de las autoridades y gozarán de los mismos 

derechos, libertades y oportunidades sin ninguna discriminación por 

razones de sexo, raza, origen nacional o familiar, lengua, religión, opinión 

política o filosófica. 

 

 
diversidad familiar a través de complejos culturales en Colombia; entre sus obras se resalta: Familia 
y cultura en Colombia. Tipología, funciones y dinámica de la familia. Manifestaciones múltiples a 
través del mosaico cultural y sus estructuras sociales, Instituto Colombiano de Cultura, Bogotá, 
Colombia (1975) 
6 Investigaciones, como la adelantada durante años 1998 a 2001 por Yolanda Puyana Villamizar 
et. al, “Padres y madres en cinco ciudades colombianas”, también como coautora junto con Amparo 
Micolta León y María Cristina Palacio en “Familias colombianas y migración internacional: entre la 
distancia y la proximidad”, Carlos Arturo Montoya Ahmedt “La paternidad tras la ruptura de pareja: 
transformaciones derivadas de los procesos de separación”. 
 
Así mismo se sugiere explorar la construcción académica en materia de familia con relación al 
trabajo social, la investigación titulada: “Estudios de familia y su articulación con la intervención con 
familias en Colombia (2000-2011) por Maritza Charry Higuera. 
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 El Estado promoverá las condiciones para que la igualdad sea real 

y efectiva y adoptará medidas en favor de grupos discriminados o 

marginados. (Congreso República de Colombia, 1991). 

 

 La jurisprudencia ha establecido que el concepto de familia en el ordenamiento 

jurídico colombiano abarca una pluralidad de formas, según lo definido por la Corte 

Constitucional en las Sentencias T-572 de 2009 y T-068 de 2011. En consecuencia, dicha 

Corte reconoce la validez tanto de las familias monoparentales como biparentales. Este 

reconocimiento constituye un hito histórico, no solo al aceptar diversas configuraciones 

familiares en el país, superando la visión tradicionalmente heterosexual y biparental 

sugerida por la Constitución Política de Colombia, sino también al legitimar la 

deconstrucción de temas relacionados con la paternidad, la maternidad y la reproducción 

asistida. Además, esta evolución jurisprudencial impulsa a las familias, la sociedad y el 

Estado a crear y fomentar espacios de reconocimiento para estas estructuras familiares. 

 

  Es fundamental preguntarse por qué la legitimación de los arreglos familiares para 

las personas de los sectores LGBTI en Colombia se ha realizado principalmente a través 

de la jurisprudencia y no mediante la legislación. Además, a pesar de que el discurso 

público promueve la igualdad de derechos, la tolerancia y el respeto como pilares de la 

democracia, aún se evidencian actitudes de rechazo y estigma social hacia las expresiones 

afectivas y los proyectos de vida de personas con diversas orientaciones sexuales e 

identidades de género. ¿Por qué persiste esta contradicción? 

 

 Si nos adentramos nuevamente, desde una perspectiva de derechos en la 

comprensión de los arreglos familiares, muchos de ellos ocultos durante años como 

consecuencia de la sanción social y a los prejuicios latentes, surgen entonces otras 

inquietudes, como las siguientes: 

 

 ¿Qué tan distantes o cercanos estamos de comprender las vivencias y trayectorias 

de vida de hombres y mujeres con orientaciones sexuales diversas, y de reconocer su 

presencia y participación plena en escenarios como la familia, la escuela, el trabajo y la 

comunidad?   
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 Si hoy en día se ha llegado a concluir que las labores de cuidado no corresponden 

a un sexo determinado, ¿por qué en escenarios institucionales (asistencia social, justicia, 

educación, salud, otros) aún se siguen observando con reticencia y desconfianza a los 

hombres que asumen la paternidad en solitario?, ¿No serían estas actitudes las que 

infundirían un mensaje de “protección ideal” a cargo de las mujeres, representadas en el 

rol de la madre, hermana mayor, abuela, tía y madrina?  

 

 Es crucial preguntarnos: ¿Qué marcos de referencia guían a los operadores de 

justicia cuando abordan el reconocimiento de relaciones erótico-afectivas entre dos 

adultos, o la custodia y crianza de niños y adolescentes por parte de padres, madres o 

tutores con diversas orientaciones e identidades de género? ¿Cómo influyen estos marcos 

en sus decisiones? 

 

  Estas preguntas adquieren particular relevancia en el Trabajo Social, como 

disciplina que interpreta las realidades sociales como práctica cotidiana y que de acuerdo 

con el Código de Ética del Trabajo Social en Colombia, se fundamenta en principios como:  

la justicia, dignidad y respeto (Consejo Nacional de Trabajo Social, 2019). Estos principios 

no solo guían la actuación profesional, sino reflejan la búsqueda por garantizar el bienestar 

social y los derechos humanos.  

 

En consecuencia, abordar las demandas que surgen de las relaciones familiares 

contemporáneas atravesadas por tensiones de género, sexualidad y reconocimiento, en el 

campo de la administración de justicia, es esencial comprender la narrativa de los y las 

colegas frente a la diversidad sexual en el ámbito familiar en contextos de atención 

sociojurídica. 

 

 Como se sostenía anteriormente, reflexionar desde el escenario de administración 

de justicia, la existencia de las identidades de género y orientaciones sexuales diversas de 

quienes integran o han conformado familias, podría confluir en dos interpretaciones. Por 

un lado, la heteronormativa que privilegia la Constitución Política de Colombia y la 

progresista promovida por la Corte Constitucional. En este contexto, sin excluir los vínculos 

de parentesco, por afinidad y afectivos sobre los cuales se sustentan las discusiones para 

reconocer o no las conformaciones familiares, es pertinente para el caso de nuestro gremio 

profesional la reflexión de Pereira, (2017) al resaltar que:  
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 En los tribunales de justicia, el trabajo social es llamado a actuar en 

medio de las situaciones relacionadas con la parentalidad, en que 

cuestiones como la adopción, custodia y unión homoafectiva son cada vez 

más comunes y al mismo tiempo, desafiantes dada su complejidad. (p. 168)  

 

 Y continúa señalando que “frente a estas demandas el científico social se guía por 

su experticia profesional, fundada en la ética y en una praxis sistemática, especializada en 

la comprensión de la cuestión social” (Pereira, 2017, p. 168). Afirmación que me inquieta 

apreciar con mayor detenimiento, ya que si bien el propósito del Trabajo Social es orientar 

prácticas que promuevan la inclusión social y la garantía de derechos, tales aspiraciones 

difícilmente se concretan sin un cambio de perspectiva frente a la investigación de 

determinadas problemáticas emergentes. 

 

 Como se expusiera en Pereira previamente, como también a la frecuencia 

sostenida, sin tendencia a la baja ante casos de la violencia por prejuicio y discriminación 

contra las personas LGBTI en el ámbito familiar. 

 

 Este sector de la población, como se abordará en el siguiente apartado, continúa 

enfrentando múltiples obstáculos para su legitimidad social, empezando por el derecho 

mismo a conformar una familia, debido a la noción tradicional que se ha alimentado del 

concepto. 

 

 Por lo que resulta relevante impulsar estudios que aborden la diversidad sexual 

desde escenarios históricamente marcados por una comprensión cis-heteronormativa de 

las relaciones humanas. Tal intencionalidad plantea desafíos éticos, jurídicos y 

profesionales frente al reconocimiento de identidades, vínculos afectivos y configuraciones 

familiares no normativas, aspectos que emergen de manera reiterada en la práctica 

profesional.   

 

 



 

2. Estado de la cuestión 

 La investigación en Trabajo Social históricamente ha participado de manera directa 

en el análisis de fenómenos sociales, desde las diferentes áreas que ubica su quehacer 

(ambiente, educación, asistencia pública, cultura, salud, judicial, otras); en relación con los 

derechos humanos. Entre las múltiples miradas, la autocrítica ha sido una actitud 

permanente para analizar las posturas, el rol y la incidencia de la profesión en el bienestar 

colectivo y en el desarrollo humano.  

  

 Por lo tanto, al abordar la diversidad familiar desde la perspectiva de los 

trabajadores y las trabajadoras sociales en ámbitos de atención sociojurídica en la 

presente investigación, resulta pertinente establecer una base de estudio que explore 

cómo se ha orientado la producción de conocimiento en relación con la categoría “Familia”. 

Caballero et al. (2017), ofrecen pistas a través de la investigación desarrollada por el 

equipo docente de la asignatura “Nivel de intervención III” en la Carrera de Trabajo Social 

de la Universidad de Buenos Aires, al resaltar: 

 

[ … gran parte de las producciones que reflexionan sobre la familia, la definen como 

una unidad de observación y análisis a partir de su condición de “beneficiarios” o 

“destinatarias” de diversas políticas sociales; o bien se centran en la indagación de 

sus “estrategias de vida o de reproducción”] 

 

 Sobre la base de estas consideraciones, las familias han tenido un papel activo en 

la investigación, con miras a develar realidades. Con el propósito de profundizar y contribuir 

al debate sobre la comprensión que tenemos frente a determinadas formas de 

organización familiar y su relación en escenarios específicos, pudiera ser pertinente 

replantear el sujeto de investigación, siendo este los trabajadores y las trabajadoras 

sociales en la administración de justicia. Esta idea sigue una dirección similar a la 

propuesta por Segal, (1994) al argumentar que "para comprender el mundo hay que 
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comenzar comprendiéndonos a nosotros mismos, los observadores" (p. 25). Es decir, para 

apreciar los cambios en las interacciones familiares, donde se encuentran identidades de 

género y orientaciones sexuales diversas, resulta necesario atravesar el filtro de los 

principales marcos de referencia desde los cuales los y las profesionales en trabajo social 

apreciamos dichas realidades, así como la incidencia de estos en las narrativas 

relacionadas con el reconocimiento de derechos de las familias. 

 

 Así pues, la búsqueda documental se centró en ubicar referentes que permitieran 

dilucidar la construcción de la diversidad familiar en investigaciones y reflexiones 

principalmente desde el Trabajo Social en el ámbito familiar, en relación con los contextos 

sociojurídicos. Dicha indagación se realizó en diferentes bases de datos especializadas 

como Redalyc, Scielo, Dialnet, como repositorios institucionales de distintas universidades, 

entre ellas: La Universidad Nacional de Colombia, la Universidad Santo Tomas, la 

Universidad de Manizales, el Colegio Oficial de Trabajadores Sociales de Madrid y la 

Universidad del Valle, entre otras. 

 

Asimismo, se consultaron revistas de referencia en el campo de las ciencias sociales en 

Latinoamérica, tales como: Revista de Trabajo Social de la Universidad Nacional de 

Colombia, Estudios Feministas, Dialogo de Saberes, Revista Latinoamericana de estudios 

de familia, y Estudios de Género, entre otras.  

 

 Entre las primeras impresiones que arrojó la revisión documental, fue la 

identificación de producción académica latinoamericana generada en gran volumen en los 

últimos 20 años, proveniente de países como: Argentina, Chile y Brasil, así mismo se 

encontraron investigaciones en Venezuela y Colombia. Estas investigaciones provenientes 

de la Sociología, Antropología, Derecho, Psicología y Trabajo Social, entre otras, fueron 

recogidas en artículos publicados en revistas indexadas de las ciencias sociales y tesis 

para optar títulos de pregrado y posgrados en áreas de las ciencias sociales.  

 

2.1 La diversidad familiar, un cuestionamiento a la 
noción prototípica de la familia. 

 La familia como objeto de estudio ha sido históricamente analizada a partir de 

elementos, tales como: la época, la cultura, las condiciones sociodemográficas y el sistema 

de creencias. Tradicionalmente, la estructura familiar reconocida por los sectores 
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conservadores se ha caracterizado por ser una pareja heterosexual unida en matrimonio, 

monógama y orientada a la procreación, atribuyéndole cualidades divinas y esencialistas. 

Sin embargo, esta definición ha sido ampliamente debatida por la academia, colectivos 

feministas y otras agrupaciones, que han cuestionado tanto la naturaleza de la 

denominación de “familia” como los roles socialmente construidos de sus integrantes, 

según su ubicación y género en la estructura familiar. 

 

 Sobre la base de las consideraciones anteriores, diversos/as autores/as, entre 

ellos/as Palacio (2020) cuestiona el carácter hegemónico que se ha dado a la 

interpretación occidental de la conformación familiar tradicional y los entramados que allí 

se legitiman al expresar: 

 “La familia adecuada es la enunciación moral y política de una 

clasificación que naturaliza el origen de esta forma de organización familiar, 

a partir de una matriz fundacional conformada por tres mitos: el bíblico sobre 

la partenogénesis en torno al poder del padre; el mariano, acerca de la 

sacramentalización de la madre; y el de la sagrada familia como célula de 

la sociedad”. (pp32-33) 

 

 Se subraya entonces la influencia judeocristiana en la conformación de un grupo 

familiar “ideal”, que advierte la autora. Así mismo desde Europa con la Revolución 

Industrial, en el siglo XVIII se instaura un nuevo orden social, donde se visibiliza la división 

sexual del trabajo; posición que no ha sido ajena en otras corrientes. Tal es el caso en 

Estados Unidos durante el siglo XX, los sociólogos Talcott Parsons y Emilio Durkheim 

afianzan el término de la categoría “normal” en las ciencias sociales como forma propia de 

constitución familiar, resaltando así el carácter displicente acerca de las familias con otra 

conformación y el desprecio por otros patrones culturales de las familias, tales como las 

afrodescendientes, las de origen asiática e incluso las latinoamericanas. (Puyana, 2019, 

pág. 50) 

 

 Se exalta así, la valoración moral tanto en su estructura como en su dinámica y, por 

ende, se establece como un modelo a seguir en la sociedad occidental moderna, la cual, 

mediante un discurso biologicista, invisibiliza o discrimina otras formas de organización 

familiar. Tal como lo complementa Palacio (2020): 
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 “la diversidad de la realidad familiar, más que ser considerada como 

una desviación o disfuncionalidad, permite confrontar la concepción de su 

desintegración, al poner la reflexión crítica no en las múltiples formas de 

organización, sino en la imposición de una sola.” (p.22) 

 

 En este mismo sentido, se lograron identificar posiciones semejantes, tal es el caso 

de una investigación realizada entre Brasil y Colombia en el que se analizaron las nociones 

del concepto de familia a partir del discurso institucional de operadores/as vinculados a 

instituciones de justicia y protección a favor de niños, niñas y adolescentes. En este 

estudio, se encontraron narrativas orientadas a la idealización de la familia nuclear como 

aquella referente para la garantía de derechos y bienestar en la infancia y adolescencia. 

 

 Para Valderrutén (2007) resulta paradójico y poco representativo considerar 

únicamente el modelo de familia tradicional en un contexto como el de Latinoamérica. En 

esta región es común encontrar familias monoparentales encabezadas por mujeres, así 

como hogares donde conviven hasta tres generaciones, destacando principalmente el rol 

de la mujer en la crianza y la provisión. 

 

 Desde Chile, Cienfuegos (2019) ofrece una mirada de la diversidad familiar en 

relación con la evolución del derecho de familia en dicho país, al observar que la 

representación social de la familia reconocida en la Ley durante gran parte del siglo XX y 

primeras décadas del siglo XXI reproducen un ideal normativo del concepto de familia 

tradicional que no coincide con la diversidad de las configuraciones familiares actuales.  

 

 Advierte tensiones en dicha interpretación para el avance en temas relacionados 

con la regulación de la despenalización de la Interrupción legal del embarazo en tres 

causales7, así como la promulgación de un Acuerdo de Unión Civil (vigente desde el 30 de 

 
7 A fecha de la publicación de la presente investigación, en Chile, a través de la Ley 21030 se 
encuentra regulado la despenalización de la interrupción voluntaria del embarazo en tres causales: 
 

- Riesgo para la vida de la madre: El aborto es permitido si el embarazo representa un riesgo 
para la vida de la mujer y este riesgo no puede ser evitado por otros medios. 

- Inviabilidad fetal de carácter letal: Se permite el aborto si se diagnostica inviabilidad del feto, 
es decir, que el feto no tiene posibilidades de sobrevivir fuera del útero. 
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enero de 2015) y las reformas a la Ley de Adopción (aún pendientes)8. Enfatiza Cienfuegos 

(2019 citando a (Boltanski y Thévenot 1999) que al ser estos temas motivo de discusión 

por el Legislador, han desatado gran revuelo mediático y académico, por cuanto 

constituyen controversias legislativas y morales no resueltas en Chile. 

 

  Las discusiones destacan la tensión entre la concepción moralista, que se escuda 

en la preservación de valores tradicionales y la estabilidad de ciertos grupos familiares, y 

las realidades diversas de las familias latinoamericanas. Tanto legisladores como 

administradores de justicia en la región han adoptado posturas conservadoras, lo que ha 

llevado a desafíos en el reconocimiento y reclamo de derechos por parte de familias que 

no se ajustan a estas estructuras y dinámicas tradicionales. 

 

  En efecto, resultan pertinentes las reflexiones de Estrella (2018) quien, desde 

Puerto Rico, muestra sus reparos frente a la tendencia a generalizar y homogeneizar el 

concepto de familia, generando con esto, exclusión en las políticas sociales y servicios 

para grupos familiares no reconocidos en este concepto. Del mismo modo, Carballeda, 

(2011) desde el marco de la intervención social acentúa su discurso en la heterogeneidad, 

complejidad y singularidad de las familias partícipes en programas y proyectos, rescatando 

la noción de inestabilidad, aclarando este “como atributo o pauta típica de la época y no 

desde los esquemas disfuncionales…” (p.160) en el que también describe que: 

 

  “En otras palabras, las familias se “arman” y “desarman” de acuerdo a los 

avatares internos, apareciendo como consecuencia su conformación con claras 

características heterogéneas e inestables. Se constituyen desde diferentes 

biografías, narrativas y relatos que trascienden ampliamente a la esfera de las 

clasificaciones demográficas”. (p.161). 

 

 
- Embarazo por violación: El aborto es permitido si el embarazo es resultado de una violación, 

con un límite de gestación de hasta 12 semanas, o 14 semanas en el caso de niñas menores 
de 14 años. 
 

8 La Ley 21400, promulgada el 9 de diciembre de 2021 permitió regular el matrimonio igualitario 
entre personas del mismo sexo, también las habilitó para adoptar en las mismas condiciones que 
las parejas heterosexuales 
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 Por lo que contemplar políticas con estructuras rígidas o “mandatos moderno-

fundacionales” frente al concepto de familia no incidirá en términos de reconocimiento y 

garantía de derechos a las familias no adheridas a dichos mandatos.  

  

 Retomando el trabajo de Estrella (2018), quien cuestionó la homogeneización en el 

discurso sobre la familia que adopta el Estado Puertorriqueño en sus políticas sociales, 

optó por explorar diversas estructuras familiares existentes en el país. Este estudio 

convocó a familias monoparentales, homoparentales, inmigrantes, reconstituidas, jóvenes 

e intergeneracionales. El objetivo fue analizar y comprender mejor la noción de familia, 

identificando tanto similitudes como diferencias en las dinámicas de cada grupo familiar. 

Los resultados destacan variaciones significativas que desafían las concepciones estatales 

tradicionales: 

 

1) Reafirmación de la coexistencia de diversas formas de organización familiar, 

distintas al modelo hegemónico que prevalece en la sociedad. 

2) Identidades propias en cada grupo familiar, que conlleva a determinados 

arreglos familiares. 

3) Exposición de las diversas ideas, realidades y representaciones sobre los 

significados de la construcción de la familia.   

4) Cohesión familiar, como estrategia para afrontar situaciones conflictivas 

producto de la homofobia por parte de la sociedad para familias 

homoparentales con hijos. 

  

 Estos esfuerzos investigativos como el anterior, destacan la importancia de integrar 

la heterogeneidad de las conformaciones familiares en la vida diaria y cuestionan cuán 

efectivamente las instituciones están adaptando y aplicando estos nuevos entendimientos 

para el diseño, formulación, implementación y evaluación de políticas públicas.   

 

   Acorde a la tendencia, en el contexto latinoamericano, de estudios que cuestionan 

la noción tradicional de familia, el trabajo de Páez-Martínez (2017) analiza las líneas de 

investigación sobre la familia en Colombia desde una perspectiva educativa. Este estudio 

surge de un ejercicio académico previo orientado a caracterizar las formas de diálogo de 

familias rurales en cuatro regiones del país, con el propósito de reconocer las implicaciones 

de su presencia o ausencia en los objetivos de una pedagogía para la paz. 
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A continuación, se destacan las principales conclusiones de la revisión de 35 

artículos analizados por Páez-Martínez, (2017) mediante el análisis de contenido:  

 

- Los estudios de familia en Colombia muestran y reconocen esta 

agrupación como un núcleo cambiante y diverso, altamente permeable a 

los contextos -situación que le hace perdurar en el tiempo aunque no de la 

misma forma-, sensible a cambios económicos y sociales -derivados de 

migraciones, del conflicto armado, de perspectivas de género que afectan 

las configuraciones familiares-, con bastantes problemas de violencia, y 

que, no obstante todo ello, resulta débil la atención interdisciplinar y 

contundente que requiere en las regiones y en el país (p.825). 

 

- Se observa un desplazamiento del término “tipologías familiares” hacia 

“formas familiares” orientado a reconocer contextos sociales y 

necesidades económicas donde se legitime la diversidad familiar a partir 

de su naturaleza social, histórica y multicultural, en contraste con 

perspectivas que la reducen a una “unidad natural” e “ideal” (p.827). 

 

 De acuerdo con las afirmaciones anteriores, se deducen diferentes aspectos. Por 

un lado, conduce a reflexionar sobre el impacto en las configuraciones familiares en lo rural 

motivado principalmente por el orden socioeconómico, consecuencias del conflicto armado 

y las respuestas para preservar sus vínculos afectivos. Por otra parte, surge el interrogante 

sobre la comprensión que tenemos los trabajadores y las trabajadoras sociales ante estas 

dinámicas. Así mismo, se pone de relieve la distinción advertida por la autora al transitar 

la nominación de “tipologías familiares” por “formas familiares”, señalando así el 

reconocimiento de elementos intrínsecos y extrínsecos para identificar con mayor agudeza 

la trayectoria familiar, situando en un segundo plano la descripción estructural de un grupo 

familiar determinado. 

 

 Continuando con el análisis de las distintas perspectivas que han caracterizado a 

las investigaciones sobre diversidad familiar, se observa un avance más allá de la tensión 

generada por una configuración hegemónica. Así, existen estudios, que no solo reconocen 

la existencia de múltiples configuraciones familiares en contextos específicos, sino que 

también aplican estos hallazgos a grupos poblacionales concretos. Tal es el caso de la 
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investigación realizada por Hernández, et al. (2015) con estudiantes de 8 a 10 años de la 

Institución Educativa Empresarial Cerro Alto en Caldono, Cauca, Colombia, en la cual los 

investigadores identificaron distintas configuraciones familiares. A pesar de que muchos 

estudiantes provenían de familias no nucleares, tendían a legitimar y representar 

gráficamente el modelo nuclear como “correcto”. Este hallazgo, les sirvió de precedente 

para subrayar la importancia de implementar prácticas inclusivas en las escuelas que 

reconozcan y valoren las múltiples realidades familiares, contribuyendo así al desarrollo 

psicológico de los niños y las niñas. 

 

 Este tipo de experiencias, identificadas en la producción académica, resultan de 

gran aporte al contemplar la participación de otros sectores poblacionales con miras a 

reconocer desde sus trayectorias las nociones, significados, sentidos, representaciones y 

posturas, frente a la heterogeneidad de las relaciones familiares en contraste con los 

discursos modélicos que se reproducen bien sea desde el marco normativo y/o el marco 

cultural.  

 

  Ahora bien, resulta pertinente mencionar el trabajo de González y Fernández (s.f.), 

quienes, desde el quehacer terapéutico, se interrogan por las perspectivas de 

profesionales que se desempeñan en el Centro de Atención Psicológica (CAPS) de la 

Facultad de Psicología de la Universidad Alberto Hurtado, (Chile). 

 

Su reflexión se orienta al análisis de las diversas formas de ser familia, el 

conocimiento de las nuevas configuraciones familiares, sus características, fortalezas y 

debilidades, así como a la interacción entre los sistemas familiares y los sistemas sociales 

más amplios, como la escuela, el sector salud y la justicia, entre otros. 

Entre las reflexiones destacadas de las autoras, se identifica el interés por 

cuestionar los juicios que, en ocasiones, los profesionales de las ciencias sociales y de la 

salud mental emiten al explicar el comportamiento de las personas en función de la familia 

a la que pertenecen. Frases como “hijo de padres separados”, “familia disfuncional”, 

“madre soltera”, “ausencia de rol paterno”, entre otras, González & Fernández, (s.f.) son 

precedidos de juicios que aducen como la “causa” de algún tipo de dificultad o 

comportamiento clasificado como desadaptativo. Por ello, la propuesta de González & 

Fernández es vislumbrar a la familia como un sistema en permanente construcción y de 

acuerdo con sus propias expresiones “cuyas fronteras no se limitan a las definiciones 
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legales, biológicas o religiosas, sino más bien a la historia y relatos compartidos de los 

miembros de cada sistema”. 

 

 Conforme al interés de las autoras, desde su perspectiva terapéutica, se observa 

la intencionalidad en reformular prácticas profesionales, enfocándose en eliminar cualquier 

actitud discriminatoria o excluyente durante la atención a familias. Dichos resultados 

plantean la importancia de orientar investigaciones que promuevan con mayor profundidad 

la compresión de la diversidad familiar, especialmente en ámbitos como el terapéutico o el 

caso que nos convoca en el ámbito judicial, ya que ambos escenarios coinciden en revelar 

el sufrimiento humano por causa de intercambios violentos y/o conflictos en la esfera 

familiar.  

 

 El recorrido hasta aquí presentado suscita una reflexión importante que merece ser 

considerada a lo largo de la investigación: si la identificación de un polimorfismo familiar 

es suficiente para cuestionar las prácticas y discursos propios de una perspectiva patriarcal 

y conservadora, tales como la distribución de la autoridad y el poder, la provisión 

económica, las labores de cuidado y las expectativas en cuanto a las manifestaciones 

erótico-afectivas en relación con el sexo que se nos asigna al nacer. 

   

2.2 Orientaciones sexuales e identidades de 
género diversas en el ámbito familiar 

 La revisión documental frente al abordaje de la diversidad familiar en el ámbito 

académico conlleva a identificar múltiples orientaciones e intencionalidades. Por un lado, 

la crítica al carácter hegemónico del modelo de la familia nuclear, como se observó en el 

acápite anterior. También se encuentran autores/as que, en el discurso de la dignidad y la 

garantía de los derechos humanos, centran su mirada en el reconocimiento de la 

diversidad sexual y de las identidades de género en el ámbito familiar, siendo esta 

perspectiva de análisis asociada ampliamente desde los imaginarios, estereotipos, luchas 

y reivindicaciones. 

 Resulta pertinente recoger las palabras de la profesora Zapata (2009) de una 

ponencia titulada “Homoparentalidad en Colombia: Una provocación de la diversidad 

familiar” cuyo propósito fue dar a conocer los avances de investigación en curso, acerca 
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de las narrativas en torno a la crianza de niños y niñas en contextos de diversidad, en las 

que inicia con la siguiente reflexión: 

 

 “Hablar de Colombia es hablar de plurietnia y multiculturalidad según 

afirma la Constitución que orienta nuestro devenir político, y eso bastaría 

para justificar el título de esta presentación, sin embargo la concepción de 

diversidad aún dista de ser una postura libre y deliberadamente asumida 

por colombianos y colombianas más allá de la retórica; sino ¿Cómo se 

entendería la multiplicidad de crímenes cometidos por cuenta de la 

intolerancia racial y étnica, sexista y clasista que alimenta la información 

diaria de los medios de comunicación social en nuestro país? (p.3) 

 

 Sin minusvalorar la muerte como consecuencia de actos de intolerancia, 

complementaría a la pregunta anterior en el siguiente sentido: ¿Por qué la discriminación 

aún sigue siendo objeto de quejas e inconformidades frente a la atención de los 

prestadores de servicios por parte de la ciudadanía, señalando actitudes de rechazo o 

reticencia por causa de sus identidades de género, orientaciones sexuales diversas, raíces 

étnicas, posición social, religión entre otras? Nuevamente volvemos con la profesora 

Zapata (2009), quien pareciera dar pistas, al reconocer que los valores de la cultura 

patriarcal han permeado nuestro proyecto vital, logrando incidir en nuestras visiones y 

prácticas. 

  

  En el mismo sentido, una investigación realizada por Colombia Diversa en el año 

2017 recopila las barreras de acceso, como la reticencia en la atención, trámites 

burocráticos y desconocimiento de la norma, que enfrentan las personas con orientaciones 

e identidades de género diversas ante entidades del Estado para el reconocimiento de 

derechos, tales como el matrimonio civil, el reconocimiento de las uniones maritales de 

hecho y la adopción, entre otras. 

  

 La sola probabilidad de que la administración de justicia ignore ciertas dinámicas 

familiares resalta la posibilidad de vulneraciones de derechos humanos. Esto es 

especialmente relevante para parejas del mismo sexo con o sin hijos, quienes pueden 

enfrentar incomprensiones sobre la construcción de sus vínculos afectivos, hábitos, 

arreglos y problemáticas familiares. Como señala Peña (2012), es crucial “comprender las 
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biografías, encuentros, subculturas y planificaciones familiares de individuos con diversas 

orientaciones sexuales e identidades de género diversas”. (p.97) Su investigación doctoral 

exploró los procesos de adopción legal en Buenos Aires, destacó la importancia de 

reconocer las diversas nociones de familia, maternidad y parentalidad que prevalecen 

entre los diferentes actores involucrados. 

 

 Los prejuicios y estereotipos son subcategorías que se encuentran al identificar 

investigaciones que centraron su análisis en la diversidad sexual con población 

heterosexual. Tal es el caso de una investigación cuyo propósito fue analizar los 

imaginarios sobre la homosexualidad de estudiantes universitarios pertenecientes a una 

institución educativa superior ubicada en Ecuador. Este estudio propuso identificar la 

orientación sexual, si la asumían o no, conocimientos en derechos sexuales relacionados 

con la orientación sexual y si aceptaban la homosexualidad. Entre los resultados que se 

resaltan, las autoras Saeteros et al. (2014), advirtieron que la mayoría refirió respetar a los 

homosexuales, no obstante, expresaron situaciones negativas como maltrato o abuso en 

el ambiente familiar, entorno social a partir de la curiosidad o la influencia de allegados, 

factores psicológicos y desórdenes en el ámbito biológico, hormonal y genético, como 

posibles supuestas causas de la homosexualidad y el lesbianismo.  

 

 Cabe destacar que dicho estudio se practicó en jóvenes con formación en 

educación superior, encontrando así que dichas actitudes y/o manifestaciones no 

discriminan por grupos etarios, ocupación u otros escenarios, como se verá más adelante. 

Por lo tanto, en palabras de Saeteros et al. (2014), “La latente existencia de prejuicios, 

mitos y creencias erróneas con respecto al origen de la homosexualidad encarna, sin duda, 

estereotipos que se transforman en discriminación hacia las personas con una orientación 

sexual distinta a la heterosexual.” (p. 13).  

  

 Resultados como los anteriores reafirman el discurso ambiguo o retórico en el que 

se asocia la carencia de afecto y confusión como supuestos causales de la 

homosexualidad. En este sentido, Molano-Gabalán (2022), plantea similares argumentos, 

al analizar las implicaciones de la denominada “teoría de la ideología de género” en 

relación con los afectos, la moral y la construcción de lo público, a partir de las historias de 

dos hombres discriminados por su orientación sexual, uno de ellos con el lamentable 

desenlace del suicidio tras haber sufrido esta problemática en el ámbito escolar, Molano-
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Gabalán (2022) reflexiona que más allá del odio y el prejuicio promovidos por diversos 

sectores de la población, no solo aquellos adscritos a una fe religiosa, existe una mirada 

que posiciona al otro como un ser afectivamente inferior, alguien que necesita “ayuda” para 

suplir sus “soledades” y “faltantes”. En este contexto, destaca que, en la construcción de 

lo público, los agentes no siempre se leen como opuestos, sino como sujetos “necesitados 

de”. 

 

 Resulta oportuno mencionar a Jaramillo-Jaramillo & Restrepo-Pineda, (2019) 

quienes realizaron una importante y destacada contextualización frente a los avances de 

investigaciones que abordaron la diversidad sexual en el marco de la familia. Para 

empezar, sostienen que pese a existir estudios en la década de los “90” en Colombia, como 

Pineda (1996) y Alonso (1999), el interés surgió solo hasta finales de la primera década de 

este nuevo milenio, Es por ello que hasta la fecha no se ha logrado consolidar una 

trayectoria sólida frente al tema; las autoras aducen que esta circunstancia puede ser 

motivada a una tradición científica heterocentrista que aún se observa en la producción 

académica dada a conocer en el país.  

 

 Sin embargo, pese a su escasez, señalan tres tendencias de dichas 

investigaciones: 

 

1. El reconocimiento y vulneración de derechos. Aquí se ubican el grupo de 

investigaciones que tienen como principal núcleo temático la reivindicación de 

derechos a la luz de los avances jurisprudenciales en Colombia, en temas 

como: el reconocimiento de los derechos patrimoniales en parejas del mismo 

sexo, denuncia de problemáticas de desigualdad, estigmatización y 

desprotección legal que afectan a esta población. Independientemente de su 

intencionalidad, de corte legalista o progresista, todas estas coinciden en sus 

reflexiones que, pese a los avances normativos, el hecho de que haya sido la 

Corte Constitucional, y no el Congreso de la República, la promotora de 

derechos para personas LGBT, carece de aprobación y legitimidad por amplios 

sectores de la sociedad.  

 

También llama la atención, tras la revisión de los hallazgos de las 

autoras, descritos por ellas como “homofobia internalizada” en la misma 
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población LGBT, asociada a la latencia de prejuicios y posibles estigmas de la 

homosexualidad. A modo de ejemplo, en una encuesta realizada a personas 

LGBT durante la conmemoración del orgullo gay en Colombia, un amplio 

porcentaje se mostró de acuerdo en el derecho a la legalización de las parejas 

del mismo sexo; no obstante, estos mismos resultados no fueron coincidentes 

con el derecho a la adopción.   

 

2. Las percepciones y vivencias de las familias en contextos de estigmatización. 

En esta tendencia, Jaramillo-Jaramillo & Restrepo-Pineda, (2019) relacionan 

una serie de investigaciones cuyo objeto fue la crianza en el marco de la 

homoparentalidad, desde diferentes perspectivas. Por un lado a través de las 

narrativas de padres gais y madres lesbianas, como lo abordara Zapata C. 

(2013). Por otro lado, como lo plantearan Piedrahita & Gutiérrez, (2015) quienes 

investigaron el ejercicio de la parentalidad y se encontraron con el ocultamiento 

de la orientación sexual por parte de los padres hacia sus hijos, debido al temor 

y la angustia que les genera la posibilidad de su rechazo, en el que nuevamente 

se observa una homofobia interiorizada.  

 

3. La vivencia o expectativa de la paternidad/maternidad en hombres y mujeres 

con orientaciones sexuales diversas. En este segmento de investigaciones, se 

abordan temas relacionados con la experiencia de personas que tuvieron hijos 

dentro de las relaciones con parejas heterosexuales, posteriormente 

descubrieron y/o asumieron su orientación sexual y por lo tanto se analiza todo 

lo que esto conllevó tras la “salida del closet” para sí mismos y sus familias, 

como también el afrontamiento de sentimientos, tales como culpa, vergüenza, 

miedo entre otros.  

 

 En esta misma línea se relaciona otra investigación que abordó las 

“prácticas homoeróticas” en hombres y mujeres sin que ello implicara asumir 

una identidad que denotara homosexualidad, ante esta realidad se abordó la 

identificación del contexto sociocultural a partir de las historias de vida: la 

iniciación sexual, las identidades sexo-genéricas, la paternidad/maternidad, el 

emparejamiento y la vida doméstica con parejas del mismo sexo, y la 

discriminación que afrontan por razones de homofobia. {Montes et al. (2013), 

(2017) citado en Jaramillo-Jaramillo & Restrepo-Pineda (2019),} 
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 De las anteriores investigaciones, se desprende que, en diferentes sectores de la 

sociedad, se promueven vínculos afectivos en línea de una determinada dinámica familiar 

preferiblemente biparental, monogámica y heterosexual, concebida como salvaguarda de 

la moral y el orden supuestamente preestablecido, con un claro mensaje de solidez en sus 

vínculos e identidades.  

 

En el marco de la garantía y protección de derechos de niños, niñas y adolescentes, 

la crianza ejercida por personas con orientaciones e identidades sexuales diversas ha sido 

un objeto de debate. En este sentido, organizaciones como la Asociación de Psicología 

Americana, la Academia Estadounidense de Pediatría, la Asociación Nacional de 

Asistentes Sociales y la Asociación de Abogados Estadounidenses han emitido 

declaraciones públicas aprobando la paternidad gay, respaldadas por décadas de 

investigación desde una perspectiva sociológica. (Gilgoff, 2004) 

 

En esta misma línea (Ocon-Domingo et al. (2018), recopilan investigaciones 

principalmente estadounidenses, que concluyen que los hijos e hijas personas gais y 

lesbianas no presentan trastornos de identidad. A modo de ejemplo, se destacan los 

estudios de Steckel (1987). Brewaeys, Ponjaert, Van Hall y Golomok 1997, y más 

recientemente los de Gats (2015) y Farr (2017) 

 

A partir de esta evidencia, se afirma que el bienestar infantil no depende de la 

orientación sexual o identidad de género de quienes ejercen la crianza, sino de factores 

como la calidad del cuidado, la estabilidad emocional y el acceso a derechos 

 

Por otra parte, considerando que el poder judicial constituye un escenario donde la 

búsqueda de los derechos se concreta y la vida del sujeto y sus condiciones se convierten 

en lo central, según expresa (Pereira, 2017) y dado que fue únicamente a través de la vía 

jurídica que las conformaciones de parejas del mismo sexo comenzaron a ser reconocidas 

en años recientes, resulta necesario indagar la visión que tienen sus operadores de esta 

realidad social. 

 

 Un estudio cualitativo, de carácter descriptivo-explicativo, originario de la ciudad de 

Santiago de Cali, Colombia, permite dar luces frente a la realidad que aquí se pretende 

dilucidar. La investigación contó con la participación de siete trabajadoras sociales 
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vinculadas al Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, comisarías de familia y una ONG 

que atiende niños, niñas y adolescentes que se encuentran bajo medida de ubicación 

institucional, a fin de reconocer sus atribuciones valorativas, en torno a las personas 

sexualmente diversas, en relación con el concepto de familia en el ámbito de su ejercicio 

profesional (Briceño, 2012). 

 

 La investigación reveló que las trabajadoras sociales construyen el concepto de 

familia primordialmente a través de una influencia tradicional y base normativa, en el que 

se asoció la biparentalidad y procreación, profundamente arraigados en el ideal de familia 

promovido por la religión católica, referente predominante entre estas profesionales. Otro 

aspecto por destacar en los resultados de dicha investigación fue la mirada dualista 

heterosexual de las profesionales ante las conformaciones de parejas del mismo sexo, al 

tratar de atribuirles funciones femeninas o masculinas. 

 

 Es preocupante que algunos operadores de justicia asocien la garantía de derechos 

fundamentales, como el derecho de los niños, las niñas y adolescentes a la vida, a una 

calidad de vida digna, a un ambiente sano y a no ser separados de su familia, conforme a 

la Ley 1098 de 2006, de manera privilegiada con organizaciones familiares conformadas 

por personas cisgénero y heterosexuales. Aunque las trabajadoras sociales entrevistadas 

expresan respeto y tolerancia hacia la diversidad sexual, sus posturas frente a la 

conformación de parejas del mismo sexo y el ejercicio de la parentalidad por parte de estas 

reflejan una falta de consistencia. Esto se traduce en discursos y percepciones llenos de 

prejuicios y estereotipos, lo cual sugiere desinformación o reticencia ante modelos 

familiares no tradicionales. 

 

 Entre las conclusiones que se rescatan de dicho estudio, es el llamado a los 

profesionales de las ciencias sociales a asumir una actitud reflexiva ante el entramado de 

relaciones afectivas que se tejen en las familias, como lo sostiene Briceño (2012) al 

referirse sobre la actuación profesional: 

 La intervención de los trabajadores sociales no debe partir de una 

mirada subjetiva de la realidad, sino de elaboraciones conceptuales e 

investigativas que le permitan comprender la realidad social y entender los 

cambios históricos, sociales y económicos que influyen en las dinámicas de 

relación entre los sujetos (p. 27) 
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 Los resultados de investigaciones como la anterior, permiten dilucidar el 

pensamiento ideológico conservador predominante que aún se manifiesta en las 

relaciones sociales. Por tanto, las parejas del mismo sexo o familias con miembros LGBTI 

se ubican en una posición marginal y desigual. Esta problemática genera reflexiones de 

diferentes áreas de las ciencias sociales que “convocan a comprender las reivindicaciones 

de los sectores discriminados por su condición sexual, como una forma de transformación 

social y política positiva.” (Castellar, 2010, p. 67) 

 

 Se han reconocido diferentes perspectivas en el estudio de las identidades de 

género y orientaciones sexuales diversas en el ámbito familiar, siendo éste, una tendencia 

influyente al analizar la diversidad familiar. Si bien es cierto, es importante continuar los 

esfuerzos en la investigación que visibilizan múltiples realidades desde la perspectiva de 

la diversidad, también es pertinente profundizar en ejercicios académicos que recojan la 

perspectiva de los actores que interactúan con las familias en la cotidianidad, en tanto 

permitiría reflexiones que desde las prácticas profesionales no han sido suficientemente 

documentadas, así como su incidencia en los escenarios de intervención social.   

 

2.3 ¿Y las otras configuraciones familiares? 

 A partir de las perspectivas diferencial y de género en investigaciones que 

abordaron la diversidad familiar en la identificación y comprensión de roles, vínculos, 

estrategias de supervivencia y arreglos que se gestan en otras configuraciones familiares, 

a continuación, se resaltan las principales miradas y propósitos que se encuentran en la 

producción académica.  

 

 Al adentrarse en este núcleo temático, se identifica un ejercicio académico que tuvo 

como objeto de estudio, las familias monoparentales encabezadas por mujeres en 

contextos rurales, específicamente en Siachoque-Boyacá, Colombia. Mongua & Pulido 

(2021) analizaron aspectos como la dinámica familiar, estilos de crianza, comunicación, 

normativas y redes de apoyo en 20 familias dispersas por este territorio rural. El objetivo 

fue reconocer estas dinámicas y evaluar la oferta de servicios psicosociales y el 

acompañamiento institucional, en el contexto de la implementación de la Política Pública 

para el fortalecimiento de las familias boyacenses (2015-2025). Este análisis discutió la 

pertinencia y efectividad de dichas intervenciones gubernamentales. 
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 Del estudio mencionado se destaca el cuestionamiento de los autores frente al 

enfoque urbano que tuvo la formulación e implementación de la política pública municipal, 

desconociendo así las dinámicas y necesidades de las familias que habitan en el contexto 

rural. En sintonía con la intencionalidad de la presente investigación, se aprecia una vez 

más el choque entre los discursos institucionales y la realidad rural. Este, antecedente 

aporta a la discusión en atención a los componentes ideológicos y metodológicos que 

pueden influir en la formulación e implementación de las políticas públicas en Colombia. 

 

 Así mismo, en el marco de la discusión por el reconocimiento de determinadas 

dinámicas en otras configuraciones familiares, es preciso reconocer que la crianza es un 

común denominador, vista desde distintas perspectivas, es menester traer a colación un 

estudio de tipo exploratorio que se realizó en el año 2014 en la ciudad de Bogotá D.C. 

Colombia en el que a partir de la aplicación de entrevistas a profundidad se indagó a nueve 

padres pertenecientes a hogares monoparentales con jefatura masculina sobre los 

cambios y los significados de lo que para ellos constituyen la paternidad y la masculinidad. 

Producto de este estudio Rodas, et al., (2016) advirtieron que: 

 

 Se identificaron algunos significados de ser padre en cuanto a roles 

de proveedor económico, cuidador, agente de socialización y transmisor de 

valores y costumbres para sus hijos; además los padres entrevistados 

evidenciaron nuevas lecturas frente a experiencias del pasado en sus vidas, 

especialmente en lo que se refiere a la relación con sus propios 

progenitores. (p.124) 

 

 Los estudios sobre crianza en contextos familiares han puesto de relieve el 

fenómeno del 'padresolterismo', una realidad que invita a reflexionar sobre los cambios 

sociales relacionados con la redistribución de roles, las condiciones económicas y las 

nuevas perspectivas sobre las actividades parentales. En estos estudios, se observa que 

los padres solteros están redefiniendo aspectos de la masculinidad, influenciados por un 

contexto patriarcal, con el objetivo de fortalecer los lazos afectivos y comprender mejor las 

experiencias que enfrentan sus hijos. Este enfoque busca evitar la perpetuación de 

patrones autoritarios de crianza, como los descritos por los hombres que participaron en la 

investigación.    

 



31                          Significados atribuidos a la diversidad sexual en el ámbito familiar por 
       trabajadores/as sociales en escenarios de intervención sociojurídica en Bogotá D.C.  

 La investigación de Rodas et al. (2016) aborda la paternidad desde una perspectiva 

centrada en emociones, desplazando los enfoques tradicionales que la vinculan 

directamente con la proveeduría y un estilo de crianza autoritario. Este enfoque contribuye 

de manera significativa al debate propuesto en la presente investigación en torno a la 

redefinición contemporánea de lo que se considera familia, promoviendo una visión 

igualitaria en la que hombres y mujeres comparten de manera equitativa responsabilidades 

parentales. Además, desafía conceptos cuestionados como el “instinto maternal” y las 

“funciones naturales” de crianza según el sexo asignado al nacer, subrayando la necesidad 

de desvincular la parentalidad de estereotipos de género.   

 

 Esta investigación enfatiza la importancia de reevaluar y actualizar nuestra 

comprensión de las dinámicas familiares en un contexto de igualdad de género. 

 

 En línea de las investigaciones que se ubican en este grupo temático, en su 

investigación de 2018, Imaz aborda cómo las técnicas de reproducción asistida y la 

gestación subrogada están redefiniendo las concepciones de parentalidad. Este estudio 

destaca los desafíos clave que estas tecnologías plantean en términos de reconocimiento 

social y regulación por parte del sistema judicial. Imaz contribuye a un campo temático 

crucial, explorando las implicaciones de estas prácticas emergentes en la estructura 

familiar y los sistemas legales. 

 

 Este estudio subraya la necesidad de debatir cuestiones relativas al papel de los 

donantes y los intermediarios. No obstante, centra su atención principalmente, en los 

derechos de los niños, las niñas y adolescentes que nacieron a través de estos métodos, 

especialmente en lo que respecta a su derecho a conocer sus orígenes. Este debate 

destaca la importancia de reconocimiento al derecho a la identidad, consagrado en la 

Declaración de los Derechos del Niño, y cómo la revelación de los orígenes ya sea por 

motivos de salud o como un componente esencial en la construcción de la identidad 

personal es central en la discusión sobre los derechos de los niños, niñas y adolescentes 

en estas situaciones.  

 

 El anonimato de los donantes en la reproducción asistida varía considerablemente 

entre diferentes tipos de familias y tiene un impacto significativo en la construcción de sus 

relatos familiares. Según Jociles (2016), citado por Imaz (2018), plantea lo siguiente:  
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 Así, mientras que las familias biparentales heterosexuales parecen 

más proclives a mantener el anonimato incluso ocultando en secreto la 

forma de concepción, otros modelos familiares son más tendentes a 

posicionarse a favor de dar acceso a conocer datos no identificativos del 

donante pero sin que esto suponga dotar de una identidad al donante —por 

ejemplo en el caso de parejas de mujeres lesbianas con donante (Imaz, 

2017a: 442)—, pasando por otros en los que el donante adquiere un 

protagonismo notable en la construcción del relato familiar —como en el 

caso de las madres solas por elección que describen Jociles y Rivas (2014) 

en el que el donante se reviste de una identidad pero no llega a ser 

identificado— o puede incluso participar de la cotidianidad de la familia por 

medio de comunicaciones regulares —como ocurre a menudo con las 

gestantes en el caso de familias homoparentales masculinas que han 

recurrido a subrogación en estados Unidos, [sic] que menciona Gross 

(2012: 195 y ss.)—. (p.11)  

 

 Estas diferencias subrayan cómo el anonimato puede ser una amenaza o un apoyo, 

dependiendo del contexto familiar y del enfoque hacia la identidad del donante. 

 

 Las tecnologías de reproducción como la inseminación artificial con donante y la 

gestación subrogada representan significativos avances en genética y biogenética. Sin 

embargo, estas tecnologías plantean importantes debates sobre la libertad reproductiva, 

la necesidad de regulaciones adecuadas para informar sobre riesgos de salud y jurídicos, 

como la accesibilidad económica para todas las familias. Además, estos avances han 

generado discusiones en las últimas décadas acerca de las representaciones sociales 

hacia el cuerpo de la mujer, la maternidad y la identidad de los nacidos a través de estas 

técnicas.  

 

 Desde la perspectiva del Trabajo Social, con un enfoque en el reconocimiento de 

los derechos humanos y la comprensión de los contextos sociales, se requiere una actitud 

crítica para abordar las nuevas formas de relaciones familiares que difieren de las 

consanguíneas y las tensiones que pueden surgir debido a prejuicios existentes. 
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2.4 La relación entre el Trabajo social, la 
diversidad familiar y el ámbito socio jurídico 
en la investigación 

  La revisión documental permitió explorar el carácter polisémico y atemporal del 

concepto de familia, destacando así, la confrontación entre enfoques deterministas y 

construccionistas.  

 Estos últimos abogan por el reconocimiento de diversas realidades familiares, lo 

cual es crucial para la garantía de derechos, la comprensión de trayectorias individuales, 

vínculos y estrategias de supervivencia. Este enfoque proporciona una base sólida para 

orientar políticas públicas dirigidas a poblaciones y familias, así como para fortalecer un 

marco jurídico que reconozca la construcción de vínculos.  

 

 En complemento a lo anterior, se consideran investigaciones adelantadas desde el 

Trabajo Social que buscan dar cuenta de sus experiencias y posturas teóricas en la 

relación con la exploración de las temáticas de familia y la administración de justicia, que 

son afines a los propósitos de la presente investigación.  

 

 En el año 2016, Inés Valbuena, publica un estado del arte, en el que resaltó la 

producción académica en Trabajo Social en materia de familia, entre los años 1995-2011 

proveniente de: la Universidad del Valle (Cali), la Universidad Nacional de Colombia 

(Bogotá) y la Universidad Pontificia Bolivariana (Medellín). La autora propuso dar a conocer 

los aportes conceptuales, en consideración de los análisis contextuales y operativos de las 

investigaciones. En estos estudios se observó un predominio en la indagación por:  

 

 “los cambios suscitados en la familia (Puyana et al., 2007), ya sea 

en las representaciones sociales (Puyana et al., 2003), configuración 

(Sánchez & Escobar, 2009), tendencias (Puyana et al., 2003), roles de 

género (Sánchez & Escobar, 2009), relaciones afectivas (Ospina, 2000). En 

los textos, las variables están relacionadas con aspectos como: tipos de 

familia (Sánchez, 2004), relaciones afecto-filiales, conflicto (Micolta & 

Maldonado, 2003), continuidades, rupturas (Puyana et al., 2009), estrato 

socio-económico (Agudelo et al., 2009)”. (Valbuena, 2016, pág. 89)  
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 En los últimos 20 a 25 años, la academia y en particular el Trabajo Social, ha 

mostrado un creciente interés por el estudio de la familia. Este enfoque se ha centrado en 

las representaciones sociales, enfoques de género, derechos humanos y vínculos 

afectivos desde una perspectiva crítica. Sin embargo, Valbuena (2016) señala que, en 

América Latina y especialmente en Colombia, la investigación en el campo de la familia ha 

estado predominantemente vinculada a escenarios prácticos de intervención terapéutica. 

Adicionalmente, Valbuena destaca una percepción de “insipiencia" respecto al desarrollo 

teórico y epistemológico de las investigaciones en esta área. Esto contrasta con los 

primeros esfuerzos de exploración intelectual en el estudio de la familia, que se remontan 

a mediados del siglo XIX. Durante las últimas décadas, el avance teórico y epistemológico 

ha sido impulsado principalmente por Estados Unidos y Canadá. 

  

 En continuidad con la exploración en familia desde el Trabajo Social, se resaltan 

los hallazgos relacionados con las intenciones de los autores al examinar aspectos como: 

 

 …se encontraron estudios comprensivos de las realidades de la 

familia —cuyo interés son los significados, motivaciones, intenciones, 

razonamientos, prácticas, expectativas de los integrantes del grupo familiar, 

construidos y/o reconstruidos a partir de sus propias vivencias— en la 

Universidad Nacional de Colombia y Universidad del Valle. Al respecto se 

pueden enunciar como ejemplo las investigaciones “padres y madres en 

cinco ciudades” (Puyana et al., 2003), “mitos y secretos familiares” 

(Sánchez & Escobar, 2009), “entre aquí y allá” (Puyana, Motoa & Viviel, 

2009). (Valbuena, 2016, pág. 100) 

 

 Abordar la realidad a partir de los significados, motivaciones e intenciones son otros 

caminos que sirven de antecedente en la construcción de conocimiento per se al estudio 

de la  diversidad familiar en determinados contextos en los que el/la trabajador/a social se 

adentra, dependiendo del marco en el que se ubique, “la atención con las familias debe 

fundamentarse en posturas teórico-metodológicas y ético-políticas consecuentes con las 

realidades y las particularidades de cada grupo familiar.” (Navarro-Bulgarelli, 2019, págs. 

267-268) 
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 Es este sentido, el escenario de intervención socio-legal de la profesión, a partir de 

la experiencia en Costa Rica, es motivo de interés para Navarro-Bulgarelli (2019), quien 

reflexiona sobre el quehacer del Trabajo Social, desde un posicionamiento ético-político 

coherente con la defensa de los derechos humanos y la perspectiva de género. De igual 

forma desde una mirada crítica a los escenarios sociolegales, socioeducativos y 

socioterapéuticos, la autora advierte que la sola mención de la diversidad familiar no 

garantiza un discurso verdaderamente incluyente, del mismo modo que la clasificación que 

se realice de sus tipologías no necesariamente responde a las demandas sociales. Estas 

observaciones, serán analizadas con mayor detenimiento más adelante, pero debido a su 

relevancia resulta pertinente traerlas a colación en este apartado.  

 

  En esta misma línea frente a las experiencias de investigación en contextos de 

atención socio-jurídica, se resalta el aporte de las trabajadoras sociales Bohórquez & 

Bejarano, (2021) al analizar los retos que enfrentan los y las trabajadoras sociales a nivel 

personal, profesional e institucional en la intervención con familias diversas que afrontaron 

situaciones de violencia intrafamiliar, para lo cual tomaron como muestra el abordaje de 12 

casos de una comisaría de familia ubicada en la ciudad de Bogotá D.C. De dicho estudio 

se resaltan aspectos como la necesidad de tener en cuenta el enfoque interseccional en 

el que se parte de una mirada integral para aproximarse a situaciones particulares que 

pueden afrontar las familias, como también advirtieron la necesidad de relegar las 

creencias personales, con miras a promover el respeto por la dignidad humana y la 

necesidad de una actualización permanente por parte del profesional para poder dar 

cuenta de la complejidad que conlleva la atención en familias en estos contextos socio-

legales.   

 

 Asimismo se resalta la investigación de Moreno (2015) quien aporta un referente 

clave para la mediación familiar como mecanismo alternativo del resolución conflicto en el 

entorno familiar, el cual es un espacio legítimo de intervención desde el Trabajo Social en 

escenarios sociojurídicos. A partir de los saberes de ocho profesionales con experiencia 

en sectores como salud, justicia, protección y organizaciones sociales, la autora analiza 

cómo la mediación se configura no solo como una herramienta técnica, sino como una 

práctica relacional centrada en el diálogo, la escucha y la construcción de acuerdos en el 

entorno familiar. Entre sus hallazgos más relevantes, se destaca la valorización del saber 

experiencial en la resolución de conflictos, la ausencia de formación sistemática en 
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mediación dentro de los programas académicos y la necesidad de enfoques complejos y 

situados que reconozcan las dimensiones emocionales y vinculares del conflicto.  

 

 Dicho antecedente es pertinente para la presente investigación, en tanto permitió 

comprender cómo los marcos institucionales y los recursos profesionales pueden estar 

sujetos a las exigencias institucionales desde una posición positivista lo que ha generado 

inequidades, vulneración de derechos en las familias y precariedad en los servicios de 

atención a las mismas 

 



 

 

3. Planteamiento del problema 

  Las investigaciones sobre la diversidad familiar demuestran que, más allá de 

describir la construcción de vínculos afectivos y dinámicas familiares en diversos 

contextos, estos estudios destacan una tensión constante entre diferentes arreglos 

parentales o formas familiares que desafían el discurso heterosexual y patriarcal, 

tradicionalmente asociado a los intercambios relacionales con la familia nuclear.  

 

 De igual manera, el análisis reveló una predominancia de la perspectiva 

heterocentrista en las investigaciones que abordaron el campo de la familia. Según lo 

observado por Jaramillo-Jaramillo y Restrepo-Pineda (2019), el interés académico en 

Colombia por la diversidad sexual dentro del ámbito familiar no se manifestó de manera 

significativa hasta finales de la primera década del siglo XXI. En la actualidad, esta área 

de estudio todavía está en proceso de desarrollo y consolidación. Este escenario sugiere 

una necesidad imperativa de continuar explorando y fortaleciendo el campo de la 

diversidad familiar, subrayando la importancia de superar enfoques tradicionalmente 

heteronormativos que han dominado la investigación. 

 

 En occidente, la influencia en la interpretación de un ideal de determinado grupo 

familiar motivado principalmente por concepciones religiosas, por efecto del colonialismo, 

y luego adoptado como modelo de familia por la sociedad para favorecer así un supuesto 

orden social en los intercambios afectivos entre hombres y mujeres, se encuentra en 

sintonía con el concepto de reificación que abordan Berger & Luckmann, (2008 citado en 

Laguna, 2016. p. 10). Según estos autores, la reificación implica tratar fenómenos creados 

por seres humanos como si fueran objetos inanimados o entidades superiores, 

desconectadas de su creación humana. Este concepto sugiere que los humanos a menudo 

olvidan que son ellos quienes han construido su entorno social y cultural, por consiguiente, 
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tienden a considerar sus propias creaciones como elementos naturales, inmutables o 

determinados por fuerzas divinas o universales, es decir externos al accionar humano.   

 

 Otros momentos en los que se puede apreciar el proceso de reificación en el ámbito 

familiar, se presenta en la forma en que se concibe a partir de una actitud estereotípica de 

quienes ocasionan el maltrato intrafamiliar, o quienes están facultados para asumir el 

cuidado y garantía de derechos de niños, niñas y adolescentes. En muchas ocasiones, las 

interpretaciones de estas situaciones se orientan desde una narrativa patriarcal y 

heteronormativa, lo que perpetúa la asignación de roles y comportamientos en función del 

sexo de los integrantes de la familia. Esta perspectiva puede reforzar prácticas 

discriminatorias al interior de las familias y en la forma en que estas son intervenidas. Ante 

ello, cabe preguntarse ¿Qué impacto pueden tener estas interpretaciones en escenarios 

de intervención sociojurídica?  

 

 Ahora bien, en las prácticas del cuidado de hijos e hijas, aún persisten tensiones 

respecto a los roles tradicionalmente asignados a hombres y mujeres, principalmente 

debido a la reificación de atributos asociados a la paternidad y a la maternidad. Ante este 

panorama, surge una pregunta relevante: ¿Qué sucede cuando personas con identidades 

de género y orientaciones sexuales diversas exponen problemáticas de pareja en 

escenarios de intervención sociojurídica, presentándose situaciones de violencia y/o 

conflictos asociados a los roles parentales, en un entorno de expectativas tradicionales de 

género? 

 

 En el contexto mencionado anteriormente, es fundamental considerar las 

realidades que enfrentan los padres, madres o cuidadores cuando se enteran, ya sea por 

parte de sus hijos o de otra fuente, sobre su orientación sexual o identidad de género 

diversa. Esta revelación puede generar tensiones en la familia, debido a las dinámicas de 

poder existentes y a las concepciones preestablecidas sobre lo que se considera “normal” 

o “aceptable” en la construcción de vínculos afectivos. 

 

 En este marco de tensiones, que emergen cuando un miembro de la familia asume 

una identidad de género u orientación sexual diversa, surge la necesidad de reflexionar 

sobre el accionar del trabajo social en contextos de atención socio jurídica. ¿Qué 

estrategias, fundamentadas en la garantía de derechos, podrían promover una mayor 
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comprensión y aceptación en el entorno familiar? Además, ¿Cómo debe interpretar y 

actuar el/la profesional frente a estas situaciones para generar espacios de diálogo y 

respeto mutuo? 

 

 Sin olvidar la presión social y cultural que afrontan los seres humanos para 

adherirse a la heterosexualidad desde su infancia y lo que desencadena en sus 

trayectorias de vida; son éstas y otras manifestaciones de diversidad sexual en el ámbito 

de la familia que chocan con una realidad social construida desde los ideales 

heteronormativos.   

  

 Con ocasión al desarrollo de este apartado, se destaca que los obstáculos 

enfrentados por las personas sexualmente diversas siguen siendo una realidad 

preocupante. A modo de contexto, la investigación publicada en 2017 por la ONG Colombia 

Diversa, resalta los avances jurisprudenciales que han favorecido el reconocimiento de 

derechos como el matrimonio civil, las uniones maritales de hecho, la adopción y el acceso 

a la salud, derecho a visitas íntimas en las cárceles, entre otros derechos. Sin embargo, el 

estudio también enfatiza las barreras que han impedido la efectiva materialización de estos 

derechos. Según relatos recogidos, funcionarios en notarías, el ICBF, juzgados, fiscalías y 

otras entidades estatales a menudo muestran desconocimiento de las normas, exigen 

requisitos adicionales no previstos y muestran reticencia en su atención, entreviendo una 

narrativa prejuiciosa y heteronormativa predominante en estas instituciones. 

 

 Como se mencionó al inicio de este documento, según reportes de la Secretaría 

Distrital de Integración Social para el año 2024, las comisarías de familia de Bogotá 

atendieron menos del 1% de personas pertenecientes a los sectores LGBTI; sin embargo, 

es probable que estas cifras subestimen la realidad, ya que, ante escenarios como el 

anteriormente descrito por la investigación de Colombia Diversa en el año 2017, muchas 

personas optan por guardar silencio para evitar posibles casos de discriminación y/o 

rechazo por parte de las instituciones. Además, algunas personas consideran que su 

orientación o identidad sexual diversa es un aspecto tan íntimo que solo lo manifiestan 

después de haber recibido atención avanzada en las comisarías de familia, lo que podría 
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resultar en que no figuren en los registros de la Secretaría Distrital de Integración Social9 

en Bogotá.  

 

 Es común observar que las discusiones en torno a la familia se realizan desde una 

cultura heterosexista, cuya estructura y narrativas patriarcales pueden conducir a la 

aparición de prejuicios (Zapata, 2009). En este sistema de relaciones socio sexuales, 

Goodrich et al. (1989), citado en Zapata (2009), señalan que esta cultura “guía el 

pensamiento tan automáticamente y con tanta familiaridad que se corre continuamente el 

riesgo de proyectarlo o quedar paralizados y no actuar por miedo a proyectarlo” (p. 7) 

 

 Si bien es cierto, la aparición de prejuicios en el sistema de relaciones socio 

sexuales que aborda (Zapata, 2009), es un asunto que no se puede desconocer, resulta 

necesario preguntarse de manera continua sobre la influencia de las creencias y prácticas 

de los trabajadores y las trabajadoras sociales en el marco de la intervención con familias 

que pudieran haber afrontado situaciones de violencia y/o conflicto por razones de 

discriminación de la diversidad sexual.   

 

 En este sentido, al abordar la confluencia de la reproducción de las relaciones 

humanas y su valoración a partir de elementos como: la legitimidad moral y la validez legal, 

como el que se presenta desde el campo judicial, Adamo, (1989 citado en Ocampo, 2005) 

señala para el caso de la atención con las familias lo siguiente:   

 

 El sistema familiar acude y se abre al sistema judicial a través de un 

pedido que busca respuesta. Este pedido es un reclamo en concreto. Pero 

al mismo tiempo es una resultante de todas las fuerzas que se mueven 

dentro de la familia: sintetiza y simboliza todo su funcionamiento. Es un 

compendio significativo de cómo están las cosas, de quienes quieren 

cambiar y quienes no, y de que se quiere cambiar. (p. 29) 

 

  El acceso a la justicia, consagrado como principio en la Ley 270 de 1996 y 

establecido como derecho en el artículo 229 de la Constitución Política de Colombia, debe 

ser efectivo no solo en la medida que la ciudadanía cuente con la posibilidad de acudir a 

 
9 Conforme el Decreto 451 de 2002, el Concejo de Bogotá establece la coordinación operativa y 
administrativa de las comisarías de familia a cargo de la Secretaría Distrital de Integración Social.  
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resolver sus conflictos, sino también se asegure un proceso en el que los operadores de 

justicia analicen cuidadosamente los hechos discutidos. Según Navarro-Bulgarelli (2019), 

la escucha activa es fundamental en este proceso y esencial para la toma de decisiones. 

Por tanto, es pertinente cuestionarse frente al valor real del acceso a la justicia para las 

personas de los sectores sociales LGBTI que históricamente han sido excluidas y 

marginadas, iniciando como primer lugar expulsor o vulnerador de derechos el ámbito 

familiar.  

 

  El interés de situar la investigación en un contexto que aborde de manera 

multidisciplinaria e interdisciplinaria el Derecho, la Psicología y el Trabajo Social radica en 

la adopción de decisiones trascendentales para la vida de las personas que acuden a la 

administración de justicia. Asimismo, contar con la perspectiva de trabajadores y 

trabajadoras sociales, considerando sus bases formativas y posturas frente a la cuestión 

social, contribuye al análisis de la problemática expuesta anteriormente. En particular, esto 

se relaciona con la falta de legitimación social de los vínculos erótico-afectivos de personas 

cuyas identidades de género y orientaciones sexuales diversas quienes han visto 

obstaculizada la materialización de sus derechos en el ámbito familiar, debido a la 

confrontación con una cultura sexista que ha perpetuado procesos de reificación. 

 

 En el contexto de la administración de justicia, investigar la comprensión que tienen 

los trabajadores y las trabajadoras sociales sobre la diversidad sexual en el ámbito familiar 

ofrece una valiosa oportunidad para explorar el reconocimiento de estas realidades. Esto 

es especialmente relevante cuando, en el marco de estas interacciones, miembros de una 

familia han experimentado situaciones de violencia y/o conflicto intrafamiliar debido a su 

disidencia sexual. Desde el trabajo social, en contextos de atención sociojurídica, podrían 

plantearse las siguientes preguntas: ¿Cómo interpretan estas configuraciones familiares 

dentro de la normativa vigente? ¿Cuáles son las bases teórico-conceptuales que orientan 

su accionar profesional? ¿De qué manera reconocen las interacciones afectivas y valoran 

las responsabilidades parentales? 

 

 Estas preguntas no solo conducen a una comprensión más profunda de los 

intercambios afectivos en las familias diversas desde la perspectiva de los operadores, 

sino que también permiten sugerir el avance en el reconocimiento de derechos y la 

legitimidad social en materia de diversidad sexual dentro de la administración de justicia. 
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   La apuesta es contribuir a la discusión frente al reconocimiento de los 

arreglos afectivos que se tejen en el ámbito familiar desde la intervención sociojurídica, 

descrita por Barker y Branson (2000a), citados por Krmpotic y Ponce de León (2017), como 

una especialidad del Trabajo Social enfocada en la interacción entre sistemas legales y 

humanos. Tiene como finalidad comprender, explicar y evaluar situaciones actuales y 

pasadas, anticipando futuros escenarios a través de estudios sociales, pericias, 

evaluaciones y diagnósticos. Por lo tanto, estos elementos permiten a las y los trabajadores 

sociales adoptar posturas críticas en la evaluación de riesgos para las presuntas víctimas 

de violencia, aportar en la toma de decisiones sobre la custodia de niños y adolescentes, 

y/o mediar en conflictos familiares.  

 

  La participación de las trabajadoras y los trabajadores sociales en ejercicio de su 

profesión en el ámbito sociojurídico, como sujetos de estudio en la presente investigación 

se ubica en el mismo sentido que lo expresa Barg (2009, citada en Navarro-Bulgarelli, 

2019), quien menciona que: “Más allá del interés por lo operacional (qué se hace y cómo) 

la cuestión central se ubica en el para qué de esta acción y las consecuencias que 

producen…” (p.267). Si bien es cierto las prácticas conducen afianzar un proceder a fin de 

generar alternativas de abordaje con base en conocimientos previos, lo que aquí convoca 

discutir es el contenido ético político que oriente el proceso de atención social mediante 

una intencionalidad clara, reflexiva y analítica. Barg (2009, citada en Navarro-Bulgarelli, 

2019. p. 267). 

 

 El camino que posibilita el debate, a partir de las realidades de las trabajadoras y 

los trabajadores sociales inmersos/as en los escenarios de atención sociojurídica 

encuentra un marco fructífero en el construccionismo social. Este enfoque, según describe 

Gergen (2005) y retoman Bruno, Acevedo et al. (2018), “Es un esquema teórico que 

reconoce el conjunto de conversaciones que se desarrollan en todas partes del mundo y 

participan, todas ellas, en un proceso que tiende a generalizar significados, 

comprensiones, conocimientos y valores colectivos” (p.5).  

 

 Desde esta perspectiva posmoderna, la realidad es socialmente construida. El 

enfoque se centra en la interpretación que los sujetos realizan de determinados hechos 

sociales, los cuales pueden ser influenciados por el contexto cultural y/o las experiencias 

compartidas con otros. Sobre estas bases, se tejen significados para representar una 
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realidad compartida. Desde esta perspectiva, el conocimiento, per se, no posee una 

connotación de objetividad o carácter universal. Más bien, es el resultado de un proceso 

dialógico que los seres humanos han instituido para establecer normas, expectativas y 

formas de comportamiento en determinados contextos socioculturales. 

 

 El construccionismo social tiene una relevancia significativa en el ámbito 

sociojurídico, ya que promueve una reflexión crítica sobre cómo las trabajadoras y los 

trabajadores sociales interpretan las realidades sociales en su práctica diaria, dentro de 

contextos normativos, como las comisarías y las defensorías de familia, que regulan las 

interacciones y comportamientos, desde la noción de la tradición o a menudo bajo la 

amenaza de sanciones o, en los casos más extremos, la criminalización de ciertas 

conductas. 

 

 Además, esta perspectiva contribuye a analizar la narrativa en torno a la 

interpretación de la definición de familia en el sistema jurídico colombiano actual y su 

convergencia con las realidades o proyectos de vida familiar asumido por parejas del 

mismo sexo con o sin hijos.  

 

 Si bien, el propósito de la presente investigación se orienta hacia la comprensión 

que tienen los trabajadores y las trabajadoras sociales sobre la diversidad sexual en el 

ámbito familiar en escenarios de intervención sociojurídica, es necesario considerar 

conforme lo planteado por Berger y Luckmann (1968) que las posturas teóricas, filosóficas, 

científicas o mitológicas, no agotan la construcción de la realidad frente a diversos 

fenómenos o hechos sociales. En este sentido resulta igualmente importante ocuparse de 

lo que los sujetos conocen como realidad a partir de su cotidianidad, en la cual se tejen 

significados sobre la base de experiencias compartidas o en supuestos reificados que 

emergen de la interrelación humana.  

 

 Esta misma construcción de la realidad, representada en la vida cotidiana, es 

dividida por Berger & Luckmann, (2003) en dos sectores: uno, aprendido por rutina, que 

no presenta desafíos significativos ni alteraciones que generen tensión; y otro, en el que la 

cotidianidad es interrumpida por la ocurrencia de un problema, es decir, por la aparición de 

realidades divergentes. 
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 Por ejemplo, en el contexto de las comisarías de familia, la atención de los y las 

trabajadores/as sociales, suele concentrarse en casos de violencia hetero conyugal -ex 

conyugal. En el caso de las defensorías de familia, estas se orientan principalmente a 

conflictos entre un hombre y una mujer asociados al incumplimiento de las 

responsabilidades parentales, situaciones que constituyen problemáticas habituales en el 

ejercicio de la intervención profesional.  

 

Ahora bien, según el planteamiento de Berger y Luckmann (2003), se invita a no 

soslayar aquellos aspectos de la realidad, el sector que puede interpretarse como 

problemático o insólito; al retomar uno de los ejemplos anteriores, se podrían generar las 

siguientes inquietudes: ¿Se altera esta rutina si él o la profesional se enfrenta a 

problemáticas en donde se observe entre los integrantes del grupo familiar identidades de 

género y/u orientaciones sexuales diversas?, ¿Influye esta atipicidad, en el desarrollo de 

la intervención sociojurídica? 

 

 Otro elemento clave en el construccionismo social es el lenguaje. Más allá de 

entenderlo o definirlo simplemente como el sistema que los seres humanos utilizan para 

expresarse y comunicarse, desde esta perspectiva, el lenguaje experimenta un giro 

pragmático donde se resalta su importancia como “productor de significados y hechos 

sociales y no solamente como una simple parte de la comunicación” (Bruno et al., 2018, p 

4). Es decir, el lenguaje trasciende la mera descripción para representar determinadas 

realidades. A través de los procesos de interacción y relación con otros, se crean 

conceptos, se negocian e interiorizan significados, con el objetivo de construir realidades 

que otorguen un sentido compartido a la realidad. 

 

 En ese mismo sentido, Berger & Luckmann, (2003) mencionan que el lenguaje es 

esencial para cualquier comprensión de la realidad de la vida cotidiana, ya que en el marco 

de ese “cara a cara” se objetivan subjetividades de determinados hechos mediante 

recuerdos, experiencias e inclusive imaginarios, por los cuales permite comprender el 

sentido de sus acciones ante determinados contextos.  

 

 Es importante resaltar que, aunque la profesión del Trabajo Social en el marco de 

la resolución de conflictos suele ser vista como mediadora, facilitadora y comprensiva ante 

problemáticas sociales, particularmente en la orientación, apoyo y búsqueda de redes para 
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familias que han enfrentado situaciones de violencia intrafamiliar y/o vulneraciones de 

derechos, en el ámbito de la administración de justicia adquiere un poder significativo. Este 

poder se manifiesta en el trato y contacto con las familias con las que interactúa, así como 

en la emisión de conceptos sociales destinados al restablecimiento y protección de 

derechos, influyendo en la toma de decisiones tanto del comisario o defensor de familia, 

como del propio grupo familiar. Por lo tanto, resulta pertinente explorar la relación entre los 

conocimientos aplicados en la intervención en escenarios sociojurídicos y las 

subjetividades de los actores, en este caso, trabajadores y trabajadoras sociales, en cuanto 

a la diversidad sexual en el ámbito familiar. 

  

  Dicho lo anterior, resulta coherente proponer una investigación que explore los 

significados. El surgimiento de estos, se comprenden desde dos perspectivas: la individual 

y la social. Como perspectiva psicológica, Vygotsky et al., (1995) menciona que los 

significados evolucionan en función de una base biológica (ontogénesis), en condiciones 

similares al lenguaje. Por lo tanto, según este autor, serán las capacidades cognitivas, 

emocionales y sociales que se desarrollan y cambian con el tiempo, las que permiten 

redefinir las interpretaciones o evocaciones que los seres humanos construyen frente a 

determinadas experiencias o hechos sociales. 

 

 En segundo lugar, si bien Bruner, (1991) al igual que Vygotsky et al., (1995) 

reconocen que los significados tienen su origen en un mundo interno donde residen las 

creencias y deseos, no desconoce la existencia de un mundo externo, atribuyéndole a este 

la influencia de la cultura. El principal aporte de Bruner radica en destacar que la interacción 

entre estos dos mundos (interno y externo) resulta fundamental para la construcción y 

deconstrucción de significados. 

 

 En este proceso de interacción, Bruner, (1991) identifica dos elementos clave: la 

negociación y el valor de las narraciones. La negociación ocurre cuando el individuo puede 

adaptar y ajustar su conocimiento preexistente a las nuevas circunstancias y contextos en 

los que interactúa, lo que le podría resultar en la construcción de nuevos significados o 

transformación de los existentes. A su vez, las narraciones juegan un papel esencial en 

este proceso, ya que son el medio a través del cual el ser humano articula su conocimiento 

interno en relación con las influencias culturales externas. 
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 Para acercarse a la realidad cotidiana, en términos de Berger y Luckmann, Bruner 

(1998 tomado en Arcila et al.,2010) propone una modalidad denominada "interpretación 

narrativa". Esta modalidad se enfoca en las historias que los seres humanos relatan acerca 

de sus experiencias, con el objetivo de ir más allá de la simple recopilación de datos. Su 

propósito es centrarse en la apreciación de las intenciones, la organización de las ideas y 

las consecuencias que marcan su transcurso, con el fin de darle sentido a su propia 

narrativa. 

 

 Desde una perspectiva socio construccionista Gergen, (1996) le atribuye al origen 

de los significados al resultado de las relaciones humanas y que los mismos evolucionan 

a lo largo del tiempo. De igual forma esta perspectiva relacional, según el autor no se limita 

en la interacción con el otro, también reconoce la importancia de la relación con los lugares, 

momentos u objetos que estén presentes. 

 

 En resumen, la intervención de trabajadores y las trabajadoras sociales ante 

situaciones de violencia y conflicto intrafamiliar visibiliza escenarios de atención socio 

jurídica que permiten explorar la construcción de significados sobre la diversidad sexual en 

el ámbito familiar. En la atención con un enfoque sociojurídico, los profesionales interpretan 

y organizan sus creencias, conocimientos y experiencias, lo que influye en la comprensión 

de las problemáticas familiares y la resolución de conflictos. Así, la diversidad sexual 

emerge como un aspecto destacado en la construcción de los significados que guían su 

ejercicio profesional en contextos de atención sociojurídica.  

 

 En consecuencia, resulta pertinente formular la siguiente pregunta de investigación:  

 

¿Cuáles son los significados atribuidos a la diversidad sexual en el ámbito familiar por las 

y los trabajadores sociales vinculados a Comisarías y Defensorías de Familia en Bogotá 

D.C.? 
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3.1 Objetivo general 

 Analizar los significados atribuidos a la diversidad sexual en el ámbito familiar por 

trabajadores y trabajadoras sociales vinculados/as a escenarios de intervención 

sociojurídica en Bogotá D.C. y su incidencia en el quehacer profesional 

 

3.2 Objetivos específicos 

- Caracterizar el quehacer de los trabajadores/as sociales en relación con los 

escenarios de intervención socio jurídica.  

 

- Describir las narrativas de los significados sobre la diversidad sexual en el 

ámbito familiar por los trabajadores y las trabajadoras sociales vinculados/as a 

escenarios de intervención sociojurídica en Bogotá D.C.  

 

- Analizar la incidencia de los significados atribuidos a la diversidad sexual en el 

ámbito familiar por trabajadores/as sociales en el ejercicio de su rol profesional  

 

 



 

4. Marco teórico  

El presente apartado tiene como propósito rescatar los principales referentes 

conceptuales relacionados con las categorías de análisis definidas y establecer bases 

teórico-conceptuales que orienten tanto el diseño de la investigación como en la 

interpretación de dinámicas y problemáticas que emerjan en el estudio sobre los 

significados atribuidos a la diversidad sexual en el ámbito familiar por trabajadores y 

trabajadoras sociales vinculados a escenarios de atención socio-jurídica.  

 

En el mismo sentido de privilegiar una reflexión que supere la dicotomía teoría y 

práctica, se apuesta por la articulación entre conocimiento y acción, con miras a explicar y 

comprender de manera critica las dinámicas sociales para transformarlas desde unos 

criterios emancipatorios. (Carrillo & Jiménez, 2004). Es decir, desde lecturas que 

promuevan la justicia social, la equidad y el reconocimiento de la diversidad.  

 

De este modo, se plantea una investigación con enfoque cualitativo y de alcance 

exploratorio, que se desarrollará mediante la técnica de entrevistas semiestructuradas. 

Esta elección metodológica responde al objetivo general enunciado previamente. Dichos 

encuentros se orientarán a partir de las siguientes categorías: diversidad familiar, 

diversidad sexual, significados, Trabajo Social y enfoque sociojurídico y, las cuales 

se encuentran directamente relacionadas con los objetivos del presente estudio. 

 

4.1 Diversidad familiar  

Hablar de diversidad familiar implica, en primer lugar, abordar el concepto de familia 

a partir de su interpretación como una institución universal y al mismo tiempo diversa. De 

igual forma, se puede afirmarse que se trata de institución atemporal, es decir, que ha 

permanecido a lo largo de las épocas y culturas, cuyo propósito se ha enfocado en la 

preservación de la especie humana mediante el cuidado, la protección y la procreación.  
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En este sentido, Álvarez & Monteros (2019) definen la familia como un grupo de 

personas, que comparten “lazos sanguíneos, matrimoniales, filiales, afectivos o sociales, 

o una combinación de estos;” p.11 que se conforman de acuerdo con el contexto 

sociocultural y época, determinando así la adquisición de derechos y deberes en temas 

relacionados con la asistencia, sucesión, herencia, etc. 

 

Asimismo, las autoras, desde una perspectiva antropológica, expresan que los 

vínculos afectivos, psicológicos, morales, jurídicos, económicos e incluso políticos son 

consecuencia de la construcción del parentesco, entendido como un lazo social fundado 

en la familia. Esto permite la organización y el establecimiento de roles en las relaciones 

humanas, reflejando las normas, valores y estructuras de cada sociedad. 

 

El análisis de determinadas realidades sociales que afectan a las familias ha sido 

contemplado desde una perspectiva relacional entre el nivel macrosocial (estructuras) y el 

micro social (comportamientos), como lo señala Bialakowsky et al. (2006). No obstante, 

dicha intencionalidad frente al estudio de las familias no ha estado exenta de una visión 

heterocentrista, tal como lo destacan Jaramillo y Restrepo-Pineda (2019). 

 

Dicha visión, pudiese interpretarse como una narrativa que reproduce la sociedad 

patriarcal en el que se privilegia a partir del prototipo de familia nuclear, el matrimonio 

monógamo compuesto por dos miembros heterosexuales y la distinción de roles según el 

sexo, orientados a fines reproductivos, cuidado y proveeduría; garantizando así, la 

prolongación de valores con miras a tener una sociedad sujeta a las expectativas morales 

y normativas concordantes con un momento sociohistórico.  

 

De la interpretación anterior, se deduce entonces que la vida en familia no ha 

estado exenta de politización. En este sentido, Palacio (2020) señala la existencia de 

resistencias a los cambios de relacionamiento en las familias y en el rol que desempeñan 

sus integrantes en la sociedad contemporánea. En el marco de diversas estrategias 

estatales, religiosas y de la sociedad civil, se ha acuñado la expresión “crisis familiar”, que 

busca principalmente evitar el desplazamiento del modelo hegemónico de la familia 

nuclear. Este enfoque ha impedido, en muchos casos, abrir el camino jurídico y la 

legitimación social a otras formas no tradicionales de organización familiar, así como el 

reconocimiento de sus derechos y deberes. 
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Cabe resaltar que otras formas de organización familiar han estado subordinadas 

en relación con la familia nuclear, que como se mencionaba ha sido reificada, a pesar del 

constructo sociocultural de su denominación. Por lo tanto, las demás formas de 

organización familiar no han gozado de la misma legitimidad social. En este sentido, 

Álvarez & Monteros (2019) se refieren a ellas como familias disidentes, es decir, aquellas 

que se han constituido al margen de las determinaciones normativas, lo que ha generado 

rechazo, exclusión, marginalidad e incluso criminalización. Las autoras concluyen que las 

normas morales se han convertido, por lo general, en normas jurídicas, generando control 

sobre las relaciones de parentesco. De igual manera, estas mismas normas han definido 

perfiles para determinar quiénes son los sujetos aptos para intercambios, así como los 

deberes y derechos de cada miembro de la familia.  

 

Teniendo en cuenta lo expuesto en los párrafos precedentes, en el marco de la 

presente investigación se contempla la familia a partir de la interpretación que aborda 

Pereira (2018), quien la define como:  

 

“La unión de individuos, con lazos sanguíneos o no, que tienen relación de 

cuidado y/o afección y que cohabitan la misma residencia o no. A partir de esta 

definición amplia se ubican todas las formaciones familiares que se han descrito en 

la literatura”. (p 178) 

 

Por un lado, esta narrativa permite comprender la familia más allá de las relaciones 

de parentesco tradicionales, destacando así su interpretación desde una perspectiva 

sociocultural o transcultural. Como también lo argumenta Pereira, las transformaciones 

culturales, sociales y económicas han complejizado las relaciones sociales, modificando 

aspectos clave como la convivencia, la filiación, la estructura y los roles que desempeña la 

familia.   

 

Ahora bien, como se ha mencionado, la presente investigación se sitúa en 

escenarios de administración de justicia en Colombia, por lo cual resulta pertinente dialogar 

con los y las trabajadores/as sociales vinculados/as a comisarías y defensorías de familia, 

sobre la construcción de familia en el que se incorpore el componente jurídico que la 

atraviesa. Este aspecto es representativo toda vez que la Constitución de 1991, en su 

artículo 42, al definir la familia como: 
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"La familia es el núcleo fundamental de la sociedad. Se constituye por vínculos 

naturales o jurídicos, por la decisión libre de un hombre y una mujer de contraer matrimonio 

o por la voluntad responsable de conformarla.” (Congreso República de Colombia, 1991).  

 

Como se mencionó en apartados anteriores, ha dado lugar a interpretaciones 

diversas: algunas orientadas al reconocimiento de la pluralidad de formas familiares y otras 

que reproducen discursos de una visión rígida y tradicional de la composición familiar. 

 

En continuidad con la perspectiva normativa, la intervención jurisprudencial ha sido 

fundamental para aportar a la construcción del concepto de familia y reconocimiento de su 

pluralidad. Ejemplos clave de ello, son las sentencias T-068 de 2011 y T-572 de 2009, que 

promueven una comprensión pluralista de la familia, rechazando la imposición de un 

modelo único. Estas decisiones no solo han contribuido al reconocimiento jurídico de 

diversas configuraciones familiares, sino que también han permitido visibilizar vínculos 

afectivos y erótico-afectivos en el ámbito público, garantizando derechos sin distinción ni 

discriminación.  

 

En este contexto, cabe plantearse ¿Hasta qué punto dichas tensiones han influido 

en el enfoque que los y las profesionales en trabajo social adoptan en su intervención 

sociojurídica? 

 

En relación a los contextos institucionales previamente mencionados, y en 

consideración a su incidencia en la narrativa que trabajadores y trabajadoras sociales 

construyen sobre la diversidad sexual en el ámbito familiar, es importante señalar que 

forman parte del Sistema Nacional de Bienestar Familiar, creado en 1979. Este sistema 

tiene como objeto la articulación interinstitucional entre entidades del Estado para 

promover el bienestar de la infancia, la juventud y las familias.  

 

En este marco, las comisarías y defensorías de familia desempeñan un papel 

fundamental en la garantía y protección de los derechos de niños, niñas y adolescentes, 

tanto en la prevención de situaciones de vulneración como en la atención cuando estos 

derechos han sido amenazados o vulnerados, extendiéndose inclusive a los demás 

integrantes del grupo familiar. Cada uno de estos escenarios sociojurídicos posee una 

especificidad normativa, que delimita sus funciones y competencias y a su vez establece 
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una narrativa particular en torno a la garantía de derechos. Dicha distinción resulta 

relevante para la presente investigación, en tanto permite complementar la interpretación 

de la familia desde ambos espacios. 

 

En el caso de las comisarías de familia, con la promulgación de la Ley 2126 de 

202110, el legislador buscó especializar su intervención en la atención de diferentes tipos 

de violencia (económica, sexual, de género, psicológica, entre otras), agrupándolas bajo 

la categoría de violencia en el contexto familiar. Aunque no establece una definición 

específica de familia, el artículo 5to de la mencionada ley ofrece un panorama de cómo se 

interpreta el concepto de familia: 

 

“ARTÍCULO 5 COMPETENCIA. Los comisarios y comisarias de familia 

serán competentes para conocer la violencia en el contexto familiar que, para los 

efectos de esta ley, comprende toda acción u omisión que pueda causar o resulte 

en daño o sufrimiento físico, sexual, psicológico, patrimonial o económico, 

amenaza, agravio, ofensa o cualquier otra forma de agresión que se comete por 

uno o más miembros del núcleo familiar, contra uno o más integrantes del mismo, 

aunque no convivan bajo el mismo techo. 

 También serán competentes cuando las anteriores conductas se cometan 

entre las siguientes personas: 

 a. Las y los cónyuges o compañeros permanentes, aunque se hubieren 

separado o divorciado. 

 b. El padre y la madre de familia, aun cuando no convivan en el mismo 

hogar, si el maltrato se dirige contra el otro progenitor o progenitora. 

 c. Las Personas encargadas del cuidado de uno o varios miembros de una 

familia en su domicilio o residencia o cualquier lugar en el que se realice la 

conducta, que no sean parte del núcleo familiar, y de los integrantes de la familia. 

 d. Personas que residan en el mismo hogar o integren la unidad doméstica 

sin relación de parentesco.” 

 
10  Ley 2126 de 2021.por la cual se regula la creación, conformación y funcionamiento de las 
comisarías de familia, otorga herramientas a las Comisarías de Familia para ampliar y garantizar el 
acceso a la justicia por medio de la atención especializada e interdisciplinaria. 
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 e. Personas con las que se sostiene o se haya sostenido una relación de 

pareja, cohabitacional o no, de carácter permanente que se caracterice por una 

clara e inequívoca vocación de estabilidad” 

Este apartado normativo, junto con los principios relacionados en el art. 4to de la 

misma Ley, (Respeto y garantía de los derechos  humanos, debida diligencia, No 

discriminación, Atención diferenciada e interseccional, enfoque de género, entre otros) 

pretendió un avance legal en cuanto al reconocimiento de realidades contemporáneas de 

las familias, donde los proyectos de vida familiar, la libertad individual y la diversidad en 

los lazos afectivos se sitúan en el centro de la discusión jurídica y social, superando los 

prejuicios y barreras que persisten en distintos ámbitos de la sociedad. 

  

En el caso de las defensorías de familia, estas también son autoridades 

administrativas encargadas de prevenir, garantizar y restablecer los derechos vulnerados 

o amenazados de niños, niñas y adolescentes en situaciones distintas a las violencias en 

el contexto familiar anteriormente descritos. Además, realizan intermediación en asuntos 

relacionados con conciliaciones extrajudiciales para garantizar los derechos de niños, 

niñas y adolescentes en temas como alimentos, custodia, cuidado personal y régimen de 

visitas. Asimismo, las defensorías de familia tienen la competencia exclusiva para declarar 

el adoptabilidad de niños, niñas y adolescentes. 

 

Con base en lo expuesto, y con el objetivo de guiar las intervenciones que realizan 

los equipos interdisciplinarios en los distintos escenarios que les permite su competencia 

legal, estos reciben línea técnica del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF). En 

relación con la categoría de diversidad familiar que se desarrolla en la presente 

investigación, el lineamiento técnico de la “Modalidad Mi Familia” (2021) menciona el 

artículo 42 de la Constitución Política de Colombia y a su vez recoge apartados de la 

Sentencia T-070 de 2015, la cual, si bien advierte a la familia como una institución en 

constante evolución, está orientada específicamente al reconocimiento de las familias de 

hecho. La sentencia define a estas como: “aquellas que nacen por relaciones de afecto, 

respeto, solidaridad, comprensión y protección, pero no por lazos de consanguinidad o 

vínculos jurídicos". 

No obstante, surge un interrogante: ¿Por qué el Instituto Colombiano de Bienestar 

Familiar (ICBF), al referirse a la normativa relacionada con el concepto de familia, solo 

menciona la Sentencia T-070 de 2015, que aborda el reconocimiento de las uniones 
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maritales de hecho, dejando de lado jurisprudencia que ha ampliado la protección y el 

reconocimiento a diversas formas familiares? Específicamente, ¿por qué no se hace 

referencia a fallos que han reconocido los derechos de familias homoparentales u otras 

configuraciones familiares no convencionales? ¿Esta omisión podría limitar la comprensión 

y el alcance del concepto de familia en los programas y políticas del ICBF? 

 

No obstante, en el año 2013, el ICBF ya había publicado a través del boletín N°15 

una definición de familia, en éste cita el lineamiento técnico para la inclusión y atención de 

familias del ICBF publicado en el año 2008, en él se describe que: 

 

“la familia es una unidad ecosistémica de supervivencia y de construcción 

de solidaridades de destino, a través de los rituales cotidianos, los mitos y las ideas 

acerca de la vida, en el Inter juego de los ciclos evolutivos de todos los miembros 

de la familia en su contexto sociocultural” (p. 66). 

 

Con este apartado se menciona, la interpretación de la familia como un grupo unido 

en el que se establecen estrategias de supervivencia y apoyo para un proyecto establecido, 

así mismo comparten un sistema de creencias independientemente de las etapas o 

cambios generacionales en que se encuentren.  

   

Mas adelante describe el mismo texto citado anteriormente que los vínculos que se 

forman en su interior van más allá de la consanguinidad, abarcando aspectos 

sociopolíticos, culturales y económicos. En este entorno, surgen nuevas relaciones y 

significados. Además, se describe como un ciclo evolutivo debido a su naturaleza 

cambiante y que está sujeta a la incertidumbre, cambios e interdependencias.  

 

Por lo anterior, pese a que se reconozca a la familia como una organización con 

una característica adaptativa y flexibilidad en los roles que asumen sus integrantes, las 

familias atendidas en comisarías y defensorías de familia suelen enfrentar realidades que 

se caracterizan, por lo contrario: rigidez en la distribución de responsabilidades de sus 

integrantes y/o dificultades en la adaptación a los cambios. En muchas de estas 

situaciones se acentúan cuando entran en conflicto con discursos que promueven la 

diversidad sexual, ya que los mandatos heteronormativos y patriarcales aún vigentes 
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obstaculizan la flexibilización de los roles al interior de las familias, limitando la posibilidad 

de reconocer otras formas de vinculación, afectividad y organización familiar.  

 

Como se puede apreciar, estas características que describen a la familia se 

distancian o bien complementan al discurso jurídico, al incorporar una aproximación 

sociológica, que brinda herramientas de contexto y perspectiva sociohistórica para la 

comprensión de realidades contemporáneas. 

 

Siguiendo con este razonamiento, existen diferentes formas familiares que no solo 

enfrentan obstáculos para su reconocimiento y la comprensión del relacionamiento entre 

sus integrantes, se enfrentan a situaciones de vulneraciones de derechos con incidencia o 

no en problemáticas de violencia y/o conflicto intrafamiliar, como pueden dar cuenta los 

contextos socio legales en los que se encuentra inmerso el Trabajo Social en la actual 

investigación. Es allí, en la cotidianidad de la intervención socio jurídica que, en el discurso 

de la garantía y protección de derechos, se persigue como fin último la interpretación de 

familia que Andrés Ponce de León, cita de Maturana: 

 

“el lugar social del amor” y complementa al describir que es una unidad fundamental 

de convivencia entre un grupo de adultos y niños, un espacio donde podemos experimentar 

simultáneamente el sentirnos amados, protegidos y pertenecientes a un colectivo; un 

espacio social que debiera permitir al individuo el desarrollo de la capacidad de discernir 

responsablemente y acceder a una escala de valores para enfrentar los acontecimientos 

de la vida.  

 

No obstante, los y las profesionales en trabajo social vinculados/as en comisarías 

y defensorías de familia, se enfrentan cotidianamente a realidades familiares atravesadas 

por diversas formas de violencia, abandono y hostilidad de las relaciones. Por lo que en el 

marco de la intervención sociojurídica cobra relevancia lo advertido por Natalio Kisnerman:  

 

{Nadie en una familia es violento, alcoholista, drogadicto o demente por casualidad 

o por las “malas compañías” como opinaban nuestras abuelas y madres. Son hechos 

objetivos en cuanto tales, construidos en un nudo de relaciones y espacios dados} En este 

mismo sentido, Gergen complementa: “La familia es un escenario emocional con pautas 

informalmente estipuladas de intercambio” (2010)  
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Desde la interpretación de estos autores, puede interpretarse que la familia, 

concebida por Gergen como un “escenario emocional”, no está exenta de enfrentar 

problemáticas como la violencia intrafamiliar. Esta forma de violencia, en el contexto de las 

relaciones familiares, es producto de una compleja red de relaciones en los que coexisten 

encuentros y desencuentros, influencias, tensiones y expectativas, todo ello suscrito a la 

cotidianidad y a las realidades sociales que atraviesan a las familias. Es en este entramado 

donde el trabajador o la trabajadora social debe intervenir, reconociendo no solo la 

dimensión estructural del conflicto, sino también el componente emocional y simbólico. 

    

4.2 Diversidad sexual 

En el marco de una investigación realizada en conjunto por la Universidad Católica 

de Pereira y la Fundación Universitaria Católica Lumen Gentium, en las ciudades de 

Pereira y Santiago de Cali en el año 2020, se exploraron las realidades que viven los 

jóvenes en relación con la diversidad sexual en los contextos universitarios y familiares.  

 

Entre las múltiples narrativas de estos jóvenes y sus familias, destaca la respuesta 

en una entrevista de una joven de 22 años, con quien, al reflexionar sobre su orientación 

sexual diversa a lo largo de su trayectoria de vida, lo describe como una “decisión política”. 

Esta afirmación es particularmente relevante, ya que, más allá de analizar o cuestionar la 

identidad sexual en los seres humanos, la experiencia erótico-afectiva de aquella joven, 

acentúa una carga en contraposición a la discriminación latente que han enfrentado 

históricamente las personas con orientaciones sexoafectivas diversas. Según Ospina et al, 

(2020), describen que dicha discriminación está marcada por una cultura heteronormativa 

que se encarga de señalar, juzgar, censurar y violentar aquello que no encaja en sus 

parámetros. 

 

Lastimosamente la hostilidad hacia personas sexualmente diversas no se presenta 

de manera exclusiva en contextos escolares, comunitarios o laborales, sino que también 

se manifiesta en las familias. El rechazo, la violencia, el distanciamiento emocional o 

abandono, suelen ser las situaciones típicas que afronta la población de los sectores 

LGBTI. 
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Bien fuera en el campo de la familia u otros, debe apreciarse que el rechazo no se 

origina allí, estos como lo argumentara Warner, (1991) solo reproducen una lógica 

heteronormativa, que ha naturalizado la heterosexualidad como el único modelo legítimo 

de orientación sexual emparejamiento y reproducción.  

 

Por otra parte, en el año 2017 se publica la investigación de Colombia Diversa en 

la que se mencionan las historias de parejas del mismo sexo, que buscaban se les 

reconociese derechos, entre ellos, el de conformar una familia mediante el reconocimiento 

de la unión marital de hecho o del matrimonio. A pesar de que estos derechos ya contaban 

con respaldo legal, u orientación sexual nuevamente cobraba factura obligándoles a acudir 

ante instancias judiciales para reivindicarlos o a enfrentar complejos y tediosos trámites 

burocráticas para ejercerlos plenamente.  

 

Por lo que manifestar primero ante la familia y luego ante la sociedad en general 

una disidencia sexual opuesta a la norma definitivamente es una decisión política, en tanto 

desafía realidades que históricamente han promovido una visión androcéntrica-

heteronormativa.   

 

En el mismo sentido planteado por Vaggione (2008), la discusión sobre la 

diversidad sexual en esta investigación y en otros estudios que abordan el tema en el 

marco de la familia parece revelar la dicotomía de dos perspectivas. La primera, es la 

heteronormativa, que valora a la familia tradicional como el único modelo legítimo, 

estableciendo barreras morales y legales que reconocen solo a las parejas heterosexuales 

como una forma válida de familia. Este enfoque privilegia la familia nuclear sobre otras 

formas familiares y relega a las personas de la comunidad LGBTI a los márgenes de la 

definición de familia. Conllevando dicha interpretación al parámetro de la "tolerancia" en 

tanto mantengan sus vínculos familiares en la invisibilidad o en la clandestinidad. 

 

La segunda perspectiva está compuesta por quienes defienden la diversidad sexual 

y rechazan una visión determinista de los vínculos afectivos y la división sexual impuesta 

desde el marco normativo de la familia tradicional y el binarismo de género.  Esta postura 

crítica se orienta a las consecuencias que produce la invisibilización de otras formas de 

organización familiar, como en el caso de hijos e hijas de parejas del mismo sexo, quienes 
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pueden sentirse excluidos en entornos escolares o sociales que exaltan el modelo 

tradicional. 

 

Asimismo, se cuestiona la perpetuación de discursos que refuerzan prejuicios 

desde la infancia y/o adolescencia, así como la afectación en la salud mental de personas 

que, por el temor al rechazo o discriminación limitan el reconocimiento o la expresión de 

su identidad y orientación sexual diversa. Desde esta misma perspectiva, también se 

denuncia la restricción de derechos como el acceso a la adopción para parejas del mismo 

sexo, lo cual evidencia la persistencia de marcos normativos excluyentes. 

 

Por lo tanto, para comprender dicha dicotomía entre la perspectiva heteronormativa 

y la que la rechaza, conviene retomar algunos planteamientos de la teoría de las relaciones 

de poder que abordara Foucault en su obra “La historia de la sexualidad” publicada en el 

año 1977. En este trabajo, el autor plantea que el poder no debe entenderse únicamente 

como una fuerza represiva, sino principalmente como una fuerza productiva, capaz de 

generar discursos, saberes y subjetividades. Dicha dimensión productiva del poder se 

manifiesta en ámbitos como como la religión, la medicina, la educación y la justicia; allí 

mencionaba que por lo general se instalan dispositivos y estrategias discursivas para 

imponer conocimientos desde una perspectiva de canonicidad, especialmente en torno a 

la sexualidad humana.  

 

Es así, por ejemplo, que se da el carácter de legalidad a determinadas prácticas y 

se afianza la noción de normalidad o anormalidad para legitimar los intercambios en las 

relaciones humanas y establecer así la identidad sexual en conexidad con el cuerpo. 

 

Es decir, la hetero- cisnormatividad es un recurso de poder para definir y clasificar 

identidades, en el que inclusive las personas deben comprenderse en función de las 

categorías establecidas hombre y mujer.   

 

No obstante, Trujillo y Burgaleta (2014) proponen una mirada que valora realidades 

al reconocimiento de la equidad y la diversidad. Basándose en las ideas de Foucault, 

invitan a considerar la posibilidad de construir relaciones igualitarias en ámbitos como la 

crianza, los cuidados y los vínculos afectivos. Así lo sugiere un estudio realizado por 
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(Falguera 2018) sobre las comaternidades lésbicas, donde identifican formas de 

resistencia a la imposición heteronormativa tradicional. 

 

Más allá de una oposición al orden establecido, proponen concebir la resistencia 

como un proceso creativo y transformador, basado en las experiencias de quienes la viven 

y la convierten en una auténtica práctica de libertad. 

 

Conforme lo expresado anteriormente, conviene realizar una profundización teórica 

y delimitación conceptual que permita la diferenciación en temas claves como identidad 

sexual, identidad de género y orientación del deseo u orientación sexual. El desarrollo del 

temario que se propone tiene como alcance un marco descriptivo, aclarando de antemano 

que no existe consenso sobre la categorización y conceptualización de las diversidades 

sexuales y de género, tanto en la literatura, como en la formulación de políticas públicas 

en diferentes países, o entre los mismos colectivos LGBTI. 

 

Desde una perspectiva lingüística, en singular: la “diversidad sexual”, Heras-Sevilla 

et al. (2021) acogen la idea de referirse a ésta en plural: “diversidades sexuales y de 

género”. Según los autores, este cambio en el lenguaje recoge la complejidad y 

heterogeneidad de dos fenómenos como lo son diversidad sexual y la identidad de género, 

y que al mismo tiempo aporta una comprensión frente a la diferenciación de sexualidades. 

 

Siendo así preciso, abordar al concepto de identidad, Heras-Sevilla et al. (2021) 

mencionan que tiene su origen etimológico en el vocablo latino identitas. De igual forma 

plantean que tradicionalmente, se ha definido como un conjunto de rasgos y características 

que diferencia a una persona, o grupo de personas, del resto. No obstante, la identidad 

está fuertemente vinculada a un sentimiento de pertenencia grupal que trasciende la mera 

oposición al resto de grupos. Además, en una sociedad global, digital e hiperconectada, la 

identidad no es una condición estable o inmutable; se trata, más bien, de un proceso 

simbólico y de construcción de nuevos significados que, además se construye sobre la 

base de las interacciones sociales, discursos, normas o símbolos culturales que interioriza 

o rechaza, como también en función de las experiencias colectivas. (Artal, 2009; Chisvert-

Tarazona, 2012), citados por Heras-Sevilla et al. (2021). 
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Ahora bien, en palabras de Artal (2009) citado en Heras-Sevilla et al. (2021) la 

configuración de las identidades surge a través de una afiliación simbólica de las acciones 

individuales. Las identidades no se construyen aisladamente del contexto, se conforman 

desde la interiorización o negación de las normas sociales imperantes.  

 

Lo anterior, nos conduce a reflexionar que existen factores internos y externos que 

definen los seres humanos, tales como la cultura, la familia, el contexto histórico, las 

experiencias personales, por las cuales el mismo sujeto se percibe adhiriéndose al 

contexto y a su trayectoria de vida o apartándose si esto le genera conflicto.         

 

La identidad sexual está relacionada con el sexo biológico asignado al nacer, 

basado en características como los genitales, cromosomas y estructuras fisiológicas. No 

obstante, (Bruel, 2009), citado en Heras-Sevilla et al. (2021) mencionan que hay quienes 

refutan que se asocie el concepto de identidad sexual, con la expresión “asignado al 

nacer”, ya que éste último, es solo un referente y no el concepto per se. Toda vez que las 

características se desarrollan en la etapa fetal.   

 

En este mismo criterio biologicista, históricamente se ha reducido el sexo a un 

esquema binario (hombre/mujer), ignorando realidades como la intersexualidad, 

asociándolo con un término patológico, un bebe que nace intersexual o con genitales 

ambiguos es un cuerpo que atenta a la “naturalidad de la dualidad sexual”. Por ello, se 

suele considerar una “emergencia psicosocial” [García Dauder et al. (2007), citado en 

Heras-Sevilla et al; 2021, p 152] 

 

Mas adelante, advierten los autores que las personas intersexuales, con 

combinaciones biológicas masculinas y femeninas, cuestionan la dualidad tradicional de 

sexo y exigen un reconocimiento que supere la invisibilización y las prácticas de asignación 

forzosa de género. En este entendido, los colectivos LGBTI han advertido los riesgos 

socioemocionales que estas prácticas pueden ocasionar y asimismo reivindican la lucha 

en el reconocimiento de la intersexualidad como categoría válida, no patológica del sexo. 

 

Por otra parte, frente al género, Subirats (1994) lo define como como “un conjunto 

de normas diferenciadas para cada sexo, que cada sociedad elabora según sus 
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necesidades y que son impuestas a los individuos a partir del nacimiento, como pautas 

que deben regir sus comportamientos, deseos y acciones de todo tipo”. p 59. 

 

El concepto tiene un trasfondo sociocultural, retoma las cualidades biológicas que 

distinguen hombres y mujeres, para clasificar en función de roles, normas y categorías 

conforme a cada cultura, raza, religión y otras dimensiones de la sociedad.  

 

En contraposición a la clasificación binaria del género, surge el concepto de 

transgénero/ transexual, que se refiere a aquellas personas cuya identidad sexual y de 

género difiere de su fenotipo sexual. Este término visibiliza las circunstancias en las que 

un individuo percibe una discordancia entre su identidad de género y el sexo asignado al 

nacer. En algunos casos, las personas transgénero optan por realizar cambios corporales 

a través de tratamientos hormonales y/o cirugías plásticas (Puche et al., 2013). 

 

Sin embargo, es importante hacer hincapié en esta definición, ya que no todas las 

personas que se identifican como transgénero necesariamente recurren a intervenciones 

médicas o quirúrgicas. Muchas personas transgénero basan su identidad en el 

cuestionamiento de las normas tradicionales de género, lo cual puede manifestarse en su 

forma de vestirse, comportarse o relacionarse. Asimismo, algunas realizan un proceso de 

transición social y legal, con o sin procedimientos médicos, para vivir plenamente según el 

género con el que se identifican. 

 

De tal modo, que Heras-Sevilla et al. (2021) abordan el género como una vivencia 

interna que va más allá de la masculinidad o la feminidad. Se construye en un diálogo 

sostenido entre el individuo y la sociedad, por lo que se renueva constantemente. Para 

distanciarse del binarismo de género mencionado previamente, los autores hacen 

referencia al concepto de “tercer género”, reconocido por la Organización de las Naciones 

Unidas (2011), incluyen el siguiente texto relacionado con la identidad de género: 

 

La vivencia interna e individual del género tal como cada persona la 

experimenta profundamente, la cual podría corresponder o no con el sexo asignado 

al momento del nacimiento, incluyendo la vivencia personal del cuerpo (que podría 

involucrar la modificación de la apariencia o la función corporal a través de técnicas 

médicas, quirúrgicas o de otra índole, siempre que la misma sea libremente 



Capítulo 4                62 

escogida) y otras expresiones de género, incluyendo la vestimenta, el modo de 

hablar y los modales (ONU, 2011). 

 

Finalmente, Renold (2004) plantea que la identidad de género se forma a partir de 

dos aspectos principales que están relacionados entre sí. Una dimensión externa, que 

como se mencionó puede ser influenciada por la interacción en su entorno social, 

aprehendiendo valores, normas y expectativas que la sociedad le exige. Así mismo, una 

dimensión interna, que surge como resultado de un proceso de reflexión y toma de 

decisiones que el sujeto tendrá en cuenta para vivir y comprender su propio género, incluso 

más allá de lo que dicta su entorno social.   

 

Como parte de los elementos que conforman la identidad, es importante situar la 

orientación del deseo, también denominada orientación sexual, la cual hace referencia a 

la dirección del deseo y de la atracción sexual o romántica hacia otras personas. Esta 

incluye categorías como la heterosexualidad, la homosexualidad, la bisexualidad y la 

asexualidad Heras-Sevilla et al. (2021) señalan que todas ellas suponen una condición, 

razonablemente estable que, por lo general, se prolonga a lo largo de la vida. 

 

En el marco de las luchas y reivindicaciones sociales frente a la diversidad sexual 

en el entorno familiar, otro elemento que converge a la discusión es problematizar sobre lo 

que hemos construido sobre los significados del género. Esta misma perspectiva que si 

bien es cierto analiza y cuestiona las normas y roles que han sido históricamente asignados 

a hombres y mujeres dentro de las relaciones familiares y en la sociedad en general, en 

relación con los estudios de diversidad sexual, ¿Hasta qué punto persiste la narrativa 

basada en una visión binaria y cisnormativa?, ¿Estamos avanzando hacia una 

comprensión más inclusiva o seguimos reproduciendo estructuras que limitan la diversidad 

de género y sexualidad? 

 

Heras-Sevilla et al. (2021) destacan que pese a existir el reconocimiento en 29 

países el matrimonio entre personas del mismo sexo, la mayoría de ellos en América y 

Europa, persisten deficiencias en la atención a estas personas en los servicios básicos 

(educación, sanidad, salud mental, justicia, etc.). El movimiento feminista y los colectivos 

LGTBIQ+ reclaman una mayor formación de los proveedores de estos servicios, una 
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comprensión profunda de la sexualidad humana, el sexismo y las diversidades sexuales y 

de género, así como un abordaje integral e inclusivo de sus necesidades. 

 

Teniendo en cuenta la perspectiva de género, como categoría de análisis en el 

marco de la diversidad sexual, conviene retomar que frente a los significados de género 

se han asentado las discusiones frente a la desigualdad social creada a partir de la 

distinción del sexo biológico, desde una mirada antropológica y coadyuvado por los 

movimientos feministas.  

 

Sin desconocer el carácter multicausal de las vulneraciones de derechos humanos 

en el ámbito familiar, es importante destacar que situaciones como el abandono, la 

negligencia y los malos tratos son recurrentes en los contextos de atención sociojurídica. 

Estas problemáticas afectan de manera desproporcionada a las mujeres, las adolescentes 

y las niñas, quienes históricamente han sido perjudicadas debido a la construcción social 

de su sexo como inferior, enraizada en un sistema patriarcal. 

 

En este contexto, cabe preguntarse: ¿qué ocurre con las personas con 

orientaciones sexuales o identidades de género diversas, quienes enfrentan no solo las 

mismas problemáticas, sino también un estigma adicional debido a su identidad? En el 

peor de los casos, ¿cómo afecta esta doble carga de discriminación a aquellas mujeres 

que, además de estar sujetas a una valoración social negativa, expresan una identidad y 

orientación sexual diversa? Estas mujeres pueden encontrarse en una posición de 

vulnerabilidad aún mayor, enfrentando múltiples formas de opresión que se entrecruzan y 

refuerzan mutuamente.  

 

La finalidad de constituir una humanidad diversa, equitativa, igualitaria, justa y 

democrática sienta sus bases en el reconocimiento de la diversidad sexual y de géneros 

(LGBTI+), por lo que también es atribuible la comprensión de la perspectiva de género 

(Ministerio de Justicia y del Derecho-PNUD, 2021.) 

 

Este enfoque evidencia el desequilibrio entre los sexos, las condiciones de 

desigualdad y la reificación de ideas, comportamientos, roles y etiquetas que 

históricamente han privilegiado al hombre sobre la mujer dentro de un sistema 

hegemónico. En este sentido, Judith Butler, a través de su teoría de la performatividad del 
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género, sostiene que éste y la sexualidad no son características innatas o naturales, sino 

construcciones sociales que emergen mediante la constante repetición de actos, gestos y 

comportamientos regulados por normas culturales. 

 

Dentro de este sistema hegemónico, se insta a las personas a que sus géneros y 

sexualidades sean congruentes con el sexo asignado al nacer. Este proceso genera una 

presión social orientada a alinear las conductas individuales con dichas expectativas, 

produciendo aquello que la cultura considera una identidad “apropiada” o “coherente”. 

(Duque, 2010) 

 

En relación con la familia, la perspectiva de género advierte las desigualdades en 

las labores del cuidado y la crianza. Desde una estructura de parentesco se ha cuestionado 

el supuesto papel intrínseco de la mujer en procesos de guarda y custodia de niños y niñas, 

representado en hijos, sobrinos, nietos y hermanos, ¿es posible extender dicha 

problematización a familias homoparentales o lesboparentales? ¿Existirá mayor o menor 

tolerancia frente al cuidado, con base a la construcción de su identidad de género y 

orientación sexual diversa?   

 

En esta misma línea, teóricos como Derrida y Butler (citado en Gómez, 2009) han 

propuesto teorías que deconstruyen la heterosexualidad, desafiando la concepción de que 

es un hecho innato. A través de este enfoque, señalan que, aunque la heterosexualidad 

nunca ha sido obligatoria, ha operado históricamente como si lo fuera, imponiéndose como 

la norma en las estructuras sociales, culturales y jurídicas. Este planteamiento cuestiona 

las normas, el comportamiento, la identidad sexual y las formas de dominación, temas que 

también se abordan desde el enfoque de género.  

 

No obstante, dicho enfoque ha estado tradicionalmente centrado en las 

desigualdades entre hombres y mujeres cisheterosexuales, por lo que en sintonía con la 

comprensión de perspectiva de género promovida por el Ministerio de Justicia y del 

Derecho-PNUD, 2021, se advierte la necesidad de ampliar su alcance de discusión para 

incluir a las personas sexualmente diversas, quienes también han sido objeto de 

discriminación y desigualdad. 
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Desde esta perspectiva, conviene preguntarse ¿cómo los trabajadores y 

trabajadoras sociales le dan significado a la perspectiva de género, en sus encuentros con 

familias para abordar temas, tales como las experiencias de exclusión y discriminación que 

enfrentan las personas de la diversidad sexual en el marco de los conflictos intrafamiliares, 

como aquellos surgidos por la “salida del closet” de un miembro de la familia?  

 

4.3 Significados  

Las lecturas ante las problemáticas sociales asociadas a las amenazas y/o 

vulneraciones de derechos humanos en el ámbito familiar, realizadas por trabajadores y 

trabajadoras sociales en comisarías y defensorías de familia, constituyen un insumo 

destacable para la toma de decisiones por parte de sus superiores jerárquicos. Del mismo 

modo, estas lecturas pueden influir en las decisiones adoptadas por las familias, siendo 

estas agentes de su propio proceso de cambio. 

 

En este contexto, Galán (2011, citado en Daza & Monsalve, 2016) sostiene que los 

profesionales responsables de la protección de la infancia y la adolescencia en el ámbito 

familiar enfrentan una gran responsabilidad. Esto se debe a que su labor se desarrolla en 

la intersección de diversos ámbitos de conocimiento y experiencia: jurídico, administrativo 

y personal, lo que exige mantener un equilibrio constante entre estos enfoques. Dicho 

equilibrio, tiene como finalidad garantizar la atención integral y la protección efectiva de los 

derechos de niños, niñas y adolescentes en situaciones de vulnerabilidad.   

 

En el contexto de la presente investigación, el equilibrio mencionado puede 

interpretarse como una reflexión sobre los factores que, desde la intervención sociojurídica, 

inciden en la comprensión de las orientaciones sexuales y las identidades de género 

diversas en el ámbito familiar, por parte de trabajadores y trabajadoras sociales. El enfoque 

epistemológico del construccionismo social permite comprender cómo los significados 

atribuidos a estas diversidades se construyen en relación con la formación académica, la 

trayectoria profesional, las creencias personales y los conocimientos teórico-normativos. 

Según Gergen (2007), este proceso puede interpretarse a través del concepto de 

“autonarraciones”, que describe cómo los relatos personales están interconectados con las 

experiencias pasadas, las relaciones presentes y las proyecciones futuras, configurando 

así la manera en que los profesionales abordan las problemáticas y hechos sociales. 
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Si bien el concepto de las “autonarraciones”, desarrollado por Gergen (2007), 

subraya la interdependencia entre las experiencias pasadas y los enfoques presentes en 

la construcción de significados, conviene retomar lo abordado en apartados anteriores 

sobre el concepto de “interpretación narrativa”. Esta última señalada por Bruner (1998, 

citado en Arcila et al., 2010), amplía esta perspectiva al vincular el mundo interno de los 

individuos con los marcos culturales externos.  

 

Este contraste destaca cómo ambos conceptos pueden complementarse para 

ofrecer una comprensión más integral de los significados atribuidos a la diversidad sexual 

en el ámbito familiar, cuando éstos son abordados en contextos de intervención 

sociojurídica. 

 

Dicho lo anterior, el sujeto puede enfrentar una lucha interna al intentar comprender 

determinadas experiencias o hechos sociales que en el marco de la realidad cotidiana 

pueden presentarse. Esta lucha surge de la delgada línea que separa las nociones que el 

individuo tiene frente a determinados hechos o problemáticas sociales con base en sus 

capacidades cognitivas, de las asociaciones emocionales y valoraciones sociales que 

construye en torno a esos eventos. En este sentido, los significados pueden llegar a ofrecer 

una mirada integral, ya que trascienden lo estrictamente racional, y que no solo implican 

un proceso de interpretación cognitiva, sino que también están profundamente 

influenciados por emociones y marcos valorativos que enriquecen, complejizan o, en 

ocasiones, dificultan su comprensión de las situaciones sociales. 

 

En este sentido, resulta pertinente comprender los significados como un proceso 

evolutivo que involucra una constante negociación y/o reificación de sistemas de creencias, 

moldeados por los contextos socioculturales y el lenguaje en los que el sujeto se encuentra 

inmerso. Este proceso se manifiesta a través de las narrativas que el individuo construye 

frente a determinados hechos sociales y problemáticas, las cuales no sólo le permiten 

estructurar y dar sentido a sus experiencias y creencias, sino también categorizar como 

ajenas o susceptibles de sanción aquellas situaciones que percibe como conflictivas o 

problemáticas. De este modo, los significados trascienden el plano puramente cognitivo, 

integrando componentes emocionales y valorativos que caracterizan la relación del sujeto 

con su entorno social. 
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4.4 Trabajo social 

 

A lo largo de su desarrollo histórico, el Trabajo Social ha consolidado su identidad 

como una profesión y una disciplina académica cuya práctica se encuentra íntimamente 

ligada a la comprensión y transformación de las realidades sociales. 

 

Su quehacer no se limita a la asistencia, sino que implica una intervención situada 

y crítica frente a las desigualdades, las problemáticas sociales y las relaciones de poder 

que atraviesan a las personas y a los colectivos. En este sentido, el Trabajo Social se 

posiciona como una disciplina que articula la acción directa con la reflexión ética, la 

producción de conocimiento y el compromiso con la justicia social. Esta perspectiva 

integradora se sintetiza en la definición promovida por la Federación Internacional de 

Trabajo Social (IFSW, por sus siglas en inglés), la cual expresa: 

 

“El trabajo social es una profesión basada en la práctica y una disciplina 

académica que promueve el cambio y el desarrollo social, la cohesión social, y el 

fortalecimiento y la liberación de las personas. Los principios de la justicia social, 

los derechos humanos, la responsabilidad colectiva y el respeto a la diversidad son 

fundamentales para el trabajo social. Respaldada por las teorías del trabajo social, 

las ciencias sociales, las humanidades y los conocimientos indígenas, el trabajo 

social involucra a las personas y las estructuras para hacer frente a desafíos de la 

vida y aumentar el bienestar.” 

 

Como profesión-disciplina, ha construido su quehacer profesional a partir de 

acciones orientadas a fortalecer principios fundamentales como la ciudadanía, la 

democracia, la autonomía y la organización social. Estos esfuerzos buscan la obtención 

de la justicia social y la defensa de los derechos humanos, lo cual posiciona a los 

trabajadores sociales no solo como agentes de intervención, sino como actores ético-

políticos que abordan el sufrimiento humano, con el énfasis de que éste, no se limita al 

dolor físico, sino que incluye la producción y perpetuación de relaciones asimétricas que 

vulneran los derechos y la dignidad de sectores sociales históricamente excluidos,  
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En este sentido, la profesión enfrenta el desafío de superar la dicotomía entre la 

teoría y la realidad, adoptando prácticas contextualizadas que permitan dar sentido y 

relevancia al ejercicio profesional. 

 

Si bien su presencia en escenarios sociojurídicos responde a una trayectoria 

histórica y marcos normativos, su práctica no puede entenderse únicamente como el 

cumplimiento de un quehacer técnico o de labores administrativas. Tal como plantea 

Restrepo (2002) el Trabajo Social requiere una reflexión constante sobre su epistemología, 

es decir, sobre los fundamentos, límites y alcances del conocimiento que produce y aplica 

en su intervención profesional. Este ejercicio implica cuestionarse sobre su objeto, su 

método y su lugar dentro de las ciencias sociales y humanas, reconociendo que su 

especificidad no se agota en la acción directa, sino que se construye también desde una 

mirada crítica de las estructuras que producen desigualdad y exclusión. 

 

Desde esta perspectiva, el Trabajo Social no solo actúa como mediador o perito 

ante problemáticas familiares, sino que se posiciona en el marco de un proyecto ético-

político que busca la transformación de las condiciones sociales. Su intervención, por tanto, 

requiere ser comprendida como un ejercicio reflexivo y situado, en el que la acción se 

articula con la comprensión crítica del contexto, la vigilancia epistemológica de sus propios 

supuestos y la construcción de saberes que contribuyan al reconocimiento de derechos y 

la justicia social. 

 

4.5 Enfoque sociojurídico 

 

En la cotidianidad de las comisarías y defensorías de familia, se presentan seres 

humanos que traen consigo historias teñidas de dolor, incertidumbre y necesidad de ser 

escuchadas. Sus voces, a menudo quebradas por el peso de relaciones familiares tensas, 

revelan que han agotado los recursos a su alcance para dar respuesta a sus problemáticas. 

Se aprecia en sus relatos la imposibilidad de cambios deseados, representando así un 

desgaste emocional. Estos espacios, receptores de denuncias por hechos de vulneración 

o amenazas, que comprometen no solo la integridad físico-emocional, sino, en ocasiones 

su propia supervivencia, movilizan el accionar multidisciplinario en búsqueda de la 

protección y garantía de derechos humanos.  
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En los escenarios de administración de justicia la ciudadanía busca respuestas 

libres de tecnicismos jurídicos que lejos de orientar, terminan por generar barreras y 

nuevas formas de violencia simbólica. Esta necesidad constituye en una de las premisas 

esenciales del lenguaje en la intervención con enfoque sociojurídico.  

 

Este enfoque, entendido como perspectiva interdisciplinaria donde confluyen lo 

jurídico y lo social, promueve una comprensión probabilística, compleja y holística de las 

problemáticas humanas, favoreciendo la articulación de saberes y la intervención 

interdisciplinaria frente a los conflictos sociales (Quintero2017 pg. 253). Desde esta mirada 

crítica, se exige superar el paradigma jurídico, determinista y lineal, característico de la 

tradición judeo-cristiana para dar paso a enfoques circulares, holísticos que reconozcan la 

diversidad cultural y complejidad social de los entornos de intervención. 

 

Esta misma autora advierte sobre la polisemia del concepto del enfoque 

sociojurídico, el cual ha sido empleado en el quehacer profesional, la academia y otros 

sistemas humanos para referirse indistintamente a diversas prácticas tales como Trabajo 

Social Forense, Pericia Social, Dictamen e Informe Pericial. Por ello, enfatiza que el 

enfoque sociojurídico debe ser comprendido como una categoría macro, capaz de integrar 

estos distintos constructos, por cuanto cada uno de estos responden a prácticas y objetivos 

distintos en su conexión con familia. Estas acepciones, señala la autora, solo desde la 

década de los años “90” comenzaron a ser investigadas y divulgadas. Quintero (2019 p. 

23).   

 

En relación con lo anterior. Krmpotic & Ponce de León (2017) abonan a la discusión 

frente al marco epistemológico del Trabajo Social en la administración de justicia al agregar 

que si bien es cierto es necesario el conocimiento de la ley para el ejercicio profesional, 

este no puede constituirse en el marco teórico, confusión que ha impedido de plano el 

desarrollo de la profesión en este campo.   

 

En este sentido, las historias, experiencias vividas y visiones de las personas 

involucradas, requieren de una redefinición a la que Bourdieu (2000 citado en Nicolini, 

2013) denomina como “asuntos justiciables,” cuya construcción se realiza con la 

intervención de diferentes agentes judiciales a partir y sobre la situación conflictiva o 

motivadora del requerimiento al campo jurídico.  
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El panorama descrito, advierte un reflejo de la confluencia de múltiples 

problemáticas sociales que exigen la articulación entre disciplinas mediante un lenguaje 

colaborativo. Este enfoque resulta fundamental para lograr una comprensión holística y 

contemporánea de los fenómenos humanos en toda su complejidad, en oposición a la 

existencia de una verdad absoluta que provenga de una visión hegemónica sobre la 

realidad social. (Quintero, 2019, p24). 

 

Aludir a un lenguaje colaborativo sólo es posible mediante un pensamiento circular, 

probabilístico e integral, que exige tanto el análisis del contexto como la intervención 

profesional en entornos multiculturales y diversos. Esto fundamenta el enfoque 

sociojurídico, entendido desde una perspectiva que invita a reflexionar sobre la 

modernización y transformación positiva de las estructuras analíticas, jerárquicas y 

reduccionistas del Derecho, especialmente en el contexto neoliberal. (Quintero, 2019, 

p29). 

 

Ahora bien, en contraposición a este lenguaje colaborativo es preciso advertir la 

existencia de lo que Trazegnies (1981 citado en Nicolini 2013) aludió como “pequeños 

frentes de batalla” que se pueden ocasionar en espacios institucionales, también 

interpretados como campos sociales en Bourdieu. Estas tensiones pueden acontecer entre 

diferentes saberes, como el Trabajo Social, el Derecho y la Psicología, también llamados 

agentes judiciales en el campo jurídico que pueden competir por imponer una visión de la 

realidad 

 

En el marco de esta interfaz entre las ciencias sociales y el Derecho, que 

caracterizan el enfoque sociojurídico, Cruz, et al., (2019) reconocen que si bien 

tradicionalmente al Derecho se le ha atribuido el deber de impartir y hacer que cumplan las 

leyes en el marco de lo que la sociedad o grupos sociales han construido como “justo”, el 

Trabajo Social, siendo esta una profesión-disciplina de las ciencias sociales, contempla la 

dignidad en los seres humanos como fin último de la búsqueda de la justicia social.  

 

Frente a la idea de justicia, los autores traen a colación la siguiente cita:  

“…la justicia evidentemente es mucho más que su dimensión legal, y más 

aún, ‘muy pocas leyes pueden ser consideradas corolarios indiscutibles del 

imperativo formal’...”  (Ricoeur, 1991, citado en Cruz, et al., 2019) 
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Esta cita, resulta relevante por las siguientes razones:  

1. Si bien es cierto que el cumplimiento de las leyes constituye una herramienta 

fundamental para regular la vida en sociedad, estas no agotan todo lo que se 

puede comprender como justicia, ya que esta posee una connotación mucho 

más amplia. En este sentido, resulta pertinente retomar la interpretación de 

justicia en las palabras de Proud'hon (s.f. citado en Perelman, 1945): 

 

"…la justicia, bajo diversos nombres, gobierna el mundo, naturaleza y 

humanidad, ciencia y conciencia, lógica y moral, economía política, política, 

historia, literatura y arte. La justicia es lo que hay de más primitivo en el alma 

humana, de más fundamental en la sociedad, de más sagrado entre las 

naciones y es lo que las masas reclaman ahora con mayor ardor. Es la 

esencia de las religiones, al mismo tiempo que la forma de la razón, el objeto 

secreto de la fe, y el comienzo, el medio y el fin del saber” 

 

2. Las normas y leyes son expresiones limitadas porque están supeditadas a 

sistemas de valores, tradiciones culturales y estructuras de poder. Dicho lo 

anterior la noción de ley, no es correlacional a la justicia, sino que responde al 

principio social de la norma en razón de su momento sociohistórico. Es decir, 

cada sociedad incorpora en su ejercicio normativo construcciones propias de 

justicia y en tal principio convergen valores éticos, principios morales y 

aspiraciones humanas.  

 

Conforme lo anterior, la visión de justicia, se encuentra permeada por los intereses 

políticos, ideológicos, contextos sociohistóricos y relaciones de poder que de una u otra 

manera impactan significativamente en hechos sociales como la diversidad sexual, la 

construcción del concepto de familia, entre otros asuntos de reivindicación social que 

limitan o posibilitan la igualdad e inclusión social.  

 

Bajo esta interpretación, promover el acceso a la administración de justicia en 

instituciones como comisarías y defensorías de familia, va más allá de garantizar su 

funcionamiento permanente o la disponibilidad de funcionarios/as para la atención de las 

denuncias. Como se señaló en los párrafos que antecedieron, el acceso real a la justicia 
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requiere de una mirada interdisciplinaria que permita la comprensión de la problemática 

social, desde una perspectiva holística.  

 

Desde los escenarios de intervención sociojurídica, el ejercicio del Trabajo Social, 

se reconoce la necesidad de construir enfoques integrales que articulen de manera efectiva 

las dimensiones sociales y jurídicas.  En este sentido, lo planteado por Ponce de León y 

Krmpotic (2012, citado en Cruz, et al., 2019)) resulta particularmente relevante:  

 

“…exige desarrollar y profundizar sobre un enfoque que articule en el plano 

teórico, analítico y operativo lo social y lo jurídico. Un enfoque que, considerando 

las relaciones humanas como objeto del derecho y su misión, la de proteger la 

convivencia humana, entienda entonces el derecho como un medio, junto a la 

formulación de políticas para la satisfacción de necesidades” 

 

Desde el rol, que desempeñan los trabajadores y las trabajadoras sociales en 

contextos sociojurídicos, deben interpretar normativas y políticas públicas que, en muchas 

ocasiones, han sido diseñadas desde perspectivas heteronormativas y excluyentes. Sin 

embargo, al adoptar una perspectiva integradora, como la que se contempla desde el 

enfoque sociojurídico, la acción profesional puede trascender un entendimiento técnico-

instrumental y considerar las relaciones humanas en su complejidad, visibilizando las 

configuraciones familiares diversas. La intervención sociojurídica, como especialidad del 

Trabajo Social, se centra en la interacción entre sistemas legales y humanos para analizar, 

evaluar y anticipar situaciones, permitiendo a los trabajadores sociales adoptar posturas 

críticas y tomar decisiones fundamentadas en contextos de violencia, custodia de NNA y 

conflictos familiares 

 



 

5. Diseño Metodológico  

Abordar una investigación orientada a analizar los significados atribuidos a la 

diversidad sexual en el ámbito familiar por trabajadores sociales en escenarios de 

intervención sociojurídica en Bogotá D.C., convoca una premisa ontológica. En palabras 

de Corbetta, (2007): 

 

“La cuestión ontológica concierne a la naturaleza de la realidad social y su 

forma. Nos pregunta si el mundo de los hechos sociales es un mundo real y objetivo 

con existencia autónoma fuera de la mente humana independiente de la 

interpretación que hace del mismo sujeto. Es decir, nos pregunta si los fenómenos 

sociales son cosas en sí mismas o representaciones de cosas… De hecho, la 

existencia de la idea en el pensamiento no nos dice nada sobre la existencia en la 

realidad del objeto representado, así como un dibujo no prueba la existencia de la 

cosa representada” p. 24 

 

En este propósito converge la interpretación de los y las profesionales en trabajo 

social frente a un hecho social: los significados atribuidos a la diversidad sexual en el 

ámbito familiar. Con base en esta discusión, desarrollada en el marco de las categorías 

clave abordadas en el apartado anterior, se buscó dilucidar cómo se construyen dichos 

significados en relación con el reconocimiento de derechos humanos, un aspecto que 

tradicionalmente se le ha atribuido tanto a la profesión como a los espacios de atención en 

comisarías y defensorías de familia. 

 

La participación de los y las colegas en esta investigación fue central, en tanto se 

reconocieron como sujetos de conocimiento que, desde su experiencia, formación y 

perspectivas individuales, enriquecieron el diálogo y la reflexión crítica. Su aporte permitió 

explorar como construyeron los significados atribuidos a la diversidad sexual, lo que, a su 
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vez, posibilitó analizar la incidencia de estos significados en sus prácticas profesionales 

dentro de los escenarios de intervención sociojurídica. 

 

El enfoque cualitativo se presenta como un camino que conduce al análisis de los 

significados desde una perspectiva relacional, construida a partir de la formación, la 

trayectoria profesional, las creencias personales y los conocimientos teórico-normativos de 

los trabajadores y las trabajadoras sociales. Dicho análisis tuvo un alcance de tipo 

descriptivo-exploratorio. 

 

5.1 Descripción de participantes 

En aras de atender la postura dialógica en esta investigación, orientada al 

intercambio con colegas cuya experiencia en la intervención sociojurídica enriqueciera la 

conversación, se establecieron como criterios de participación, contar con un mínimo de 2 

años de experiencia profesional relacionada, aceptar voluntariamente la invitación, y de 

igual manera contaran con la disponibilidad de tiempo para la realización de las entrevistas. 

Bajo estos criterios, participaron cuatro (4) profesionales en Trabajo Social vinculados a 

comisarías de familia y tres (3) profesionales de Trabajo Social adscritos a defensorías de 

familia, para un total de siete (7) participantes en la presente investigación.  

 

Se procuró que los criterios de selección privilegiaran la experiencia profesional en 

diferentes actividades donde el Trabajo Social interviene en el ámbito sociojurídico, 

considerando su vinculación a instancias como comisarías de familia y defensorías de 

familia. Estos espacios responden a marcos normativos y funciones distintas dentro del 

Sistema Nacional de Bienestar Familiar. La participación de los y las profesionales en 

ambos contextos permitió recoger perspectivas desde la atención inicial, la conciliación, la 

mediación, como el ejercicio dentro de los procesos administrativos de restablecimientos 

de derechos, medidas de protección y su posterior seguimiento, que permitiera así 

enriquecer las comprensiones diferenciadas de la diversidad sexual en el ámbito familiar  

 

5.2 Estrategia metodológica en la recolección de 
datos 

Mediante encuentros con profesionales en Trabajo Social, que desempeñan 

funciones en comisarías y defensorías de familia, se motivó la reflexión frente a su 



75                          Significados atribuidos a la diversidad sexual en el ámbito familiar por 
       trabajadores/as sociales en escenarios de intervención sociojurídica en Bogotá D.C.  

experiencia cotidiana en la atención a familias, desde una perspectiva de diversidad 

sexual, en sintonía con el objetivo del presente estudio. Dicho diálogo se realizó con el 

método de entrevistas semiestructuradas, con preguntas abiertas previamente 

formuladas y organizadas en una matriz (Ver anexo 1) que permitió construir una guía, (Ver anexo 

2) con los cuestionamientos identificados en la nominación de las categorías y 

subcategorías del marco teórico.  

 

  Se realizó un registro auditivo de dichas entrevistas, para su posterior 

organización, sistematización y análisis.   

 

5.3 Etapas del proceso de recolección de datos 

 

5.3.1 Elección de tipo de muestreo para la recolección de la 
información.  

Las dinámicas que caracterizan a las comisarías y defensorías de familia, no solo se 

enfrentan a la afluencia constante de personas que requieren la atención, sino que también 

es crucial tener en cuenta la complejidad y el tipo de problemáticas inherentes a 

situaciones de vulneración de derechos y violencia intrafamiliar. Estas circunstancias 

demandan la disposición permanente de profesionales en Trabajo Social en un contexto 

de constante urgencia y resolución continua de conflictos.  

 

En este marco, se destaca la colaboración voluntaria de los y las profesionales, 

quienes, al margen de cualquier compromiso institucional, destinaron parte de su tiempo 

laboral o personal para contribuir con la presente investigación.       

 

Teniendo en cuenta el panorama descrito, se optó por el tipo de muestreo por selección 

intencionada o muestreo de conveniencia, dadas las condiciones de adaptación en tiempos 

y circunstancias de los sujetos de investigación. Este tipo de muestreo se caracteriza en la 

medida que los participantes se representan a sí mismos, en que le dan valor a su 

experiencia, como es el caso de la intervención sociojurídica. De igual forma, también se 

tuvo en cuenta el muestreo en cadena o comúnmente denominado bola de nieve, en la 

que un sujeto le da al investigador el nombre de otro, que a su vez proporciona el nombre 
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de un tercero. Este método suele asociarse a investigaciones exploratorias, cualitativas y 

descriptivas, Atkinson & Flint, (2001 citado Baltar & Gorjup, 2012) 

 

5.3.2 Socialización a los y las entrevistadas del objetivo de la 
investigación 

Una vez se logró identificar el cumplimiento de los criterios en los y las participantes 

interesados/as en la investigación, se les invitó a asumir una posición reflexiva respecto a 

sus experiencias, conocimientos, expectativas, temores, dudas en relación con los 

objetivos del estudio. Independientemente del rol asumido en la presente investigación, se 

resaltó la importancia de la participación en estudios que promuevan la sistematización de 

experiencias en el ejercicio profesional en contextos sociojurídicos en conexidad con la 

diversidad sexual en el ámbito familiar.   

 

Por otra parte, se mencionó que, con el propósito de orientar una conversación 

enriquecida en detalle, en el que la franqueza fuese un elemento primordial, se optó por 

guardar confidencialidad de su nombre y ubicación geográfica de la comisaría o defensoría 

de familia donde desempeña sus funciones.  

 

5.3.3 Consentimiento de participación voluntaria y la grabación de 
las entrevistas 

Previo a la realización de la entrevista, a cada participante se le entregó un formato Ver 

anexo 3 de consentimiento informado con los siguientes puntos: 

 

- Confirmación de que su participación es voluntaria, por lo que podrá retirarse o 

retractarse en el transcurso de esta, sin que esto genere en absoluto una 

consecuencia negativa. 

  

- Al ser la entrevista semiestructurada que motive la reflexión, esta se realizará en un 

ambiente que garantice comodidad y privacidad. Como parte del proceso se realizará 

un registro de audio de la conversación, el cual será utilizado de manera exclusiva 

para los fines de la presente investigación.  

 

- Se garantiza confidencialidad y protección de datos. Durante a transcripción y el 

análisis la identidad del/la participante será protegida mediante el uso de seudónimos.  
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- Ha recibido información clara y suficiente sobre los objetivos de la información, los 

fines y procedimientos de la investigación.   

5.3.4 Encuentros presenciales con trabajadores y trabajadoras 
sociales  

Es importante destacar el desafío que representa el agendamiento de encuentros 

presenciales con colegas, considerando sus compromisos laborales y personales. Por ello, 

la planificación de dichos encuentros se orientó bajo las premisas de flexibilidad y empatía, 

por lo que implica la adaptación de horarios y ubicación de lugares que garantizaran 

comodidad y privacidad para los y las participantes.   

 

Pese a los retos que conllevó la realización de encuentros presenciales, al situarlos en 

línea de la construcción epistémica de los significados, estos mismos contribuyeron a 

valorar el componente interno de las emociones que asocia Bruner (1998) frente a la 

interpretación de los hechos sociales. En este sentido se logró comprender con mayor 

profundidad las narrativas de los entrevistados a partir de los silencios, expresiones 

corporales, gestos y entonaciones que hubiesen sido difíciles de apreciar en un encuentro 

remoto o virtual. Asimismo, dada la premisa dialógica que sustenta la investigación, el 

contacto cara a cara, con los trabajadores y las trabajadoras sociales logró suscitar 

confianza, calidez en la conversación, promoviendo que esta sea más rica en detalles, 

auténtica y espontánea.     

 

5.4 Sistematización y modelo de análisis de 
resultados  

Una vez realizadas las transcripciones de las entrevistas, se llevaron a cabo lecturas 

a profundidad con el fin de familiarizarse con los contenidos. Acto seguido se procedió con 

la respectiva segmentación e identificación de patrones, utilizando herramientas 

disponibles en Microsoft Office, tales como el resaltado de texto, el uso de comentarios, la 

codificación por colores y creación de documentos nuevos para la agrupación temática de 

los resultados.  

 

Con miras a organizar la información frente a los temas discutidos en las entrevistas, 

se contó con el apoyo de la matriz con las categorías y subcategorías contempladas tras 
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la realización del marco teórico. Estas fueron objeto de codificación para su posterior 

análisis.    

 

5.5 Consideraciones éticas  

La presente investigación se encuentra sujeta a la normativa colombiana en lo 

concerniente al respeto de la propiedad intelectual relacionadas en las referencias 

bibliográficas, como también se encuentra sujeta a la protección de datos personales de 

participantes que de manera voluntaria accedieron a ser entrevistados/as. 

 

Con miras al fortalecimiento identitario, como trabajador social en procura de la 

contribución de la justicia social, este ejercicio investigativo se encuentra en sintonía con 

los principios establecidos en el Código de ética de los trabajadores sociales en Colombia, 

suscrito mediante acuerdo No 024 de 2019 por los integrantes del Consejo Nacional de 

Trabajo Social.  

 

 

   

 



 

6. Análisis de resultados    

Este capítulo tuvo como propósito analizar los resultados obtenidos a partir de las 

entrevistas realizadas a siete (7) profesionales en Trabajo Social vinculados/as a 

escenarios de intervención sociojurídica en Bogotá D.C. En la búsqueda de responder a la 

pregunta de investigación, el análisis contempló los significados desde una perspectiva 

relacional, construida a partir de la formación, la trayectoria profesional, las creencias 

personales y los conocimientos teórico-normativos que los y las colegas le atribuyeron a la 

diversidad sexual en el ámbito familiar.  

 

La presentación de los resultados se organizó en seis subtítulos, los cuales dan cuenta 

de las trayectorias, las narrativas y tensiones que dan cuenta en la construcción de los 

significados atribuidos a la diversidad sexual en el ámbito familiar por los y las colegas 

vinculados a escenarios de intervención sociojurídica.  

 

En el primer subtitulo, se señala la Caracterización de los y las profesionales en trabajo 

social ubicados/as en comisarías y defensorías de familia, la cual tuvo como objeto 

describir a los y las participantes de la presente investigación, mediante la elaboración de 

un perfil general, que incluyó aspectos como su formación académica, experiencia laboral 

y principales actividades desarrolladas en su quehacer profesional. Esta caracterización 

permitió comprender el contexto en el cual construyen sus narrativas.  

 

El segundo subtítulo, las lecturas frente a la diversidad familiar por trabajadores y 

trabajadoras sociales en escenarios sociojurídicos, exploró las interpretaciones que los y 

las participantes tienen acerca del concepto de familia, así como sus posiciones frente a la 

construcción jurídica, el contexto sociocultural y la experiencia tras la atención con familias 

de diversas configuraciones. 
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El tercer subtítulo, Narrativas frente a la diversidad sexual en el ámbito familiar, permitió 

apreciar como los y las profesionales reconocen situaciones de vulneración y amenaza de 

derechos hacia integrantes del grupo familiar, especialmente adolescentes, por causa de 

su orientación o identidad sexual diversa. Dichas situaciones dieron lugar a discusiones en 

torno al apoyo y/o rechazo por parte de sus figuras parentales resulta determinante para 

su bienestar socioemocional.      

 

El cuarto subtítulo: De las creencias al cuestionamiento sobre la diversidad sexual. 

Profundiza como desde la perspectiva del curso de vida, los dilemas éticos y la influencia 

de la formación contribuyeron a la construcción de significados frente a la diversidad 

sexual.    

 

El quinto subtítulo: Encuentros y tensiones interdisciplinares frente a la diversidad 

sexual: Una mirada desde las narrativas profesionales. Abordó elementos que contribuyen 

al trabajo colaborativo, así como las tensiones disciplinares advertidas por los y las 

participantes en torno a la atención sociojurídica a personas con identidades y 

orientaciones sexuales diversas en el ámbito familiar.  

 

Por lo que finalmente en el sexto subtitulo: Mas allá de la nominación de la diversidad 

sexual. Posturas que se entretejen en la intervención sociojurídica. Emergieron reflexiones 

en torno a la incorporación de los enfoques diferencial e interseccional en la atención de 

casos, así como los principios éticos y las posturas asumidas en el ejercicio de accionar 

profesional.     

 

6.1 Caracterización de profesionales en Trabajo 
Social participes de la investigación.   

A continuación, se presenta la caracterización de los trabajadores y las trabajadoras 

sociales que participaron en la presente investigación, con el propósito de contextualizar 

su perfil profesional. Se consideraron aspectos tales como la edad, la identidad de género 

y la orientación sexual, su vinculación laboral en comisarías o defensorías de familia, 

número de años de experiencia profesional en escenarios intervención sociojurídica, las 

principales actividades desempeñadas, formación académica y complementaria; así como 

su interpretación sobre la incidencia de sus conceptos profesionales en la toma de 
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decisiones por parte de sus superiores jerárquicos en la atención a problemáticas que 

afrontan las familias que acuden a estos escenarios de intervención sociojurídica.   

 

Conviene subrayar que la totalidad de los y las participantes se identifican como 

personas cisgénero y heterosexuales, por lo que sus respuestas pueden verse como una 

oportunidad para analizar, desde la posición del privilegio en el marco de un sistema 

heteronormativo, cómo se construyen los significados sobre la diversidad sexual en el 

ámbito familiar desde una perspectiva cis-heterosexual.  

 

Participante No 1  

Seudónimo: Victoria, 62 años, Comisaría de Familia. 

Trabajadora social con más de 30 años de experiencia en el ejercicio de su profesión, 

Victoria se ha desempeñado durante los últimos 8 años como trabajadora social en 

comisarías de familia. Sus principales funciones han estado orientadas a la verificación del 

cumplimiento de medidas de protección, a través de seguimientos periódicos a las familias 

que han vivenciado situaciones de violencia intrafamiliar. Además, realiza 

acompañamiento y orientación, incluyendo la gestión de redes de apoyo para el 

fortalecimiento en las familias de sus capacidades en la resolución de conflictos en las 

familias.  

 

Por otra parte, posee una especialización en Gerencia Social. También manifestó que 

su conocimiento en temas relacionados con la familia, la diversidad sexual y el trabajo 

social forense ha sido adquirido tanto antes de su vinculación a comisarías de familia, como 

a través de capacitaciones y charlas impartidas por la Subdirección para la Familia de la 

Secretaría Distrital de Integración Social, entidad a la que actualmente están adscritas las 

comisarías de familia en Bogotá.   

 

Participante No 2 

Seudónimo: Carlos 35 años. Comisaría de Familia.  

Trabajador social, cuenta con 5 años de experiencia en comisarías de familia, su labor 

se centra en la atención a víctimas de violencia intrafamiliar mediante la valoraciones de 

riesgo y la realización de actividades de seguimientos periódicos a familias con medidas 

de protección, dicha labor comprende la realización de entrevistas interventivas, consultas 
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en domicilio y aplicación de instrumentos tales como el APGAR o el Ecomapa, esto con el 

propósito de identificar factores de riesgo y protección en las familias usuarias.  

 

  Asimismo, ha participado en operativos de rescate y protección en colaboración con 

autoridades, entre ellos: el comisario, la Policía Nacional y la Personería de Bogotá. Ha 

intervenido en rescates a niños, niñas y adolescentes que se han encontrado en 

situaciones de vulneración y/o amenaza de sus derechos en sus hogares. En este sentido, 

también ha realizado acompañamiento a mujeres víctimas de violencia intrafamiliar en su 

proceso de traslado al servicio de “Casas Refugio” 11     

 

Por otro lado, respecto a su formación cuenta con una especialización en Educación y 

Orientación Familiar, ha participado en seminarios sobre la temática familia en instituciones 

como la Universidad de Caldas y la Universidad de Cartagena. No obstante, enfatizó que 

su conocimiento sobre la temática relacionada con la diversidad sexual proviene 

principalmente de la experiencia profesional y charlas que ha recibido por la Subdirección 

para la Familia en articulación con la Subdirección para Asuntos LGBTI de la Secretaría 

Distrital de Integración Social.  

 

Participante No 3 

Seudónimo: Isabel 54 años. Defensoría de Familia.  

Trabajadora social, con una trayectoria de 22 años en defensorías de familia, ha 

realizado diversas actividades orientadas a la protección y garantía de derechos de niños, 

niñas y adolescentes. Entre sus principales funciones se encuentra la atención inicial para 

la verificación de denuncias o reportes frente a presuntos casos de vulneraciones o 

amenazas de derechos; la realización de entrevistas a las familias tanto en sus domicilios, 

como en colegios y jardines, esto con miras a aportar informes sociales al defensor de 

familia para la adopción de las medidas de restablecimientos de derechos.  

 

 Asimismo, ha participado en el seguimiento y verificación del cumplimiento de tales 

medidas. Su experiencia en dicho escenario sociojurídico, también abarca la 

intermediación en conflictos parentales tras las diferencias por la custodia y cuidado 

 
11 Casas Refugio. Es un programa de alcance distrital, liderado por la Secretaría de la Mujer en el 
que proporciona de manera gratuita alojamiento, alimentación, vestuario y transporte a mujeres y a 
sus hijos o personas a cargo, durante un tiempo determinado a mujeres con medidas de protección 
otorgadas por comisarías de familia o jueces con función de control de garantías.   
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personal de niños, niñas y adolescentes, reglamentación de visitas y establecimiento de 

cuotas alimentarias; e incluso dicha intermediación se ha extendido a problemáticas 

relacionadas con la resistencia frente al otorgamiento de permisos a niñas, niños y 

adolescentes para salidas del país por alguno de los progenitores y/o cuidadores.  

 

En cuanto a su formación, Isabel menciona la realización de una Maestría en Asuntos 

Integrales de Familia, como diplomados relacionados a temáticas como familia, desde una 

perspectiva sistémica con enfoque étnico y diversidad sexual.   

 

Participante No 4 

Seudónimo: Camila 34 años. Defensoría de Familia. 

Trabajadora social, cuenta con más de 6 años de experiencia en escenarios de 

atención sociojurídica. Su trayectoria profesional se ha desarrollado en diversos contextos, 

incluyendo una comisaría de familia en un municipio aledaño a Bogotá, en el área de 

responsabilidad penal para adolescentes, y actualmente se ubica en una defensoría de 

familia especializada. En este último escenario, realiza atención a casos especialmente de 

niños, niñas y adolescentes, víctimas de delito sexual y que presentan consumo de 

sustancias psicoactivas. 

 

Entre las principales funciones que desempeña, se destaca la atención a familias 

brindando orientación y apoyo en el marco de procesos de restablecimientos de derechos; 

la evaluación de la dinámica familiar para determinar medidas de restablecimiento más 

adecuadas con el fin de garantizar el bienestar de la infancia y adolescencia; la realización 

de visitas a hogares para evaluar la pertinencia del reintegro de niños, niñas y adolescentes 

que se encuentran con medida de ubicación institucional, de igual manera realiza 

seguimiento a adolescentes con consumo problemático de sustancias psicoactivas, en 

coordinación con instituciones especializadas en dicho tema.  

 

Como parte de la consolidación en su trayectoria profesional, recientemente inició una 

maestría en Atención a víctimas en diversos contextos sociales.   

 

Participante No 5 

Seudónimo: Andrea 31 años de edad. Comisaría de Familia. 
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Trabajadora social, con 8 años de experiencia en comisarías de familia. Su trayectoria 

profesional inició a partir de la práctica académica en este escenario sociojurídico. Durante 

los primeros años de su vinculación a comisarías, recuerda que realizaba la recepción y 

evaluación inicial de la situación familiar que afrontara situaciones de violencia y/o conflicto 

intrafamiliar. Así mismo, escuchaba el motivo de consulta de la ciudadanía que acudía a 

las comisarías con miras a identificar la posible competencia legal de estas o la derivación 

de casos a otras entidades que requerían. Años más adelante su quehacer profesional se 

ubica en el seguimiento a casos de violencia de intrafamiliar que cuentan con una medida 

de protección, por lo que considera que dicho acompañamiento a las víctimas que han 

vivenciado esta problemática le permite realizar acciones de prevención con el objetivo de 

evitar la repetición de la violencia.  

 

Frente a su formación, Andrea cuenta con una especialización en Derecho de Familia 

y se encuentra realizando una maestría afín a su área de intervención.  

 

Participante No 6 

Seudónimo: Paola 36 años de edad. Comisaría de Familia. 

Trabajadora social y psicóloga. Acumula siete años de experiencia en comisarías, 

durante este tiempo ha realizado diferentes funciones, entre las que se resalta la 

orientación en el marco de una atención inicial a personas que acuden con el fin de reportar 

situaciones de violencia y/o conflicto intrafamiliar, realización de talleres vivenciales con 

miras a generar procesos de sensibilización y fortalecimiento de habilidades familiares para 

la resolución pacífica de conflictos; visitas domiciliaras y encuentros con las familias en la 

comisaría en el marco del seguimiento para verificar el cumplimiento de las medidas de 

protección.  

 

Menciona su participación en charlas frente a temas de diversidad sexual y diversidad 

familiar por parte de la Secretaría Distrital de Integración, a través de la Subdirección para 

la Familia y la Subdirección para Asuntos LGBTI.  

 

Participante no 7 

Seudónimo: Víctor 35 años de edad. Defensoría de Familia. 

Cuenta con más de 11 años de experiencia en escenarios de atención sociojurídica, 

sobre los cuales, en una etapa de 7 años trabajó en comisarías de familia de Bogotá y 
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desde hace 4 años se encuentra vinculado con defensorías de familia. A lo largo de su 

trayectoria profesional sus principales funciones se han enfocado en la verificación de 

derechos ante situaciones de maltrato infantil, violencia intrafamiliar y abuso sexual. De 

igual manera, destaca la realización de visitas domiciliaras para evaluar las condiciones 

sociofamiliares de las personas involucradas en las problemáticas anteriormente descritas, 

la identificación de factores de riesgo y redes de apoyo en el entorno familiar. Así mismo, 

recalca la participación en equipos interdisciplinarios a fin de generar estrategias de 

atención para la adopción de medidas para el restablecimiento de derechos.  

 

Respecto a su formación, Víctor cuenta con una especialización en Gerencia Social y 

otra especialización en Políticas Públicas y Justicia de Género, asimismo mencionó la 

realización de un diplomado en Trabajo Social Forense, entre otros cursos relacionados 

con la atención familiar en contextos de vulneración de derechos.   

 

6.1.1. Incidencia del Trabajo Social en la atención sociojurídica 
para la adopción de acciones de protección. 
 

Como se observó anteriormente, el quehacer de los trabajadores y las trabajadoras 

sociales en escenarios de atención sociojurídica, se centra en la atención a familias que 

se enfrentan a situaciones de vulneración y amenaza de derechos, a causa de 

problemáticas relacionadas con la violencia y/o el conflicto intrafamiliar. En el marco de 

esa cotidianidad, tanto en las etapas tempranas de atención orientadas a la adopción de 

medidas de protección, como en la etapa posterior del seguimiento enfocadas a la 

verificación de la evolución de la dinámica familiar, frente a las medidas de protección y 

restablecimiento adoptadas por comisarios y defensores de familia son recurrentes las 

valoraciones, realizadas a través de encuentros con las familias ya fuera en las oficinas o 

en visitas domiciliarias. 

 

Dichas valoraciones, tuvieron como propósito identificar situaciones de riesgo, así 

como recursos disponibles, tanto personales como comunitarios que permitieran el 

fortalecimiento de factores protectores. 

  

La presencia del trabajador y la trabajadora social en equipos interdisciplinarios se 

ubica en el marco del cumplimiento de una disposición legal, dicha existencia genera en 
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los equipos interdisciplinarios relaciones de confianza entre los profesionales de Trabajo 

Social y su superior jerárquico, ejemplo de ello, Victoria, (Comisaría de familia) expresó:  

“…, allí la comisaria acude a presentarme, exponerme casos y que yo de una opinión 

al respecto para definir acciones o incluso conceptuar sobre decisiones a tomar respecto 

a casos.” 

 

Como también lo expresado por Paola, (Comisaría de familia) al manifestar: 

 

“...generalmente en los procesos salen situaciones en donde muchas ocasiones se 

solicita el concepto social frente a algún levantamiento de la acción de protección o frente 

a un concepto de la visita o frente a algún reintegro de un niño que haya estado en medio 

institucional.” 

 

Conforme lo expuesto por las participantes, se aprecia el reconocimiento por parte del 

superior jerárquico, frente al valor del concepto social que pueden aportar profesionales en 

Trabajo Social. Esto puede atribuírsele a que dicho concepto, investido de una lectura de 

las realidades familiares, nace de una argumentación que trasciende la perspectiva 

jurídica, permitiendo una comprensión más amplia de la vulneración y amenazas de 

derechos humanos. 

 

Sin embargo, sea preciso resaltar que, en las comisarías de familia, también se pueden 

presentar tensiones frente a la falta de dicho reconocimiento por parte del superior 

jerárquico hacia el quehacer del o la profesional en Trabajo Social, tal y como lo 

demuestran las siguientes manifestaciones del Carlos, (Comisaría de familia) al referir: 

 

“si el comisario no dispone o no me permite un seguimiento a hacer una revisión para 

un tema identitario o un tema de apoyo de orientación desde la familia para las instituciones 

especializadas en esa población aquí se corta uno, entonces aquí hay un poco de 

impotencia”.   

 

De igual modo, expresa Andrea (Comisaría de familia): 

 

“…, son servidores públicos… querámoslo o no, tiene una perspectiva de poder. en 

esa lógica hay una autoridad, el nivel disciplinar como que cala. Entonces hablamos de lo 
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que implica el imperio de la ley, …muchas veces en algunas oportunidades también da 

cuenta del posicionamiento que uno tenga como profesional, pero recuerdo yo que en la 

medida en que uno va creciendo en la narrativa en la argumentación logra incidir en esas 

autoridades que es como un comisario una comisara, que tienen y creen tener en términos 

de conocimiento la última palabra, por lo que para llegar allá se requiere argumentación, 

pero no siempre se logra.” 

 

Como se puede apreciar, se presentan dos situaciones relevantes. La primera, 

corresponde a un conflicto frente al abordaje de una situación familiar, que generó en el 

trabajador social un sentimiento de impotencia ante la imposibilidad de activar la red 

institucional. La segunda, hace referencia a la verbalización explicita de la trabajadora 

social, al advertir relaciones de poder desde la figura del/a comisario/a hacia su equipo 

interdisciplinario, en donde prevalece la interpretación de la realidad basada en la lógica 

jurídica, imponiendo tal perspectiva del Derecho sobre otros saberes disciplinares que 

pueden aportar a las comprensiones sobre las realidades que requieren la atención 

interdisciplinar de las comisarías y defensorías de familia ante posibles situaciones de 

amenazas y vulneraciones de derecho.    

 

En este contexto, se infiere entonces la necesidad expresada por los y las profesionales 

en Trabajo Social de que los casos se aborden desde una perspectiva multidisciplinar, en 

el que cada saber puede contribuir en la toma de decisiones por parte de las autoridades 

administrativas. Al respecto, (Arendt, 2003) menciona la "dignidad de la significación", 

como respuesta en oposición al mundo utilitarista en el cual los objetos y por extensión las 

personas están destinados a ser consumidos. 

 

En otras palabras, el quehacer del trabajador y la trabajadora social no radica 

solamente en la ejecución de tareas asignadas en un escenario sociojurídico en el que, 

con frecuencia, se tiende a objetivar a las personas, reduciéndolas a "casos" o 

"expedientes". La ocurrencia del conflicto con sus superiores jerárquicos pone en evidencia 

un distanciamiento frente a la instrumentalización de su labor, y al mismo tiempo revela la 

necesidad de que reconozca su capacidad apreciar las historias, expectativas y emociones 

de seres humanos que se encuentran relacionados en dichos expedientes, otorgándoles 

un lugar desde el cual también puede leerse la realidad social. 
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Desde esta misma perspectiva se reconoce que el lenguaje y la acción tienen un papel 

transformador tanto en los procesos con las familias con las que se interactúa, como en 

las relaciones que se gestan al interior de los equipos interdisciplinarios de los escenarios 

sociojurídicos, como se observa en otro apartado de Andrea 

 

“…el conocimiento se trata de “vender” la mejor decisión porque para eso estamos el 

equipo interdisciplinario, pero si no se logra, termina siendo una lógica el imperio de la ley 

representado en el comisario. Yo siento que he logrado tener incidencia en la medida que 

tengo la capacidad de argumentar qué me la ha dado el conocimiento y la experiencia”. 

 

A partir del uso de una analogía de la “venta”, se denota aquí una apuesta política en 

contemplar las realidades familiares sobre la base multidisciplinaria que construye la 

argumentación cimentada a partir del conocimiento y la experiencia acumulada, como valor 

agregado para la incidencia en las decisiones del superior jerárquico.  

   

Con base en lo expuesto, no es menor señalar que dado el alcance de la exploración 

en escenarios sociojurídicos de la presente investigación, las realidades frente al quehacer 

y relacionamiento de los y las profesionales en trabajo social con sus superiores 

jerárquicos puede variar. Por lo que sea del caso retomar lo manifestado por el participante 

Víctor, trabajador social, quien dada su experiencia en ambos contextos realiza la 

siguiente reflexión:   

 

“Es complejo el tema, lo que pasa es que en el ICBF siento que están más 

estructurados los lineamientos y procedimientos frente al restablecimiento de derechos, 

entonces casi que es obligatorio por parte del defensor de familia tener en cuenta el 

concepto del psicólogo, de la profesional de nutrición y del trabajo social para su fallo. 

Además, porque hay un tiempo establecido para eso, un mínimo seis meses para el fallo 

inicial. Entonces de alguna manera hay un tiempo prudente para poder hacer esa 

evaluación, hacer un seguimiento de la familia y dar con un concepto uniforme más 

completo.  

 

Cuando yo estuve en comisarías de familia no sentía que fuera obligatorio tener un 

concepto integral de todos los profesionales para tomar una decisión. A veces los tiempos 

para tomar medidas de protección son muy cortos y pues el comisario de familia tiende a 
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ser más práctico en ese sentido y no necesariamente pedir una visita o pedir una valoración 

de trabajo social para tomar esa medida. En mi experiencia, solo se solicitaba si el caso lo 

ameritaba o había un órgano de control haciéndole seguimiento. En los demás casos era 

opcional y no necesariamente se tenía en cuenta. Porque también por el volumen de 

trabajo, a veces el trabajador social apoyaba en otras tareas del proceso de una medida 

de protección o atención a conciliaciones, resolución de conflictos y principalmente el 

seguimiento.” 

 

Este relato devela un aspecto clave en relación con el quehacer profesional, su ejercicio 

está condicionado por la por la arquitectura institucional de las comisarías y defensorías 

de familia. No obstante, más allá de las limitaciones estructurales, es necesario reconocer 

que las tensiones entre las disciplinas que confluyen en estos escenarios cada una con 

sus propios paradigmas, lenguajes y enfoques, compiten por imponer sus visiones sobre 

las problemáticas familiares, influyendo tanto en la interpretación de los casos como en las 

formas de interpretación profesional.  

 

En el escenario de lenguaje colaborativo que el participante sugiere que puede darse 

en las defensorías de familia con ocasión a la participación multidisciplinaria, dejando atrás 

aquellos “frentes de batalla” mencionados por otros participantes es pertinente retomar a 

Falla (2016) quien invita a ubicar la intervención del Trabajo Social más allá de la mera 

atención de casos o de una lógica tradicional de subordinación frente otros saberes, para 

concebirla desde una perspectiva de resistencia, transformación y empoderamiento. 

Desde esta mirada, alude al poder-saber que le otorga su constructo disciplinar, le permite 

al Trabajo Social aportar a la comprensión de problemáticas sociales, visibilización de 

prácticas injustas y hacer evidentes los regímenes de verdad que se configuran entre las 

instituciones y la vida social.   

 

6.2 Las lecturas frente a la diversidad familiar por 
trabajadores/as sociales en escenarios 
sociojurídicos.  

En la normativa, el concepto de familia ha sido tradicionalmente asociado una 

estructura nuclear, cuyo relacionamiento parte de una expectativa cis-heterosexual, como 

modelo ideal de convivencia. No obstante, con base en las narrativas de los trabajadores 

y trabajadoras sociales se puede apreciar que las familias que acuden a las comisarías y 
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defensorías de familia en Bogotá D.C. reflejan una diversidad que desafía la mirada 

tradicional de la estructura en la familia. 

  

Como muestra de ello, con el propósito de visibilizar las situaciones de violencia y/o 

conflictos en distintas configuraciones familiares, advertidas por los trabajadores y las 

trabajadoras sociales vinculados a los escenarios sociojurídicos, resulta pertinente reforzar 

o transitar en el discurso hacia el uso de la expresión “formas familiares” en lugar de la 

expresión “tipologías familiares”, tal como lo argumentara Páez-Martínez, (2017). Según 

esta autora, dicha movilidad o cambio en el lenguaje permite reconocer contextos sociales 

y necesidades económicas donde se legitime la diversidad familiar entendida como una 

construcción de naturaleza social, histórica y multicultural, en contraste con perspectivas 

que la conciben a una “unidad natural” e “ideal”. (p.827) 

 

El cambio en el lenguaje permite apreciar, por un lado, la perspectiva socio-

construccionista en la interpretación de la diversidad familiar, atribuyéndole reconocimiento 

a los múltiples vínculos afectivos, de cuidado y convivencia. Por otro lado, desde un ámbito 

legal, como las comisarías y defensorías de familias, es necesario comprender a las 

familias en su complejidad, permitiendo así explorar posibles situaciones de violencia y/o 

conflicto en su interacción por causa de relaciones de poder, desigualdades de género, 

entre otras tensiones; que a lo largo de los procesos de atención puede ir cambiando por 

diferentes circunstancias.  

 

En este sentido, Víctor quien se ubica en una Defensoría de Familia, reflexiona frente 

a los cambios en las familias durante las etapas de atención:   

 

“…eso es un “juego”, porque si uno se pone a pensar, las categorías de familia y sobre 

todo las tipologías familiares son demasiado cambiantes también. Hoy valoras una familia 

en una entrevista o visita y son familias monoparentales, pero durante el proceso de 

restablecimiento y una de las cosas que nosotros como trabajadores sociales siempre 

queremos y buscamos es que se fortalezcan las redes de apoyo, entonces esa familia que 

era monoparental al principio termina yéndose a vivir con otro familiar o bueno o 

reconstruye la relación que llevaba conflictiva con la abuela y otra vez todos viviendo en la 

misma casa” 
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De manera recurrente, los/as entrevistados/as mencionaron realidades familiares en 

las cuales la persona que consultaba los servicios de las comisarías y defensorías de 

familia era, en la mayoría de los casos, una mujer cis-género heterosexual, con hijos, que 

había afrontado situaciones de violencia física, psicológica y verbal por parte de su pareja 

o expareja sentimental.  

 

Además, señalaron que, por lo general estas mujeres recurrían a redes de apoyo 

familiar de origen extenso, conformadas por hermanos, tíos y padres. Incluso dicho apoyo 

trascendía de las relaciones de parentesco incluyendo con familiares de origen extenso 

del agresor o amistades cercanas de la víctima. Este acompañamiento, se puede ver 

reflejado en alguno o todos los elementos que a continuación se mencionan:  

 

- La consejería para toma de decisiones,  

- Ofrecimiento de alojamiento temporal ante situaciones riesgo por parte de sus 

agresores o en contextos de vulnerabilidad socioeconómicas,  

- En el cuidado de hijos/as.  

 

“Generalmente llegan mujeres, con más de una relación anterior, con hijos de 

diferentes relaciones, con contactos con esas familias o con los padres de sus hijos y por 

aquello de la solidaridad generalmente si son mujeres que están solas o en la crianza, 

están las hermanas, las mamás o las abuelas. Sobre todo, porque es claro que la 

solidaridad económica es necesarísima. Rara vez, ves una mujer sola.” Victoria. 

(Comisaría de Familia) 

 

“recompuestas y monoparentales… Generalmente siempre se encuentra más línea 

materna, pero si hay un incremento de línea paterna”, Camila. (Defensoría de Familia)  

 

“Pues bueno digamos que la principal, sobre todo la familia tipo monoparental por la 

línea materna. Esa siempre ha sido nuestra realidad en Colombia, que la mayoría de las 

madres terminan asumiendo solas la crianza o el cuidado de los hijos, … incluso he tenido 

casos donde se van a vivir con una amiga…” Víctor. (Defensoría de familia) 

 

En el marco de la cotidianidad descrita por los trabajadores y las trabajadoras sociales 

vinculados/as a estos escenarios sociojurídicos, y a partir de los encuentros sostenidos 
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con las familias no es posible pasar por desapercibido, el debilitamiento institucional frente 

al prejuicio de la no intervención en asuntos considerados dentro del ámbito privado, 

especialmente en temas relacionados de la violencia en el ámbito de la familia. 

 

Al respecto Urrutia, (2005) señala que la violencia familiar no es un problema moderno, 

sino que en las últimas décadas dicha problemática reflejó mayor interés, a medida que 

con el correr del tiempo se tomó conciencia de los abusos y arbitrariedades que ocurrían 

en los hogares y que durante mucho tiempo permanecieron invisibilizados, dado el carácter 

privado o no intervención que se les atribuía.  

  

Tal perspectiva, permite hoy en día observar la violencia intrafamiliar como una 

problemática social, que moviliza el entramado institucional a fin de salvaguardar derechos, 

conciencia de la ciudadanía que los malos tratos, no son inherentes en el relacionamiento 

familiar y que, de parte de los operadores de justicia, tal problemática trasciende vínculos 

tradiciones de emparejamiento y formas familiares.        

 

De igual manera tal problemática trasciende realidades familiares, lo que ha suscitado 

investigaciones desde diferentes perspectivas. Ejemplo de ello es el estudio de Gonzales, 

et al. (2023) quienes centraron su análisis en hombres víctimas de violencia de pareja; el 

de Oliveira de Jesús Lima, et al. (2022) cuyo interés se ubicó en la identificación de formas 

de violencia intrafamiliar presenciada y/o experimentada por adolescentes escolares; o el 

de García-Lucas et al., (2022) quienes desde el campo de la salud, buscaron caracterizar 

la violencia intrafamiliar a partir de los maltratos que afectan la salud mental de los adultos 

mayores.  

 

Si bien estas y otras investigaciones son abundantes en diferentes repositorios 

institucionales, el porcentaje de estudios que relacionan la diversidad sexual con la 

violencia en el ámbito familiar es significativamente menor en comparación con las 

investigaciones anteriormente mencionadas. Esto vuelve a plantear el interrogante sobre 

la influencia de la visión heterocentrista en la producción académica. 

 

Teniendo en cuenta dicha visión, que trasciende distintos campos del conocimiento, 

incluido el jurídico, resulta pertinente analizar las narrativas en torno a la construcción de 

la familia, en las cuales confluyen tanto los fundamentos normativos, representados por la 
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Constitución Política de Colombia en un extracto del art. 42,12 como las acciones lideradas 

por el Estado para su reconocimiento, expresadas en su formulación e implementación de 

políticas públicas. Tal es el caso de la Política Pública para las Familias de Bogotá 2011-

2025 (Secretaría Distrital de Integración Social, en la que se reconoce a la familia desde 

su diversidad, en atención a las transformaciones culturales, y en su ejercicio de libertad 

de opción a la hora de su conformación y que por ende es sujeto de derechos, que 

demanda legitimidad social, más allá de un contrato formal.  

 

Este contexto permite sentar las bases para comprender cómo las y los trabajadores 

sociales atribuyen significados a la diversidad sexual en el ámbito familiar, especialmente 

en contextos de intervención sociojurídica. 

 

En términos generales, el concepto propio de familia construido por las y los 

entrevistados/as se privilegió un componente emocional, donde las narrativas se 

orientaron al reconocimiento de valores como el afecto y la solidaridad, en el marco de 

relaciones que trascienden vínculos de parentesco. Incluso, en algunos casos, se 

reconocen las mascotas como miembros activos dentro de la construcción de estos 

vínculos afectivos. Conforme este contexto, se recoge los siguientes apartados: 

  

” … para mí la familia es un espacio y contexto en el que las personas que han decidido 

compartir la vida tienen sus dinámicas de afecto, de solidaridad, de conflicto y que 

sustentan sus historias de vida en esa convivencia y que en los últimos años realmente sí 

ha habido una amplia modificación si se puede decir del concepto. Nunca imaginé, que las 

mascotas empezaran a ser vistas como integrantes de las familias. Eso en mis treinta años 

de experiencia no se visualizaba” Victoria. Comisaría de familia  

 

“Sí, yo siento que la familia es más como un sistema de personas y que se unen por o 

tema de cuidado y de protección. se forman vínculos de solidaridad…pero digamos que en 

la evolución que se ha presentado cultural, económica, social, pues ya no es tanto hombre 

y mujer, sino… digamos que es como que nos reunimos respecto a un tema de solidaridad 

y de apoyo, independientemente de su sexo y de su condición.  

 
12 “La familia es el núcleo fundamental de la sociedad. Se constituye por vínculos naturales o 
jurídicos, por la decisión libre de un hombre y una mujer de contraer matrimonio o por la voluntad 
responsable de conformarla…” 
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Algo que yo noté muchísimo es cuando se presentó el tema migratorio de los 

venezolanos, ellos se unieron, o sea, se conocieron acá, pero teniendo en cuenta las 

circunstancias que los rodearon y los llevaron a migrar, entonces, ellos se unen y de alguna 

manera se siente somos familia porque entre nosotros pagamos el arriendo, entre nosotros 

nos cuidamos, así no haya consanguinidad, pero hay solidaridad.” Isabel. Defensoría de 

familia 

 

Como se puede observar, el énfasis en los lazos afectivos y emocionales trasciende 

desde su visión los criterios legales, biológicos o de parentesco que tradicionalmente se 

ha asociado para definir a la familia. Esto contrasta con la narrativa jurídica que suele 

predominar en las comisarías y defensorías de familia, donde el discurso se orienta a la 

garantía y protección de los derechos humanos desde una perspectiva normativa.  

 

 Sin embargo, el valor de lo que aquí se pretende resaltar, radica en la visión que los 

trabajadores y las trabajadoras sociales construyen sobre la familia, a partir de la 

observación de las estrategias de supervivencia, afrontamiento y búsqueda de apoyo 

social, emocional y material que las personas desarrollaron, tras afrontar situaciones de 

violencia y/o conflicto intrafamiliar. En este sentido, la familia se configura no solo a partir 

de lazos formales o biológicos, sino también mediante las acciones orientadas al 

establecimiento de vínculos significativos, generando relaciones que trascienden la visión 

normativa y tradicional asociada al concepto de familia. Así lo reconoce la Política Pública 

para las Familias de Bogotá (2011-2025), la cual no desconoce las condiciones de 

desigualdad social, económica y las inequidades que atraviesan a las distintas 

organizaciones familiares, contribuyendo a su discriminación. Estas situaciones se 

vinculan tanto a la conformación de vínculos afectivos como a las estrategias de 

superación de la pobreza.    

 

Por otro lado, frente a la interpretación del concepto de familia en el artículo 42 de la 

Constitución Política, la mayoría de los entrevistados coincidieron en que refleja una visión 

tradicional y heteronormativa, centrada en la unión entre un hombre y una mujer. Si bien 

reconocen la trayectoria histórica de esta definición, también señalaron que resulta limitada 

y desactualizada en comparación con las realidades familiares contemporáneas, lo que 

evidencia una tensión entre el discurso jurídico y la práctica profesional en escenarios 

sociojurídicos. 
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“el concepto me parece que está bien lo único es eso, que se entiende por familia la 

unión entre solamente un hombre y una mujer…. cuando tenemos familias de diferentes 

tipologías”.  Camila. Defensoría de Familia 

 

No obstante, algunos participantes interpretaron este apartado constitucional de 

manera distinta, al hacer énfasis en el término “libertad”. Desde esta perspectiva, 

argumentaron que dicha mención permitiría incluir todas las formas u organizaciones 

familiares, sin ningún tipo de restricción.   

 

“Si dos hombres o dos mujeres quieren constituir una familia están en su derecho 

porque lo están haciendo de forma libre”. Carlos Comisaria de Familia  

Lo anterior, revela varios aspectos importantes. En primer lugar, da cuenta de la 

continuidad del debate en torno a la definición de familia dentro del marco constitucional, 

una discusión que persiste incluso entre los y las profesionales en Trabajo Social 

vinculados/as a escenarios sociojurídicos. En segundo lugar, se identifica la lucha 

persistente de la labor profesional por legitimar organizaciones familiares diversas, a partir 

de su contacto cotidiano, en la medida en que reconocen en ellas valores como el apoyo, 

la solidaridad y el cuidado, elementos que les permiten resignificar el concepto de familia.   

 

Asimismo, surge un cuestionamiento entre los y las participantes sobre la visión de la 

familia socialmente contemplada en la Constitución sobre supuestos de relacionamiento y 

emparejamiento, en la medida en que podría restringir el reconocimiento de estructuras 

familiares diversos y perpetuar modelos normativos que no reflejan la complejidad actual. 

 

Discursos institucionales sobre la diversidad familiar. Lecturas desde el Trabajo 
Social  

 

La institucionalidad, representada en este caso por el Instituto Colombiano de 

Bienestar Familiar (ICBF), en donde se ubican las defensorías de familia, y la Secretaría 

Distrital de Integración Social (SDIS) en el que se encuentran las comisarías de familia, se 

presenta como referencia que inciden en el reconocimiento de la diversidad familiar por 

parte de los trabajadores y las trabajadoras sociales en el marco de la intervención 

sociojurídica.  
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En relación con este aspecto, es pertinente destacar algunos elementos:  

 

1. Como se abordó en los apartados anteriores de esta investigación, los escenarios 

sociojurídicos mencionados hacen parte tanto del Sistema Nacional de Bienestar 

Familiar (SINAB), como del Sistema Nacional de Justicia Familiar. Ambos tienen la 

misión la protección y garantía de derechos de las familias y la infancia; coordinan 

actores, políticas y estrategias enfocadas en su atención. Asimismo, uno de sus 

atributos clave radica en la capacidad administrativa y financiera para el 

fortalecimiento de las defensorías y comisarías de familia, garantizando así el 

acceso a la justicia. En este sentido las acciones de gestión de conocimiento no se 

desarrollan de manera aislada, sino que deben comprenderse como parte de un 

tejido interinstitucional.   

 

2. La Política Pública Nacional de Apoyo y Fortalecimiento a las Familias (2018-2025), 

y la Política Pública para las Familias de Bogotá (2011-2025), conciben las familias 

como sujetos colectivos de derechos y agentes productoras de transformación 

social. Estas políticas ofrecen orientaciones generales para el fortalecimiento de 

las familias como espacios de socialización democrática y reconocimiento de la 

diversidad familiar, reafirmando así su papel en la construcción de una sociedad 

inclusiva y equitativa.  

 

El cuestionamiento a la norma heterosexista, junto con la articulación de discursos 

en clave de derechos que valoren la pluralidad familiar y la construcción de vínculos 

de apoyo y afecto, constituye un aporte relevante de políticas públicas sociales 

cuyo componente transversal sea la familia. Por consiguiente, los escenarios 

sociojurídicos no son ajenos a tales reflexiones, ya que, entre los múltiples 

compromisos con la sociedad, se encuentra el de socializar los avances en materia 

de política pública a los operadores jurídicos. El propósito es que dichas 

discusiones sean incorporadas en sus intervenciones con las familias, garantizando 

así atenciones integrales, respetuosas de su diversidad y acordes con las 

realidades contemporáneas.  
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En este sentido, la “Política Pública para las Familias de Bogotá (2011-2025)” en el 

primer eje, Reconocimiento de la diversidad de las familias, estableció como objetivo 

específico:  

“Promover la transformación de patrones culturales hegemónicos y 

excluyentes a través del reconocimiento de la diversidad de estructuras, arreglos, 

formas, relaciones, roles y subjetividades familiares, para la garantía de los 

derechos de las familias del Distrito.”  

 

Asimismo, en articulación con la “Política Pública para la Garantía Plena de los 

Derechos de las personas LGBTI y sobre identidades de género y orientaciones 

sexuales en el Distrito Capital (2021-2032)" se reconoce la importancia de las acciones 

afirmativas, como mecanismos orientados a materializar el principio de la igualdad en 

la diferencia, mediante la eliminación de barreras sociales que obstaculizan el ejercicio 

pleno de la ciudadanía. 

 

Esta política establece compromisos para las instituciones públicas, encaminados 

a eliminar los efectos de discriminación histórica hacia grupos poblacionales 

marginados promoviendo la inclusión, el respeto por la diferencia y el reconocimiento 

de las identidades sexuales diversas. Por lo que la Secretaría Distrital de Integración 

Social (SDIS) promovió temáticas en tales aspectos como parte de los procesos de 

gestión de conocimiento dirigidos al talento humano de comisarías de familia de 

Bogotá. Sobre este aspecto los participantes expresaron:    

 

Victoria, señaló que, pese a ejercer su profesión por más de 30 años y de haber 

recibido capacitaciones en torno a la temática de familia, si considera un hito que en el 

último año y medio, la entidad haya puesto sobre la mesa, la discusión sobre la 

diversidad sexual en las familias. Frente a los motivos que explica este acontecimiento 

resalta:  

 

“…insisten permanentemente en capacitarnos para la atención de familias diversas 

en torno a la diversidad sexual. Más que un boom, creo yo son las voces que ya están 

surgiendo de la población diversa sexual y la necesidad que tenemos de saber cómo 

trabajar, cómo abordar ...” 
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Mas adelante, Victoria, coincidiría con demás participantes que este tipo de 

capacitaciones se han hecho más frecuentes, a través de espacios de actualización 

legal y talleres informativos. 

 

Por su parte, Andrea, trabajadora Social en una comisaría de familia, 

complementando lo anterior, observa estos espacios como una oportunidad para 

corregir errores del pasado que, desde la institucionalidad pudo haber cometido en 

temas relacionados con prácticas discriminatorias. Según su interpretación, estas 

prácticas se pudieron haber originado principalmente del desconocimiento, por 

ejemplo, en la incorrecta nominación a personas con identidades de género diversa o 

presunciones frente a sus orientaciones sexuales. En este sentido, y desde el marco 

del enfoque diferencial, la participante considera que estos espacios contribuyen a la 

transformación en el lenguaje promoviendo el respeto y la garantía de derechos 

humanos.        

 

En ambas participantes, se logra entrever el interés por discutir los derechos de las 

personas pertenecientes a los sectores LGBTI al interior de las familias, en una 

perspectiva similar a los hallazgos frente a las tendencias de investigaciones que 

abordaran la diversidad sexual en Colombia en los últimos 20 o 30 años atrás, realizada 

por Jaramillo-Jaramillo & Restrepo-Pineda, (2019) quienes advertían que, pese al 

avance normativo, aún estas configuraciones familiares carecían de legitimidad social.   

 

No obstante, frente a las respuestas dadas por los y las entrevistados/as resulta 

pertinente realizar una distinción entre los escenarios sociojurídicos, toda vez que, en las 

defensorías de familia, las capacitaciones impulsadas por el ICBF (Instituto Colombiano de 

Bienestar Familiar) han adoptado una mirada ecosistémica, que busca comprender a la 

familia como una unidad dinámica influenciada por diversos contextos sociales, 

económicos y culturales. Así lo interpretó Isabel, trabajadora social con amplia trayectoria 

en defensorías de familia, quien reflexionó sobre los esfuerzos del instituto por ampliar a 

lo largo de los años, la visión de familia hacia una organización diversa. Como ejemplo de 

ello, mencionó los cambios en la imagen institucional en las últimas décadas, que refleja 

dicha transformación en la representación simbólica de la familia.  
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Figura 6-1: Logo ICBF años “90” 

 

  

Figura 6-2: Logo ICBF actual 

 

  

Respecto del apoyo visual que se hace referencia, se puede apreciar una 

transformación del grupo familiar, en el cual ahora se muestra exento de una asignación 

de género específica para su conformación e igualmente propositivo en relación con otras 

formas de familia distantes de la imagen prototípica nuclear que solía estar presente en el 

logo institucional durante los años “90”.  

 

Sin embargo, el trabajador social Víctor, al mencionar la existencia de un modelo de 

familia solidaria, promovido por el ICBF como una estrategia para garantizar el cuidado de 

niños, niñas y adolescentes a través de redes de apoyo cercanas, reconociendo en este 
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enfoque la importancia de las redes familiares y comunitarias como elementos clave para 

el bienestar de la infancia y adolescencia; también fue crítico respecto a la profundidad de 

estas capacitaciones, en torno a las configuraciones familiares, relacionadas con parejas 

del mismo sexo o familias homoparentales específicamente, al afirmar: Realmente no pasa 

de eso, como de esas menciones en que tienen esos derechos, pero al final no se traduce 

en un análisis sobre qué efectos o implicaciones tiene o cómo incluir a estas familias dentro 

de los procesos”. 

 

Mencionó, además, que, aunque el concepto de familia solidaria busca una mirada 

integral, todavía no hay un cambio sustancial en las prácticas. Las familias homosexuales 

apenas se referencian en los lineamientos, pero en la práctica no se genera un verdadero 

espacio de inclusión y reflexión crítica. Esta falta de análisis a profundidad podría entrever 

la preeminencia del discurso heteronormativo aún latente en los marcos institucionales.  

 

De manera general, si bien es cierto se ha advertido que la familia es una construcción 

social sujeta a un continuo cambio, en el que convergen la multiplicidad de organizaciones 

familiares, recojo las palabras de Raíces Montero (2011, citado en Ministerio de Desarrollo 

Social Argentina, 2023) quien expresó:  

 

{la palabra diversidad es la que mejor define a familia y que ésta se adapta a las 

necesidades y deseos cambiantes de las personas, … “se constituye familia a pesar de 

que exista o no matrimonio, una sexualidad reproductora o incluso la residencia bajo el 

mismo techo”} 

 

No obstante, en el marco de esa diversidad, me aparto de quienes consideran las 

familias atravesadas por las identidades y/u orientaciones sexuales diversas en sus 

integrantes, como “nuevas” o “recientes” formas de familia, característico de una sociedad 

contemporánea o posmoderna como lo discutiera Escobar, (2017), ya que la sola 

conformación de parejas del mismo sexo o familias homoparentales podría trasladarse a 

la génesis de la noción de familia.  

 

Conforme lo expresa Eva Giberti (2005, citada en Ministerio de Desarrollo Social 

Argentina, 2023) “las nuevas organizaciones familiares no son nuevas; nuevo es el registro 

de lo que existía, omitido, silenciado o negado” p.9  
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Sería más preciso advertir que dicho interés por este tipo de familias es más bien 

contemporáneo y/o reciente, a raíz de las reivindicaciones de derechos de las personas de 

los sectores LGBTI y colectivos feministas que ha permeado diferentes sectores de la 

sociedad, como el judicial, académico, asistencial, salud, entre otros.  

 

6.3 Narrativas frente a la diversidad sexual en el 
ámbito familiar. 

En línea con el objetivo general planteado, a continuación, se exponen los resultados 

del análisis de las narrativas construidas por las trabajadoras y los trabajadores sociales 

acerca de la diversidad sexual en el ámbito familiar. Para ello, fue necesario explorar, en 

el marco de la intervención sociojurídica las lecturas que realizan frente a estas realidades, 

así como las principales problemáticas que identifican en dinámicas familiares atravesadas 

por situaciones de amenazas y/o vulneraciones de derechos. 

 

En términos generales, los y las participantes, mencionaron al menos una experiencia 

relacionada con el abordaje de la diversidad sexual en el ámbito familiar en escenarios 

sociojurídicos. La mayoría de las narrativas estuvieron orientadas hacia el análisis de la 

atención con familias en las que se presentaron casos de violencia intrafamiliar y 

abandono, especialmente ocasionado por progenitores que rechazaban la identidad y/u 

orientación sexual diversa de sus hijos e hijas adolescentes.   

 

Desde esta perspectiva, Victoria e Isabel, cada una vinculada a un escenario 

sociojurídico diferente, señalaron que la atención a familias con integrantes que abordan 

abiertamente su orientación e identidad sexual diversa constituye un fenómeno 

relativamente reciente en sus contextos de intervención:   

 

“Si estamos empezando a atender adolescentes con una opción sexual diversa”. 

Victoria  

“…Antes no lo había visto, pero en los últimos cuatro años sí.” Isabel  

 

Conforme lo señalado, en un contexto de administración de justicia, evidencia que la 

diversidad sexual en el ámbito familiar puede marcar un punto de inflexión tanto en la 

práctica profesional, como en el reconocimiento a realidades de familias en las que se 
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presentan amenazas y vulneraciones de derechos por causa de discriminación sexual 

entre sus integrantes. 

 

De igual forma, dichas manifestaciones, reflejan dos aspectos relevantes: 

  

El primero se relaciona con la aparición en los registros de los escenarios sociojurídicos 

de casos por violencia y/o conflicto intrafamiliar asociados a la discriminación por la 

orientación sexual o a las expresiones de género diversas por parte de un miembro de la 

familia, generalmente adolescentes. Cabe aclarar que esto no implica que la problemática 

reportada sea reciente. Lo novedoso radica en que estas realidades están siendo 

documentadas y registradas de manera específica. Esta situación suscita explorar las 

probables causas y/o motivaciones que llevan a las familias a acudir para reportar dichos 

conflictos y violencia en su interior. 

 

El segundo aspecto tiene que ver con las narrativas de las y los entrevistados/as 

cuando se les solicitó reflexionar sobre sus experiencias en la atención a familias con 

integrantes que presentan diversidades sexuales. Podría suponerse que sus respuestas 

estarían encaminadas a la descripción de características de familias homoparentales o 

parejas del mismo sexo que vivencian conflictos, violencia o vulneraciones de derechos 

dentro de estas estructuras familiares. Sin embargo, lo relevante es que, en su mayoría, 

las situaciones mencionadas, referencian estructuras familiares a una composición 

nuclear, recompuesta o monoparental en el marco de una creencia heterocentrista, en las 

cuales adolescentes denuncian experiencias de discriminación y rechazo por parte de sus 

progenitores, principalmente ocasionado por la figura paterna. 

 

Por lo anterior, resulta pertinente traer a colación lo señalado por Caribe Afirmativo 

(2019, citado en Informe de la Secretaría de Planeación, Alcaldía Mayor de Bogotá, 2022), 

organización que advierte que una de las formas de violencia que enfrentan las personas 

de los sectores LGBTI proviene precisamente de su propia familia de origen o de sus 

parejas. 

 “Son muchas las historias de personas lesbianas o gais que sufren de violencia 

intrafamiliar con ocasión de su orientación sexual, o personas trans que son 

expulsadas de sus hogares por su identidad y/o expresión de género. En muchos 

casos, las personas LGBT tienen que ocultar o cambiar su expresión de género como 
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condición para poder permanecer en sus núcleos familiares y obtener los beneficios 

afectivos, sociales y legales que estos otorgan, haciendo así que la familia, lejos de ser 

el primer espacio de reconocimiento de la dignidad de su persona, sea la primera 

experiencia de discriminación.” (p34) 

    

Este hallazgo invita a replantear la manera en que se aborda la diversidad familiar en 

función de la sexualidad de sus integrantes, promoviendo, a partir del lenguaje, una 

superación de la nominación de tipologías o estructuras familiares específicas, que en 

muchos casos adquieren un sentido más cercano a una etiqueta, más que a una 

herramienta para la comprensión de las realidades en el entorno familiar.  

 

Desde este punto de vista la Comunidad Homosexual Argentina, (2004, citada en 

Ministerio de Desarrollo Social Argentina, 2023) describe lo siguiente:  

 

“Resulta singular cómo intervienen los prejuicios sociales a la hora de establecer 

categorías conceptuales en torno a las familias. Es sabido que la categoría “familia 

nuclear” prescinde del tipo de unión –legal o consensual que sus miembros mantengan. 

Sin embargo, cuando se alude a los hogares homoparentales, rara vez se los identifica 

como hogares nucleares. ¿Por qué reservarles una tipología? Si la díada conyugal no 

supone unión matrimonial ni establece la orientación sexual de sus integrantes, ¿cuál 

es la razón para no incluir en dicha categoría a la pareja homosexual y reservarle otra 

nominación? Parece que el sexismo de nuestras perspectivas teóricas impone los 

criterios con que nominamos la realidad; criterios, dicho sea, de heteronormatividad 

desde los cuales también tendemos a leer los procesos familiares. Llamar familias 

homosexuales a los hogares nucleares homoparentales representa un claro ejemplo 

del modo en que el “sexo oficial” se expresa en nuestras prácticas.” p. 15 

 

Como se logra apreciar, según los autores la noción de tipologías familiares no está 

exenta de discriminación y del refuerzo de un discurso heteronormativo. Cuando se insiste 

en diferenciar a las familias por la orientación sexual de sus integrantes, provoca la 

separación de lo que debería considerarse igual, especialmente si de reconocimiento de 

derechos se trata para el ámbito familiar.  
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En este sentido, ya previamente se había advertido por parte de uno de los 

entrevistados el uso de la expresión de “familias homosexuales.” Más allá de analizar la 

intencionalidad de sus palabras, se evidencia que el lenguaje refleja procesos de 

interiorización a partir de experiencias previas de formación y de interacción con discursos 

institucionales. El mismo entrevistado reconocía que en la entidad para la cual se 

encuentra vinculado estas realidades no suelen analizarse con profundidad, quedando 

relegadas a una mera mención, en lugar de ser objeto de estudio.  

 

Tal circunstancia podría desnudar la necesidad de adaptación de dispositivos, formas 

o modelos de abordaje promovidos desde las instituciones frente a actores no esperados 

en el seno de una estructura familiar, posibilitando así mismo la elaboración de nuevas 

categorías de análisis. Carballeda, (2017, citado en Ministerio de Desarrollo Social 

Argentina, 2023)  

 

Ahora bien, respecto de la atención en escenarios sociojurídicos de la diversidad 

sexual en el ámbito familiar, es importante destacar la problemática conexa. Frente a lo 

mencionado por los trabajadores y las trabajadoras sociales, los y las adolescentes suelen 

ser las principales víctimas de violencia de tipo físico, verbal y psicológico al interior de la 

familia, resaltando dinámicas de rechazo y abandono, por causa de la manifestación de su 

orientación y/o identidad de género diversa. 

 

Victoria, resalta que el rechazo hacia adolescentes con orientaciones sexuales 

diversas es común, especialmente por parte de las figuras paternas: “la violencia es por lo 

general es del papá, a raíz de opción sexual que tomó su hijo, su hija. Esos casos no son 

numerosos, son mínimos. No tengo la primera mamá que haya ejercido violencia sobre su 

hija o su hijo adolescente por su condición, o su opción sexual”. Esta narrativa pone de 

relieve cómo el rechazo de los padres se traduce en dinámicas violentas que afectan el 

bienestar físico y emocional de los adolescentes. 

     

Por su parte, Camila describe que en su experiencia en la atención en la defensoría 

de familia el rechazo familiar es constante y en el 80% de los casos atendidos deriva en 

abandono, lo que genera profundas afectaciones en la salud mental de los y las 

adolescentes: “la violencia, tanto física como psicológica es lo que más les genera 

afectación y lo que más los lleva a presentar conductas destructivas y precisamente por 
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ese rechazo que te mencioné. Hay maltrato, entonces terminan diciendo “yo no sirvo, no 

valgo, no pasa nada con lo que yo haga con mi vida”. 

 

A partir de estas vivencias advertidas en los escenarios sociojurídicos, las 

profesionales identifican un estado de vulnerabilidad extrema en una población de especial 

protección institucional, como son los y las adolescentes y en el que así mismo el maltrato 

se convierte en el principal obstáculo tanto para el ejercicio pleno de sus derechos, como 

apoyo para la materialización de proyectos de vida. Al respecto Víctor menciona que, en 

algunos casos, el conflicto entre los valores religiosos de las familias y la identidad u 

orientación sexual de los adolescentes conducen al abandono, cuando los padres 

amenazan no hacerse cargo de ellos: {Vi casos en los que la familia decía: “… pues si usted 

no va a cambiar su orientación sexual… pues voy a dejarlo en el ICBF o sabe qué, 

encárguese de buscarle una familia, mira acá les doy el dato de un tío, contáctenlo y que 

se encargue él por qué yo no puedo con esto.”} 

 

En el marco de los proyectos de vida familiar, se trazan expectativas relacionadas con 

una visión compartida frente a estilos de convivencia, las prácticas de crianza y las 

cosmovisiones individuales de sus integrantes. En este contexto, las familias pueden, por 

un lado, reproducir expectativas y mandatos sociales, como la cis-heteronormatividad y al 

mismo tiempo privilegiar la armonía, el afecto y la ausencia de conflictos como elementos 

intrínsecos de la vida familiar.  

 

Sin embargo, estas dinámicas no siempre transcurren de manera armónica. Como se 

señala en el cuadernillo Familias y diversidades de género (2023) “También existen 

intereses individuales que deben ser reconocidos y respetados puesto que resulta 

improbable que una organización familiar pueda sobrevivir si todo tiene que ser de carácter 

colectivo” p34. ¿En ese sentido dónde queda el derecho al disentir?  

 

En la lógica de una organización familiar que reproduce mandatos sociales, quien 

difiere de la norma o la tradición, se le considera una figura disruptiva o problemática. Así 

se logra apreciar de las narrativas de trabajadores y trabajadoras sociales, quienes relatan 

las situaciones de conflicto y/o violencia intrafamiliar entre los adolescentes y sus 

progenitores o cuidadores, particularmente cuando los primeros manifiestan una disidencia 
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sexual en oposición directa con las expectativas heteronormativas impuestas por la 

sociedad y reproducidas como mandado en el entorno familiar.  

6.3.1 Apoyo y rechazo de la diversidad sexual en el ámbito familiar: 
¿Una cuestión de figura parental? 

En el marco de la atención en comisarías y defensorías de familias, se podría 

interpretar que los hechos de vulneración y/o violencia en el ámbito familiar por razones de 

discriminación sexual, desde una perspectiva cuantitativa son hechos aislados en 

comparación con otras problemáticas que vivencian las familias y son conocidas por estas 

entidades. No obstante, Rivas (2007, citado en Robles y et al., 2014)) propone un cambio 

de perspectiva frente a que “la violencia, la exclusión y la discriminación hacia sexualidades 

no normativizadas no corresponden a casos aislados de sujetos particulares, sino que 

constituyen una característica fundante del orden hetero centrado, de la norma 

heterosexual.” p. 4  

  

Desde dicha perspectiva, la discriminación y el rechazo no son incidentes esporádicos, 

ni producto de actitudes individuales, sino el resultado de la defensa del heterocentrismo 

en las familias, cuyo sistema crea y refuerza valores, representando así posibles prácticas 

homofóbicas al considerar en el contexto de las relaciones intrafamiliares una desviación 

o anomalía que se requiere corregir.   

 

En los escenarios de atención sociojurídica, los entrevistados y las entrevistadas 

reconocieron a las figuras parentales como determinantes en relación con las situaciones 

de rechazo o apoyo hacia adolescentes por su identidad u orientación sexual diversa al 

interior de las familias. Mientras la figura materna es referida por algunos como una fuente 

de contención y respaldo, la figura paterna es mencionada con mayor frecuencia como el 

principal agente de vulneración de derechos.  

 

Si bien es cierto, la familia es la institución fundamental en la construcción de 

subjetividades, tanto de producción, como de reproducción del orden cultural y social al 

que pertenece. Es en esta institución primaria donde se estructuran relaciones de género 

dentro de la sociedad, consolidándose así una división del trabajo basada en él género, la 

regulación de la sexualidad y los procesos de construcción social de las identidades de 

género. León, (1995 citado en Parrini, 2000). 
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En consonancia con la noción de género, interpretada como una construcción 

sociocultural por cada sociedad a partir de las diferencias biológicas entre hombres y 

mujeres; cuyo concepto fue abordado en apartados anteriores, las respuestas de los y las 

participantes frente a la división sexual en torno a la aceptación y/o rechazo de la diversidad 

sexual durante la adolescencia por parte de sus progenitores, movilizan la necesidad de 

ampliar la discusión hacia la paternidad y la maternidad desde una perspectiva de género. 

Estos elementos, resultan claves para interpretar las lecturas que los trabajadores y las 

trabajadoras sociales expresaron en sus narrativas.  

  

En tal sentido, Parrini, (2000) sostiene que la masculinidad y la paternidad se 

retroalimentan y determinan. En el marco del modelo hegemónico de la masculinidad, este 

se inscribe como modelo en torno a la función paterna, su figura central es el padre y 

convoca a todos los hombres a asumir un rol patriarcal. En este modelo, se agrupan una 

serie de pautas o mandatos sociales a fin de ser interiorizadas en lo afectivo, lo 

comportamental y lo vincular, que son difíciles de ignorar o rechazar, ya que hacerlo podría 

significar el riesgo de la marginalización o el estigma. Bajo esta lógica de imposición y 

control se articula con lo planteado por Viveros (2007) quien interpreta la persistencia del 

modelo hegemónico como expresión de las resistencias de los hombres a los cambios 

sociales. Tales resistencias pueden contemplarse en las practicas cotidianas individuales 

y colectivas, que tienen como propósito conservar los privilegios asociados a la posición 

dominante.  

 

Así el ejercicio de la paternidad, especialmente frente a adolescentes cuya orientación 

sexual o identidad de género desafía las normas heteronormativas, puede convertirse en 

un espacio donde confluyen estos mandatos sociales y resistencias, derivando en 

prácticas de control, rechazo o violencia que buscan mantener el orden social tradicional 

dentro del ámbito familiar.  

 

Conforme lo mencionado por ambos autores, asumir la paternidad bajo esta lógica, se 

les faculta a los hombres poder para corregir lo que interpretan, a partir sus trayectorias de 

vida, como desviaciones de los modelos tradicionales de masculinidad. Desde esta 

construcción rígida de lo masculino, algunos padres pueden considerar una amenaza el 

hecho que su hijo no se ajuste a los estándares de lo “varonil”. En este sentido, estas 

figuras paternas pueden considerar un derecho que les asiste el ejercicio de “corrección” 



Capítulo 6                108 

de la identidad y/u orientación sexual porque desafía la estructura cis-heteronormativa en 

el que fueron socializados.  

 

   Por otra parte, a lo largo de la historia, la maternidad ha sido construida como un pilar 

fundamental de la identidad femenina, asignándole a las mujeres el rol de reproducción, 

crianza y socialización dentro de la familia. No obstante, dicha asignación ha provenido de 

estructuras patriarcales que han limitado su significado y autonomía (Paricio Del Castillo & 

Polo, 021).  

 

Desde una perspectiva sociohistórica, las autoras señalan dos conceptos: "vacío de 

la maternidad" para describir cómo la madre, sometida a la figura paterna, ha sido 

reducida a una función de servicio a fin de reproducir un linaje masculino, perpetuando así 

el poder patriarcal. Y el concepto de “fantasmadre", un constructo simbólico basado en 

mitos que exigen de las mujeres una entrega absoluta a sus hijos. Finalizan las autoras 

que, aunque en las sociedades occidentales contemporáneas han surgido nuevos modelos 

de maternidad, estas representaciones tradicionales continúan influyendo en el imaginario 

colectivo y en las prácticas sociales, reforzando la idea de que una "buena madre" debe 

sacrificarse por completo en función de sus hijos. 

 

En este contexto, las decisiones o actitudes de las madres frente a los casos de 

violencia o rechazo hacia sus hijos con identidades y/u orientaciones sexuales diversas 

puede interpretarse desde la medida en que los profesionales entrevistados observaron en 

ellas la perspectiva tradicional de la “buena madre” el rol protector hasta tal punto de 

enfrentarse a su pareja, con miras a mitigar el daño causado por el progenitor o a la familia 

extensa quienes pueden dificultar el proceso de aceptación plena, como lo manifestara la 

trabajadora Social, Isabel: “La niña le dijo a la mamá que quería ser un niño, cambió su 

nombre, pero en el colegio y en casa no aceptaban ese cambio. La madre, aunque 

conflictuada, terminó acompañando a su hija, pero el resto de la familia ejercía mucha 

presión para que “corrigiera” su comportamiento”.  

 

Si bien es cierto que, históricamente, la estructura patriarcal ha posicionado al hombre 

como figura de autoridad y control, legitimando en muchos casos el uso de la violencia 

como práctica correctiva hacia a hijos e hijas que no cumplen con determinadas 

expectativas, las mujeres se les ha asignado un estatus de sumisión. 
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Sin embargo, en el caso expuesto anteriormente, se describe a una madre que asumió 

un rol activo, cuestionando primero su propio sistema de creencias, para luego enfrentarse 

a una sociedad que reproduce la cisheteronormatividad representada en espacios como el 

colegio, la comunidad o la familia para decidir a acompañar y afrontar junto con su hijo una 

nueva realidad. En este caso particular, a las dinámicas de discriminación, se suma un 

factor adicional que es la transfobia, descrita por Gómez Herrera, (2023) como el temor, la 

intolerancia, el asco o la ira manifiesta hacia personas travestis, transexuales, transgénero 

o incluso hacia aquellos sobre recae la simple sospecha de serlo. Tales actitudes pueden 

desencadenar en agresiones verbales, físicas e incluso hasta la muerte.   

 

Por lo que en este caso, la figura materna se distancia entonces del papel pasivo o 

subordinado que suele atribuírsele a las mujeres en el marco de una narrativa patriarcal. 

De igual forma es importante precisar dos aspectos: 

 

En primer lugar, y como complemento a lo expuesto en el párrafo anterior, esta 

dinámica podría interpretarse bajo la lógica de una organización familiar con la existencia 

de un padre y una madre, aunque no necesariamente cohabiten en el mismo hogar ni 

mantengan un vínculo conyugal. 

 

También, es pertinente considerar la existencia de otras configuraciones familiares, en 

las que adolescentes y jóvenes pueden experimentar rechazo y maltrato debido a su 

orientación o identidad sexual, incluso en ausencia de la figura paterna. Así lo advirtió la 

Trabajadora Social Victoria al referirse al subsistema fraternal, señalando:  

 

“…Sin embargo, no solamente el papá o la mamá; los hermanos hombres también 

ejercen violencia a sus hermanos cuando tienen esta situación particular de su identidad 

sexual.” 

 

El segundo aspecto a destacar es que, si bien la figura paterna ha sido identificada por 

los y las participantes como un actor central en la reproducción de estas prácticas violentas 

de control y desaprobación frente a la diversidad sexual, es importante señalar que dichas 

prácticas también pueden provenir de la progenitora, como lo evidenciara un estudio 

realizado de manera conjunta por la Universidad Católica de Pereira y la Fundación 

Universitaria Católica Lumen Gentium en el año 2020, en el que se recopilaron 



Capítulo 6                110 

experiencias de jóvenes en relación con la diversidad sexual en los contextos universitarios 

y familiares. Dicha investigación puso de manifiesto que las expectativas cis-

heterosexuales trascienden el género de los progenitores. 

6.3.2 Respuestas de familiares ante la diversidad sexual: entre la 
aceptación y el rechazo.   

Como lo sostienen Oscarsita & Uribe, (2010) el proceso de socialización en la familia 

y en la escuela se encuentra directamente relacionado con el desarrollo psicosocial del 

adolescente. Dichos contextos contribuyen al fortalecimiento del aprendizaje, los valores y 

los comportamientos que a la postre terminarán incidiendo en su bienestar integral.  

 

Desde las narrativas de los trabajadores y las trabajadoras sociales participantes del 

presente estudio, las respuestas de las familias en relación con la diversidad sexual en el 

ámbito familiar oscilaron entre el rechazo y la aceptación, configurando así un entorno que 

pudiese potenciar o vulnerar la salud mental de los y las adolescentes que se encuentren 

afianzando su desarrollo identitario en contextos socioculturales donde la homofobia o el 

heterosexismo pudiesen estar presentes.  

 

A partir de su experiencia en contextos sociojurídicos, se identifica que la diversidad 

sexual emerge como un factor que tensiona las relaciones familiares, generando desafíos 

para el acompañamiento a adolescentes cuyas vivencias se ven atravesadas por esta 

realidad. Uno de los aspectos más recurrentes en las respuestas de los y las profesionales 

es el impacto emocional del rechazo familiar, el cual puede generar en los y las 

adolescentes sentimientos de incomprensión, soledad o auto desvalorización.  

 

Victoria, desde su experiencia en comisarías de familia, señala las consecuencias del 

rechazo por parte de los padres pueden derivar. “Es espantoso, básicamente afecta 

situaciones de depresión, ideación suicida, del famoso cutting, hay hospitalizaciones por 

crisis, pero más en las niñas que en los varones, que tienen opción sexual diversa”. En 

este relato se puede apreciar como dicha problemática puede afectar no solo la autoestima 

de los y las adolescentes, sino también la capacidad de gestionar las emociones, 

aumentando el riesgo de conductas autodestructivas.  
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En ese mismo sentido, ante la problemática advertida, el participante Carlos, interpreta 

que el desconocimiento de los derechos de los y las adolescentes incide significativamente 

en el sufrimiento que atraviesan muchos adolescentes. En su opinión esto refuerza la 

necesidad de un acompañamiento social y jurídico más sólido. Al respecto señala: “si 

tuvieran un acompañamiento jurídico, podrían apropiarse un poco más de eso, dar un 

poquito más la lucha, creo que eso marca mucho a esta población.”   

 

En la misma línea del rechazo, con la siguiente reflexión, Andrea interpreta esta 

problemática como una manifestación del adultocentrismo, expresión que suele invalidar 

emociones y pensamientos de los adolescentes. Desde su perspectiva, esta lógica limita 

su capacidad de agencia bajo el argumento de que no tienen un criterio suficiente para 

establecer vínculos afectivos o expresar libremente su identidad.  

 

Asimismo, deja en entredicho el papel del Estado en el acompañamiento a los y las 

adolescentes que enfrentan situaciones de rechazo al interior de sus familias, lo cual, 

según advierte profundiza afectaciones emocionales y psicológicas. Como lo expresa la 

entrevistada: 

 

 “No poder tener opinión y que sus decisiones estén viciadas por ese adultocentrismo 

de que ellos no tienen la razón, en cuanto a la manera de vincularse o de querer a una 

persona porque supuestamente no está bien...   al haber esas heridas, pues se generan 

traumas, y una sociedad llena de traumas, con dolores, con malestares, con dificultades a 

nivel de salud mental que ni siquiera estamos preparados como sociedad o como Estado, 

como atenderlas.” 

 

Sin embargo, hubo profesionales que también reconocieron casos donde la aceptación 

familiar contribuye al bienestar psicológico de los adolescentes. Como se mencionaba 

anteriormente, el apoyo de la figura materna parece ser crucial “En el 80% de los casos 

atendidos, solo la mamá acompaña al adolescente, mientras el resto de la familia muestra 

un rechazo total, empezando por el padre”. Camila.  

 

Es decir, desde la perspectiva de la entrevistada, el acompañamiento materno actúa 

como un factor protector, al favorecer procesos de autoestima y contribuir a la construcción 

de identidad de sus hijos e hijas adolescentes frente a una realidad que plantea desafíos 
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tanto para ellos/as, como para la familia misma. En esta línea, la Secretaría de Planeación 

de Bogotá (2022) llegó a conclusiones similares, al destacar que la asignación social de la 

madre, la convierte en un referente clave para la socialización y la posible validación o 

censura de las identidades de género y orientaciones sexuales diversas. Por ello, su apoyo 

o rechazo impacta profundamente en las expectativas y el bienestar socioemocional de las 

personas LGBTI dentro del ámbito familiar, especialmente en un proceso tan complejo, 

como el conocido de “la salida del closet” y su estrecha relación con el contexto familiar. 

 

Según este estudio, cuando una persona decide compartir su orientación sexual o 

identidad de género no heterocisnormada, emergen tres elementos fundamentales: la 

develación, el rol de la madre, (como ya se mencionó) y los temores asociados a este acto. 

La develación, entendida como el acto de contar, expresar o revelar la propia identidad, en 

el que no siempre ocurre dentro del ámbito familiar; en ocasiones, se da primero en círculos 

de confianza como amistades o grupos de apoyo. Sin embargo, la familia continúa siendo 

un espacio central en la vivencia de este proceso, pues el entorno familiar marca las 

relaciones significativas y condiciona la posibilidad de vivir de manera más auténtica y libre. 

 

El estudio también resalta que, aunque este paso suele estar acompañado de 

sentimientos encontrados y temor al rechazo o a la pérdida del afecto, muchas personas 

manifiestan una necesidad profunda de avanzar en su vida personal, incluso a pesar de 

las posibles consecuencias negativas, sobre todo cuando el “salir del clóset” ocurre sin que 

haya sido una decisión propia 

 

Estos relatos reflejan como los profesionales, desde sus contextos de intervención 

sociojurídica enfrentan las expectativas culturales heteronormativas que traen las familias 

y, a su vez, la problemática de la violencia y la vulneración de derechos en adolescentes 

que disienten de esas expectativas familiares. Ante estas realidades, los entrevistados se 

mostraron conscientes de su papel clave para promover espacios de escucha y reflexión, 

en aras de favorecer un entendimiento mutuo entre adolescentes y sus familias, tal como 

lo manifestara Víctor: “Es importante generar espacios de diálogo donde las familias 

comprendan que la diversidad sexual no es una moda ni un capricho, sino una expresión 

legítima de la identidad personal.”     
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En general, se logró apreciar entre los entrevistados y las entrevistadas una postura 

orientada al reconocimiento de derechos, así como la necesidad de actuar en red. 

Consideran que esta problemática debe abordarse de manera complementaria con otras 

entidades o espacios que permitan fortalecer el accionar que desde los contextos 

sociojurídicos, dada su arquitectura institucional o competencias legales no siempre logran 

abordar con profundidad situaciones relacionadas con la diversidad sexual en el ámbito 

familiar.  

 

En este sentido, Camila, resalta en el valor del apoyo terapéutico, como una estrategia 

para identificar vacíos en el conocimiento frente a la diversidad sexual, y para brindar 

herramientas que favorezcan la aceptación por parte de los progenitores con el fin de evitar 

situaciones de vulneración de derechos  

 

“…Se hace constantemente la sensibilización, sin embargo, es importante que los 

papás y mamás puedan llevar a cabo un proceso de terapéutico, ¿por qué? Porque 

digamos que requieren trabajo personal para poder generar ese tipo de aceptación, y de 

pronto no tener esos comportamientos de rechazo” 

  

A continuación, se presenta el relato de Andrea, cuya experiencia permite ilustrar con 

mayor profundidad la realidad que enfrentan los profesionales en su ejercicio profesional: 

“Uno mira expectativas porque si yo quiero que cambien su postura y su manera 

de pensar, ello me demanda un ejercicio más especializado que posiblemente en el 

escenario comisaria no lo voy a tener. 

 

Un día ocurrió que yo llegué a una comisaría trasladada y uno de los casos que 

me entregaban, era una situación de rechazo de la mamá porque el papá estaba 

ausente o desaparecido. Entonces me decían: este niño no tiene nadie más sino a 

la mamá y si no lo ubicamos con la mamá pese a que ella abiertamente hace 

comentarios homofóbicos, de rechazo que no lo quiere si es así, que como así que 

cuando llegaba de trabajar lo encontraba con vestidos y con tacones, que ella no 

quiere un hijo así y muchas palabras despectivas. Y me decía, pero ¿qué hacemos?, 

entonces yo decía ese caso ya ha transitado por profesionales, pero ninguna pudo.  
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Entonces yo me acogí a las herramientas que tiene sobre todo Bogotá, en 

términos de oferta institucional, una de esas es la subdirección de asuntos LGBTI 

que efectivamente ha sido una lucha, una ganancia que ha logrado posicionar una 

serie de programas y uno de esos es de acompañamiento familiar y ellos tienen 

absolutamente toda la metodología. ¿Yo que hice?  la interconexión de la 

subdirección de asuntos LGBTI de la localidad…  y ellos la citaron, hicieron un 

proceso que desconozco, pero cuando ella llegó nuevamente a la comisaría a 

seguimiento, se observó que se logró des- escalar esa perspectiva negativa que 

tenía de su hijo independientemente de su orientación sexual, de su identidad de 

género efectivamente pues el vínculo sigue activo y ese joven que no tiene a nadie 

más que su mamá... 

 

Fue un proceso que, en mi intervención de seguimiento, que dura una hora, no 

había podido hacer. Entonces a partir de esa de experiencia, cada vez que yo tengo 

un asunto en el que yo me doy cuenta de que es muy difícil desescalar como todos 

los pensamientos limitantes homofóbicos que no permiten construir nada con la 

familia, hago el llamado a la subdirección y ellos han articulado muy bien, es un 

servicio que ahora funciona mucho.”  

 

6.4 De las creencias al cuestionamiento sobre la 
diversidad sexual  

En el marco de la cotidianidad de la atención a familias en los escenarios de 

intervención sociojurídica los y las profesionales en Trabajo Social, han construido 

narrativas que permiten vislumbrar un lenguaje orientado al reconocimiento de derechos. 

Dicha construcción, privilegia el respeto y la atención fundamentada en el valor de la 

dignidad humana, especialmente a aquellos sujetos cuyos derechos han sido vulnerados 

y/o violentados en su entorno más inmediato, como es el ámbito familiar, por causa de 

situaciones de discriminación relacionadas con la diversidad sexual.  

 

Con miras a analizar el sentido de las narrativas expuestas por los y las participantes 

en relación a la diversidad sexual en el entorno familiar, conviene entonces retomar a 

Berger & Luckmann, (2003), quienes mencionan que el lenguaje es esencial para cualquier 

comprensión de la realidad de la vida cotidiana, es decir que aquellas elaboraciones, 
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posiciones e interpretaciones relatadas por ellos, son el resultado de la interacción de sus 

experiencias, emociones individuales, valores colectivos y normas culturales que han 

construido a lo largo de sus trayectorias.  

 

A continuación, se explora como los procesos formativos, las trayectorias 

profesionales, las creencias y las emociones que suscita la temática en los y las 

entrevistados/as han contribuido a la construcción de significados sobre la diversidad 

sexual en el ámbito familiar. Estos, elementos se revelan como clave para comprender el 

sentido de sus narrativas, las cuales se orientan como ya se ha advertido desde una 

perspectiva de derechos en el marco de su intervención sociojurídica.   

 

En términos generales, se presentó una tendencia entre los participantes frente a la 

evolución de sus concepciones iniciales y la modificación de éstas a lo largo de su 

trayectoria profesional, evidenciando así un proceso de resignificación, gracias a las 

experiencias vividas principalmente en los escenarios de intervención sociojurídica.  

 

A título personal Victoria refiere que pese a tener familiares con diversidad sexual, 

reconoce un tránsito frente a la interpretación que tiene de las personas pertenecientes a 

los sectores LGBTI “Antes los veía como pobrecitos, pero ahora entiendo que tienen toda 

la capacidad y todos sus derechos evidentes y respetables, como cualquier otra persona.”  

Este cambio refleja cómo la experiencia laboral contribuye a desmontar calificativos y 

a reconstruir significados atribuidos a la diversidad sexual.  

 

En una línea similar se encuentra el relato de Carlos, quien compartió experiencias de 

su trayectoria laboral que lo llevaron a revalidar progresivamente su interpretación frente a 

la diversidad sexual. En un primer momento, reconoció la incidencia de sus creencias 

personales asociadas al catolicismo, las cuales influían en su manera de comprender esta 

temática. Durante su experiencia laboral en una institución que albergaba niños, niñas, 

adolescentes y jóvenes en riesgo de habitabilidad de calle y con experiencias de consumo 

de sustancias psicoactivas, tendía a interpretar allí las manifestaciones de diversidad 

sexual como consecuencia de vivencias de abuso sexual en la infancia. 

 

Más adelante, en el marco de su ejercicio profesional en una institución educativa de 

carácter confesional de principios católicos, comenzó a cuestionar las limitaciones al 
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derecho al libre desarrollo de la personalidad, especialmente en adolescentes cuyas 

expresiones de género no se ajustaban a las expectativas normativas establecidas por 

dicho plantel educativo. 

 

 A partir de su experiencia laboral en comisarías de familia, advirtió que ninguno de los 

usuarios o las usuarias con sexualidades con diversidad sexual que se acercaban a este 

escenario sociojurídico presentaba alguno de los factores relacionados anteriormente, bien 

fuera experiencias de violencia sexual en su infancia o consumo de sustancia psicoactivas.  

 

Finalmente, Camila, también rememoró un cambio significativo a lo largo de su 

trayectoria profesional, destacó un cambio de postura frente a la adopción por parte de 

parejas del mismo sexo, pasando de una postura escéptica durante su formación 

universitaria a una visión más inclusiva y positiva: “Hoy en día entiendo que hay muchas 

ventajas en esto, que a veces las parejas homosexuales son personas más dedicadas y 

responsables que algunas parejas heterosexuales”. Este cambio refleja cómo las 

experiencias profesionales pueden resignificar creencias personales, promoviendo una 

mayor aceptación de las familias diversas, configurando así un marco ético-político propio 

del Trabajo Social que cuestione y reflexione constantemente sobre sus propias prácticas, 

especialmente en escenarios sociojurídicos donde confluyen intereses institucionales, 

normativos y culturales. 

 

Con base en los anteriores relatos se puede apreciar de igual manera que la 

experiencia profesional y el encuentro con el otro se convierten en escenarios privilegiados 

para advertir realidades que, muchas veces, desde la academia, acentuado aquí en 

formación de pregrado no aborda o no estudia en profundidad. El contacto directo con las 

familias, las personas y sus historias posibilitó el desarrollo de la empatía y la capacidad 

crítica de los profesionales, en el que reconocieron como en el caso del participante 

Cristian prejuicios, que tuviera en su momento y resignificando las creencias personales. 

Este aprendizaje situado, propio de la práctica cotidiana, permite revisar y en ocasiones 

transformar los sistemas de pensamiento que la formación inicial pudo haber reforzado. 
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6.4.1 Desde la perspectiva del curso de vida 

 

Para comprender la evolución o transformación sobre la diversidad sexual para el caso 

de los trabajadores y trabajadoras sociales, habría que traer a colación algunos elementos 

abordados dentro de las bases del enfoque teórico-metodológico del curso de vida, cuyo 

propósito es estudiar cómo las experiencias, las relaciones y transiciones a lo largo de la 

vida de los sujetos se ven influenciadas por factores individuales y sociohistóricos.  

 

Por lo general, este enfoque se asocia con investigaciones de tipo longitudinal, cuyo 

énfasis radica en el análisis de eventos históricos, cambios económicos, demográficos, 

sociales y culturales que inciden en las trayectorias de vidas de individuos, grupos 

poblacionales, o generaciones agrupadas en cohortes (Blanco, 2011). No obstante, como 

amplía la autora, también puede encontrarse en estudios de tipo retrospectivo, en los que 

se apela a la memoria de los participantes para realizar dichos análisis.   

 

Es así como, existen tres conceptos claves en dicho enfoque, el primero es la 

trayectoria, como aquella que se refiere a “una línea de vida o carrera, a un camino a lo 

largo de toda la vida, que puede variar y cambiar en dirección, grado y proporción” Elder 

(1991, citado en Blanco 2011). Desde esta perspectiva, complementa la autora las 

trayectorias abarcan diferentes ámbitos o dominios (trabajo, escolaridad, vida reproductiva, 

migración, etc.) por lo que el individuo construye relaciones con estos.  

 

La transición, es el segundo elemento dentro de este enfoque, el cual “hace referencia 

a cambios de estado, posición o situación, no necesariamente predeterminados o 

absolutamente previsibles” (Blanco 2011). Las transiciones siempre están contenidas en 

las trayectorias, que son las que les dan forma y sentido. 

 

Por último, el concepto de turning point: “se trata de eventos que provocan fuertes 

modificaciones que, a su vez, se traducen en virajes en la dirección del curso de vida”. 

(Blanco 2015), Así mismo los turning points “... no pueden ser determinados 

prospectivamente; solo se puede hacer retrospectivamente y en relación con las vidas 

individuales” Montgomery et al., (2008 citado en Blanco 2011). 
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De igual forma, conviene resaltar uno de los principios de dicho enfoque, denominado 

como el “principio del libre albedrío”. Este sostiene que los individuos no son agentes 

pasivos, receptores de las influencias y constreñimientos estructurales, sino que hacen 

elecciones y de esta manera construyen su proyecto de vida, aunque se aclara que “las 

personas pueden moldear sus vidas, pero lo hacen dentro de límites socialmente 

estructurados, como se refleja en las oportunidades y las limitaciones que, a su vez, van 

cambiando históricamente” Shanahan y Elder, (2002 citado en Blanco 2011).  Es decir, si 

bien es cierto se puede entrever la noción de agencia, entendida esta como posibilidad de 

movilizar las capacidades de las personas para asumir el control sobre sus trayectorias 

vitales, estas decisiones pueden estar influenciadas y /o limitadas por las condiciones 

estructurales de la sociedad.  

 

A partir de los relatos de los y las participantes se aprecia, que el discurso en 

perspectiva de derechos no siempre estuvo presente al interpretar las realidades de la 

población con orientaciones e identidades sexuales. De manera introspectiva reconocen 

que sus interpretaciones iniciales estaban influenciadas por estereotipos y prejuicios, 

propios de un sistema heteronormativo. Sin embargo, a lo largo de la trayectoria 

profesional han tenido contacto con seres humanos y familias inmersas en situaciones de 

violencia, vulneración de derechos y conflictos intrafamiliares a razón de la diversidad 

sexual, así como con parejas del mismo sexo que enfrentaban situaciones de conflicto y/o 

de violencia entre sí, en el marco de los contextos de atención sociojurídica, lo que les 

permitió reconstruir significados, alejándose de los constructos iniciales.  

 

Las transiciones, pueden observarse, ya sea a partir del cambio de empleos, como lo 

refiriera Carlos; de la experiencia en atención a familias como lo reflexionara Victoria, o 

del paso de la etapa formativa a una etapa productiva, expuesto por Camila. Estas 

transiciones les permitieron comprender que habían interiorizado prejuicios respecto a las 

realidades vinculadas con diversidades sexuales.  

 

Ahora bien, es importante destacar que las participantes Victoria e Isabel relataron 

experiencias de discriminación y rechazo social vividas por personas cercanas a su 

entorno familiar y social, a causa de su orientación sexual. Haber acompañado de cerca 

estas situaciones resultó especialmente significativo para ambas, particularmente en 

momentos de enfermedad y muerte de sus seres queridos, donde se evidenciaron formas 
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de exclusión social que afectaron tanto a las personas directamente implicadas como en 

las demás personas allegadas, generando así dichos acontecimientos un impacto 

emocional en las entrevistadas.  

 

En este contexto, y desde la perspectiva del concepto de los turning points, estos 

momentos de inflexión constituyeron en experiencias clave que fueron determinantes para 

que las participantes comprendieran con mayor profundidad las realidades asociadas a las 

diversidades sexuales.  

 

Otro punto relevante, que emerge en las trayectorias laborales y las transiciones 

vividas por Carlos y Victoria es que, si bien no se identifica en sus narrativas experiencias 

explicitas de discriminación vividas directamente por ellos, resulta significativo que, en 

algún momento de su ejercicio profesional, hayan asociado la homosexualidad con 

vivencias de abuso sexual en la infancia. Esta asociación, posiblemente anclada a 

prejuicios tradicionalmente difundidos, contribuyó a una mirada compasiva, privilegiando 

entonces una postura asistencialista, que sobre una orientada al reconocimiento pleno de 

derechos.  

 

En ese sentido, es pertinente retomar a Molano-Gabalán (2022), quien advierte de una 

discriminación soterrada por parte de sectores religiosos en épocas recientes. Esta forma 

de discriminación no consiste en un rechazo explícito o en el odio directo hacia las 

personas sexo diversas por no compartir una expectativa heterocentrista, sino que parten 

de la narrativa de que son sujetos con carencias afectivas a raíz de experiencias negativas 

del pasado.  

 

A continuación, se presenta un fragmento extraído de la fuente del autor, 

correspondiente a la manifestación de una autoridad religiosa, el cual permite sustentar 

este argumento:  

 

“La homosexualidad… no es una elección que se hace a propósito, sino que es una 

elección que hace el subconsciente, debido a los traumas y a los faltantes, a las malas 

experiencias de su niñez” Corson, (2014 citado en Molano-Gabalán 2022) 
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Desde esta perspectiva, Molano-Gabalán (2022), sostiene que este tipo de 

afirmaciones no son solo más que la justificación de prácticas de exclusión bajo la 

apariencia de compasión y ayuda, que contribuye a perpetuar un discurso de una 

heterosexualidad jerarquizada en el que se inscribe como camino para la realización 

personal, al mismo tiempo que confunde al público al desvirtuar la narrativa que durante 

mucho tiempo se privilegió, asociando la homosexualidad o el lesbianismo como una 

enfermedad, ahora a una  “elección del subconsciente”, que de una u otra manera en nada 

resuelve la dignidad humana, ni garantiza derechos. 

 

6.4.2 Coincidencias y contrastes sobre la diversidad sexual en el 

ámbito familiar  

 

Las respuestas aportadas por los y las participantes dan cuenta de una divergencia 

significativa en cuanto a la influencia que han tenido la formación académica y las 

experiencias laborales en su comprensión de la diversidad sexual. En el caso de Andrea 

e Isabel, ambas destacaron que la influencia de su formación les permitió desarrollar una 

visión más amplia de la realidad, orientada a comprender y abordar las diferentes formas 

de relacionamiento en el ámbito familiar, incluyendo la diversidad sexual. De igual forma 

enfatizan el valor de una postura crítica y reflexiva frente a una sociedad que continúa 

privilegiando determinados modelos familiares. 

 

“Recuerdo que cuando hice la especialización, tenía unas maneras de ver la realidad, 

antes de y después de... la academia, el poder leer otras investigaciones y demás, 

claramente tienen una incidencia, ayuda a construir discursos y eso queda como una 

huella.” Andrea 

 

 “Siento que mi formación en los diferentes escenarios bien sea mi maestría en 

investigación, que tiene de la categoría de familia y lo jurídico cuando hice la 

especialización, han tenido unas maneras interesantes y han potenciado de que hoy por 

hoy no me quede en lógica de reproducir los mismos discursos. Porque a veces siento que 

pasa en los escenarios laborales, personas que repiten y repiten, pero no se dan la 

posibilidad o no tiene la oportunidad de hacer un postgrado en el que puedan 

profundizar…” Andrea 
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“yo estudié en la Nacional, fue una apertura en general. Y, más aún, cuando hice la 

maestría, que se llama en Asuntos de Familia, y nosotros en esa maestría tuvimos la 

posibilidad de tener todas las posibilidades de familia que hay no solamente acá, sino de 

Europa, de algunas comunidades africanas, de los musulmanes, de los iraníes y entonces, 

ellos todo el tiempo nos contaban, como era su familia” Isabel  

 

De los relatos de las entrevistadas, se resalta la incidencia en la formación académica 

para la construcción de narrativas, en línea de la comprensión de las transformaciones 

socioculturales y de problemáticas contemporáneas sobre las cuales desde los escenarios 

sociojurídicos se pudiesen advertir en la atención a las familias.  

 

Las participantes destacan la relevancia de haber transitado por espacios formativos 

que favorecieron la construcción a nuevas comprensiones acerca de las realidades 

familiares distanciándose así de discursos tradicionales y homogeneizantes para adoptar 

enfoques inclusivos y contextualizados. En el caso de Andrea, su formación posgradual, 

le permitió cuestionar lógicas y discursos prestablecidos, los cuales según afirmó suelen 

repetirse sin cuestionarse en determinados contextos laborales. Por su parte Isabel, 

reconoció que la apertura hacia la heterogeneidad de las organizaciones familiares 

emergió a partir de las discusiones e interacciones vividas a partir de su formación 

posgradual.     

 

Desde esta perspectiva, es importante resaltar que ninguno de los y las entrevistadas 

le atribuyó a su formación de pregrado en Trabajo Social una significativa en la 

comprensión de la diversidad sexual. Fue durante su formación posgradual cuando 

coincidieron en reconocer que el abordaje de las realidades de las familias exigió un 

proceso de deconstrucción y reconstrucción de significados. Este proceso les permitió 

adquirir los conocimientos teórico-conceptuales necesarios para intervenir en escenarios 

sociojuridicos desde una perspectiva de derechos.  

 

Este hallazgo resulta concordante con la predominancia de perspectivas 

heterocentristas en las investigaciones sobre familia, que se señalara previamente. Esta 

situación invita a reflexionar sobre el papel de la formación académica en la construcción 

de las perspectivas profesionales de los y las trabajadoras sociales, planteando 

interrogantes como: ¿De qué manera los planes de estudio de las universidades que 
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ofrecen la carrera de Trabajo Social analizan las organizaciones familiares y las realidades 

que les atraviesan, incluida la diversidad sexual, con el fin de prepararles para su futuro 

ejercicio profesional?  

 

Asimismo, cabe preguntarse: ¿De qué forma los contenidos académicos confrontan los 

estereotipos y prejuicios asociados a la diversidad sexual?, ¿Cuáles son las estrategias en 

los programas de formación de pregrado para fomentar el respeto a los derechos 

humanos?, ¿Se ofrece a los y las futuras profesionales herramientas teórico-conceptuales 

para comprender las dinámicas familiares desde una perspectiva crítica y no 

heteronormativa?, ¿Qué estrategias pedagógicas podrían implementarse para garantizar 

que los y las estudiantes desarrollen una mirada más inclusiva y contextualizada respecto 

de la diversidad sexual antes de su trayectoria laboral? 

 

Por otra parte, es preciso señalar que tanto Carlos, Camila y Paola, atribuyeron a su 

trayectoria de intervención profesional en los escenarios sociojurídicos un papel 

determinante en el cambio y la evolución de los significados. Este proceso puede 

comprenderse a la luz del concepto de negociación, abordado por Bruner (1998 citado en 

Arcila et al.,2010), interpretado éste como la capacidad de los individuos para adaptar y 

ajustar sus conocimientos preexistentes a las nuevas circunstancias y contextos en los que 

intaractúan. En este sentido, la experiencia laboral les permitió cuestionar ideas iniciales 

con las que concebían la diversidad sexual, facilitando así una comprensión de sus 

realidades, acorde a las problemáticas afrontadas y derchos reclamados.   

 

Esto podría estar relacionado con las transiciones que experimentó el participante 

Carlos a lo largo de su trayectoria laboral, reflejadas en una comprensión cada vez más 

abierta de la diversidad sexual en el ámbito familiar. Inicialmente reconoció haber asociado 

la homosexualidad con experiencias de violencia sufrida en la infancia y/o el consumo de 

sustancias psicoactivas. Posteriormente, sus ideas reificadas sobre la expresión de género 

influenciadas por un sistema heteronormativo, comenzaron a cuestionarse al observar las 

limitaciones que enfrentaban los adolescentes en un colegio confesional para expresarse 

libremente, sin estar condicionados por códigos o pautas culturales, relacionados con su 

género. Finalmente, aunque se identifica con el catolicismo, se ha permitido negociar sus 

ideas preconcebidas frente a la homosexualidad, al reconocer en su ejercicio profesional 
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realidades de consultantes y/o usuarios de comisarías de familia lejanas al imaginario que 

alguna vez sostuvo.  

    

En consonancia con lo anterior, la participante Camila privilegia la cotidianidad del 

contacto con personas con orientaciones e identidades sexuales diversas que acuden a la 

defensoría de familia, para comprender sus realidades. 

 

“… el conocimiento y la habilidad de pronto se va adquiriendo con la experiencia. En el 

contacto con la población, en las situaciones que se presentan al día a día. Es importante 

la teoría, porque es lo que hablamos de la relación de conocer los derechos, los deberes, 

la norma, ¿si? Pero la práctica es casi todo.” 

 

Respecto de la participante Paola, se aprecia una narrativa similar, al acudir a la 

empatía para comprender viviencias de las familias diversas que solamente hubiera podido 

comprender a plenitud a partir de la práctica profesional.   

 

“He ampliado mi espectro de pensamiento y he aprendido a entender cómo se sienten 

y cómo expresan sus emociones. La práctica me ha permitido ver que las familias diversas 

tienen las mismas necesidades y capacidades que cualquier otra familia”  

 

Así pues, es posible apreciar en las narrativas de los y las participantes, que sus 

perspectivas o miradas sobre la diversidad sexual no son estáticas, sino que estas se 

transformaron a lo largo del tiempo. En algunos casos, la formación posgradual tuvo un 

papel determinante para la construcción de nuevos significados, permitiéndoles confrontar 

sus creencias previas e incorporar discursos en perspectiva de derechos. En otros, la 

práctica profesional, movilizó una mayor comprensión de las realidades que enfrentan las 

personas con orientaciones e identidades de género diversas en el ámbito familiar. Dicho 

proceso conllevó a que los y las profesionales integraran nuevos conocimientos a partir de 

sus experiencias formativas y laborales. 
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6.4.3 Desafíos emocionales y tensiones religiosas: Retos del 

Trabajo Social en la intervención sociojurídica 

 

En el marco de la atención a familias con integrantes que se identifican con 

orientaciones e identidades sexodiversas, los y las profesionales en Trabajo Social que 

intervienen en escenarios sociojurídicos se enfrentan a cuestionamientos internos 

relacionados con el surgimiento y manejo de emociones ante las realidades que se les 

presentan. Asimismo,  en estos escenarios se propicia una reflexión constante sobre la 

dualidad entre sus creencias religiosas y la necesidad de intervenir desde un enfoque de 

derechos humanos, en congruencia con los principios de la ética profesional. 

 

En este sentido, se plantea que dichos cuestionamientos surgidos en el marco de la 

intervención, se contemplen desde la postura de la reflexividad, entendida como una 

herramienta que resalta el valor de las interpretaciones frente a la realidad, a partir de las 

relaciones que se tejen con las historias y experiencias que los y las profesionales van 

acumulando a lo largo de su trayectoria de vida, incidiendo directamente en sus narrativas 

(Universidad Nacional de Colombia & Secretaría Distrital de Integración Social, 2018) 

  

De igual forma, tal como se señalara en el “Modelo de Seguimiento y acompañamiento 

a familias involucradas en situaciones de violencia intrafamiliar atendidas en las comisarías 

de familia de Bogotá” (Universidad Nacional de Colombia & Secretaría Distrital de 

Integración Social, 2018) la actitud reflexiva constituye una postura transversal que 

interpelan dimensiones ontológicas y epistemológicas. Mas allá de una revisión tecnica de 

las prácticas, lo que se retoma de dicho modelo para la presente investigación es la 

capacidad de realizar una observación crítica respecto a su propio posicionamiento frente 

a los relatos de las familias. 

 

Con base en lo anterior, se observa que los equipos interdisciplinarios, encabezados 

por su autoridad competente, enfrentan diariamente una enorme carga de reportes en los 

que se denuncian situaciones de violencia, conflictos y vulneraciones de derechos, que 

repercuten en el ámbito familiar. Esta dinámica exige un conocimiento actualizado frente a 

la normativa, disposición para la escucha atenta y creatividad en la implementación de 

diversas estrategias de sensibilización, orientación, control y seguimiento.  
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 Bajo esta perspectiva  Galan (2021) reconoce en estos contextos el rol supervisor del 

bienestar de la infancia y la responsabilidad que implica interactuar con familias 

maltratantes, por ende se interroga frentecuentemente frente a ¿Cuánto control y cuánta 

ayuda requieren las familias?, especialmente en aquellos casos donde las familias  

rechazan la presencia institucional. Este dilema intesifica la carga emocional de los 

operadores jurídicos  

 

Desde esta perspectiva, la atención a familias en las que la diversidad sexual es motivo 

de conflicto o rechazo en alguno de sus integrantes, representa un desafío adicional en 

términos emocionales para los y las entrevistados/as. La confrontación con discursos de 

discriminación y exclusión dentro del ámbito familiar, así como la necesidad de mediar en 

situaciones donde la identidad y orientaciones sexuales de los o las consultantes, bien 

pueden ser deslegitimadas  o violentadas, demanda de los y las profesionales no solo 

conocimientos específicos sobre la problemática, sino a su vez un despliegue de 

estrategias para alivianar el sufrimiento. En este conexto, la gestión emocional se convierte 

en un componente central en su intervención, requiriendo un ejercicio constante de 

autoevaluación y regulación emocional.  

 

“Me da mucha tristeza cuando se evidencian los chicos bastante afectados por el 

rechazo y en parte que también me da frustración porque creo que sigue habiendo mucho 

tabú entre el tema, entonces los papás y mamás siguen teniendo creencias erróneas de lo 

que significa ser homosexual o ser trans y es difícil, es frustrante porque se trata de 

sensibilizar y explicar, pero a nivel cultural hay mucho rechazo también”  Camila. 

Defensoría de Familia  

 

“Uno se pone en el lugar del discriminado… y surgen sentimientos de impotencia 

porque hay cosas que no se pueden cambiar de la noche a la mañana, entonces cuando 

uno ve que la persona está en medio de un círculo o de una situación que no se ven salidas 

pues sí, a veces más bien se vienen a la mente sentimientos de impotencia”  Victor. 

Defensoría de Familia.  

 

Las respuestas aportadas por Camila y Victor, reflejan la carga emocional que 

enfrentan en su  intervención profesional, caracterizada por sentimientos de impotencia y 

frustración ante la complejidad de generar cambios a corto plazo en contextos familiares 
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que continúan reproduciendo lógicas de exclusión, toda vez que estas familias perpetúan 

ideas reificadas  desde una perspectiva heterocentrista, lo que traduce en la negación, 

menosprecio y rechazo de cualquier forma de identidad u orientación sexual que no se 

ajusta a dicho sistema ideológico.  

 

En concordancia con lo experimentado por los y las profesionales, Galán (2021) 

plantea la necesidad que tienen los operadores juridicos para gestionar sus propias 

creencias, valores y emociones para buscar dar respuesta a los retos que enfrentan, 

muchas veces condicionados por la sobre carga laboral, los términos de ley y la falta de 

recursos:  

 

“El trabajo que se realiza en este contexto es muy exigente a nivel emocional, y las 

viviencias relacionales con los usuarios van a resonar sobre cuestiones personales del 

profesional, y de aquí aparecerá una importante fuente de perturbación en el manejo de 

los casos ¿Cuál es la solución a esto?” p.96  

 

Del mismo modo, entre los trabajadores y las trabajadoras sociales que participaron 

del presente estudio, también se puso de manifiesto que pese a la narrativa orientada en 

el reconocimiento de los derechos, el hecho de interactuar con usuarios/as con 

orientaciones e identidades sexuales diversas, les representó desafíos, como se aprecia 

en las siguientes respuestas:  

 

“Te genera el susto de como voy a actuar como profesional, o ellos cómo se identifican 

o cómo les gustaría que los llame…, ¿sí?, Eso genera inquietud porque quieres intervenir 

sin desvirtuar o cortar el sesgo en la atención” Paola.  

 

“fue muy confrontativo…,pese a que su performance, su manera de vestirse y demás 

era una mujer, pues se identificaba como Carlos. 

 

Entonces desestructurar, y decir Carlos y Juan, en mi lógica de pensamiento, fue muy 

difícil, incluso nombrarlo, entonces al punto que decidí no decirle “Carlos”, sino “usted”, 

que termina, despersonalizando. Pero fue muy complejo la manera en cómo lo resolví, lo 

sorteé, porque, como ver un “ella” y aunque se reconocía cómo un “él”. Entonces, como 

que mi lógica de pensamiento, fue como lo más confrontativo… Siento yo, que es esa 



127                          Significados atribuidos a la diversidad sexual en el ámbito familiar por 
       trabajadores/as sociales en escenarios de intervención sociojurídica en Bogotá D.C.  

manera en que uno también interioriza, como ciertas maneras, con ciertos patrones que 

cuando el cerebro recibe un estímulo diferente, como que le cuesta adaptarse, pero lo que 

digo, o sea, por más que me acoja, entienda, comprenda, potencie, sea crítica, tenga unos 

posicionamientos, pues me doy cuenta que me socializaron…, de esperar ver un hombre 

y una mujer que se identifique, asociado al género en términos de los nombres, ¿sí? Me 

refiero a los nombres, y me era muy difícil a nivel, cognitivo, nunca se me va a olvidar” 

Andrea.  

  

Como se desprende de los relatos de las profesionales, mas que centrarnos en una 

reacción individual, estas situaciones pueden intepretarse como muestra de una tensión 

constante que enfrentan los y las profesionales en sus intervenciones. Dicha tensión surge 

de la necesidad de deconstruir un sistema de creencias y significados sobre la diversidad 

sexual con el cual han sido socializados, a fin de adoptar, en el marco de la intervención 

sociojurídica una perspectiva basada en la inclusión y el respeto en la interacción.    

 

Ahora bien, sea preciso advertir, que las familias no son el único actor al que se le 

puede atribuir responsabilidad frente a la falta de inclusión respecto de la diversidad sexual. 

Como se analizará en los siguientes apartados, a partir de las respuestas de los 

entrevistados, surge en ellos la frustración con los demás integrantes del equipo 

interdisciplinario, ya que reconocen también la reproducción de prácticas de rechazo o 

prejuicios.  

 

“Si el comisario no dispone o no me permite un seguimiento para un tema identitario o 

de apoyo a la familia, aquí se corta uno. Entonces hay un poco de impotencia”. Carlos  

 

“… también otros sentimientos que pueden entrar en juego porque estoy hablando 

desde mi perspectiva. Es quizás cuando uno ve que la posición del otro colega es de 

exclusión o cerrada, entonces entran en juego también sentimientos de conflicto, tensión 

a veces hasta de rabia”. Víctor  

 

Con base a estas situaciones, sea del caso traer como referencia la investigación de 

la ONG Colombia Diversa (2017) en el cual se documentaron las barreras de acceso que 

enfrentan  las personas con identidades y/u orientaciones sexuales diversas con entidades 

estatales encargadas del reconocimiento y garantía de derechos, dadas las continuidades 
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de las narrativas heteronormativas y prejuciosas sobre las personas pertenecientes a los 

sectores LGBTI.  

 

De igual manera se trae a colación la publicación  de Colombia Diversa ( 2024) titulada 

“El Caso 11: Un compromiso con las víctimas de violencia sexual, violencia reproductiva y 

violencia por prejuicio" documento en el que se analiza el trabajo adelantado por la 

Jurisdicción Especial para la Paz (JEP) en Colombia, frente a las violencias basada en 

género, sexual, reproductiva y por prejuicio cometida en el marco del conflicto armado.  

 

Allí  por ejemplo se indicó que dados los prejuicios sociales y la falta de formación por 

parte de funcionarios públicos generan obstaculos para el acceso a la justicia y el 

reconocimiento pleno de los derechos de las víctimas, especialmente mujeres y demás 

personas de pertenecientes a los sectores LGBTIQ+. 

 

Igualmente advierte los desafíos que implica para la investigación y judicialización de 

determinados delitos, debido al subregistro, la revictimización y las barreras culturales. 

Otro aspecto relevante, es la falta de denuncia o la omisión de información que pudiera ser 

de utilidad y avance  legal por miedo, estigmatización o falta de confianza en las 

instituciones, alimentando así el subregistro y perpetuando la impunidad.  

 

Se desprende que el sistema de creencias patriarcales y heteronormativos del aparato 

estatal ha sido un factor clave en la invisibilización, el subregistro y la revictimización de 

las mujeres y las personas LGBTIQ+. Por lo que dicha situación requiere cambios 

estructurales bien sea en la formación de funcionarios públicos como a su vez un 

compromiso real por parte de las instituciones para garantizar la justicia, la verdad y la 

reparación. 

 

Por lo tanto, con miras a dar mayor  visibilidad y asi mismo ofrecer orientación para la 

identificación a crimenes perpetrados por violencia de género y por prejuicio hacia las 

personas pertenecientes a los sectores LGBTIQ+; la misma ONG publica en ese mismo 

año un documento en el que furmala indicadores tales como: 

 

- Si la persona era identificada en su entorno como parte de la población LGBTIQ+,  
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- Si la violencia fue mas allá de la agresión, esta se realizó con sevicia y 

ensañamiento contra el cuerpo de la victima 

- Posición sexualizada, humillante o distinta a la disposición de otros cadaveres por 

parte de ese actor armado en esa zona 

- Violencia sexual 

- Mensajes de amaneza contra líderes sociales LGBTIQ+ 

- Oferta de terapias de conversión 

 

Conforme a lo expuesto, si en los escenarios de administración de justicia o en aquellos 

que prestan servicios sociales persiste la falta de información y formación en enfoques de 

derechos y perspectiva diferencial, resulta fundamental destacar el papel de las iniciativas 

de origen civil y no gubernamental. Estas iniciativas contribuyen a la construcción de 

escenarios donde la garantía y protección de derechos deje de ser un discurso abstracto 

y se materialice en la práctica cotidiana. Asimismo, el desarrollo de indicadores orientados 

a esclarecer crímenes motivados por prejuicio podría servir como herramienta preventiva 

y de atención, facilitando la identificación de las violencias por prejuicio en el ámbito 

familiar. Ejemplos de estas manifestaciones podrían incluir: 

 

- Rechazo familiar, humillación o violencia psicológica 

- Intentos de “corregir” la orientación o identidad sexual 

- Negación de la identidad o imposición de roles de género rígidos 

 

Ahora bien, al advertir la persistencia de ciertos sistemas de creencias en la prestación 

de servicios, particularmente en espacios como comisarías y defensorias de familia, 

encargadas de garantizar el derecho de acceso a la justicia, es evidente que las creencias 

religiosas desempeñan un papel relevante en la intervención profesional. Si bien los y las 

participantes reconocieron la importancia de ejercer su labor con compromiso profesional 

basado en el respeto y exenta de juicios de valor, si se identificaron diferencias en sus 

narrativas respecto a la manera en que logran gestionar dichas creencias en los procesos 

de atención.    

 

“…La parte religiosa media mucho, por ejemplo he podido ser testigo de primera mano 

como ha evolucionando el concepto de familia totalmente. Entonces hay que prepararse 

académicamente para eso, leer, actualizarse y ser muy abierto a no generar juicios de 
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valor sino brindar una intervención integral, de alguna manera despojada de esos juicios, 

aunque a veces no es fácil, pero se hace el intento..” Isabel  

 

La expresión “no es fácil, pero se hace el intento” refleja un ejercicio constante de 

cuestionamiento y actualización académica como estrategia para distanciarse de discursos 

normativos sobre la sexualidad y la familia. Desde la perspectiva de Foucault (1977), estos 

discursos, suelen operar de manera productiva, más que represiva, configurando los 

marcos de referencia dentro de los cuales los sujetos se reconocen a sí mismos y a los 

demás, en sintonía con una normatividad hegemónica. No obstante, Isabel, consciente de 

estas dinámicas, enfatiza la importancia de que su intervención se oriente hacia el 

reconocimiento de la diversidad familiar, promoviendo la resignificación de los vínculos y 

las dinámicas relacionales en el contexto de la diversidad sexual.     

 

En otros participantes, se aprecia una postura más categórica respecto a la separación 

de sus creencias religiosas en la intervención con familias en escenarios sociojurídicos. 

Sus argumentos se sustentan principalmente en la necesidad de mantener una posición 

objetiva y respetuosa, garantizando así un abordaje basado en la imparcialidad y de 

derechos humanos.  

 

“Considero que soy una persona muy ecléctica en mi forma de pensar, o sea no 

considero que me encasille en una religión. Se que es importante y hace parte de la historia 

de la vida y desde muchas comunidades, entonces ni estoy en contra, pero tampoco la uso 

o dejo que eso intervenga en mi desarrollo profesional laboral. Entonces  

independientemente de que me interesen o no algunos temas en ese tipo  religioso, no 

permito que hagan parte de mi intervención de mi trabajo. No toco esos temas, no abordo 

las situaciones bajo esas perspectivas, intento ser lo más objetivo posible. Lo que le decía 

por ejemplo y es algo que creo que nos promueve la misma entidad y es que no debemos 

tener nada a la vista por ejemplo de un cuadro religioso que la persona en un escenario se 

sienta afectada o que vea la preferencia por alguna religión, entonces considero que lo 

manejo bien y que no dejo que influya en la atención. Digamos que por tradición de niño 

siempre iba a la iglesia pues obviamente todavía tengo algunos de esos valores católicos, 

pero no los pongo dentro de mi formación o de desarrollo laboral.” Victor 
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En esta misma línea se sitúa Camila, al resaltar que pese a que no se identifica con 

alguna creencia religiosa en particular, considera que su objetivo principal en la 

intervención es mediar y concilar los valores religiosos de los padres y las necesidades de 

los y las adolescentes: 

 

“…Tengo creencias, pero no practico ninguna religión. Cuando se me presentan estos 

casos o situaciones particulares, lo que busco es mediar partiendo desde: que yo quiero 

que me respeten, también tengo que respetar a los demás, entonces siempre se busca 

mediar. Obviamente están los casos donde los papás presentan una creencia religiosa 

bastante arraigada y el adolescente no, o están en su proceso de búsqueda de … , 

ubicarse en una creencia;  entonces toca mediarlo para que no haya conflictos a nivel 

familiar. Los papás... hay que entender un poco y explicar esto y también a los chicos hay 

que aceptar normas en casa, hay que entender que mi mamá y papá tienen esta creencia 

y también deben respetar”  

 

Si bien Camila y Víctor, coinciden en adoptar una postura de neutralidad frente a la 

religión en los procesos de intervención, cada uno le atribuye un significado distinto. Para 

Víctor, esta postura le posibilita asumir una intencionalidad de objetividad con el fin de 

evitar cualquier sesgo o prejuicio en su práctica profesional. Por su parte Camila, destaca 

la neutralidad, sin imponer sus creencias personales en los procesos de mediación y 

conciliación, particularmente en situaciones donde existan tensiones derivadas de los 

valores religiosos en las dinámicas familiares. Cabe señalar que los conceptos de 

neutralidad y objetividad serán abordados en mayor profundidad mas adelante.  

 

A propósito de la construcción de significados en torno a las creencias religiosas en la 

práctica profesional, Pérez (2024) también reconoce la tensión que atraviesan las 

subjetividades de los profesionales en Trabajo Social, en relación con la diversidad sexual:  

 

“La intersección de la socialización familiar y las narrativas religiosas no solo 

impacta a los jóvenes LGBTIQ+, sino que también afecta profundamente las 

subjetividades de las profesionales, formadas en entornos donde las creencias 

religiosas y los estereotipos de género están profundamente arraigados, de modo que 

a menudo enfrentan una tensión interna. Por un lado, desean promover un enfoque 

inclusivo y respetuoso de las disidencias y diversidades sexuales y de género y, por 
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otro, enfrentan las presiones de las normas culturales y familiares que perpetúan el 

rechazo y la estigmatización.” p. 47.    

 

Desde esta perspectiva, se coincide con el autor, que dicha dualidad entre las 

creencias personales y la intervención profesional, no constituye unicamente un conflicto 

interno que deben sortear los trabajadores y las trabajadoras sociales, sino que se 

manifiesta en el ejercicio profesional al enfrentarse a contextos complejos. Esto ocurre 

tanto al interior de los equipos interdisciplinarios, en el que pueden persistir prejuicios y 

prácticas discriminatorias, como en las dinámicas familiares, en las que los valores 

religiosos juegan un papel determinante en la reproducción de narrativas 

heteronormativas.  

  

6.5 Encuentros y tensiones interdisciplinares 
frente a la diversidad sexual: Una mirada 
desde las narrativas profesionales   

A partir del abordaje multidisciplinario en la atención a la ciudadanía que acude a las 

comisarías y defensorías de familia, no sólo se busca garantizar el acceso a la justicia 

como derecho fundamental, sino a su vez es la oportunidad, desde la perspectiva del 

operador de justicia, de analizar las realidades que las familias traen consigo como 

consecuencia de vulneraciones y amenazas de derechos acontecidas en su interior. En 

este sentido, como lo expone Mendez (s.f.) en el campo de la administración de justicia se 

evalúa la efectividad de los derechos humanos a partir de un marco normativo que 

reconoce y dignifica a todas las personas independientemente de su origen, condiciones, 

identidades y otras características diferenciales. Es en este contexto donde se pone a 

prueba si las libertades y garantías inscritas en el derecho tienen un valor real de aplicación 

en las interacciones humanas.  

  

Por consiguiente, los escenarios sociojurídicos constituyen espacios donde convergen 

encuentros y desencuentros entre los operadores de justicia en torno a la interpretación y 

aplicación de la norma, los saberes disciplinares y la manera en que se comprenden las 

problemáticas expresadas a través del conflicto y/o violencia en el ámbito familiar. En este 

contexto, la responsabilidad de los equipos interdisciplinarios de las comisarías y las 

defensorías de familia trasciende el papel de simples ejecutores de la Ley, ya que su 

ejercicio profesional incide directamente en la legitimación de discursos que pueden, por 
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un lado, favorecer la garantía de derechos desde una perspectiva de igualdad o, por otro 

lado, reproducir discursos excluyentes que perpetúan desigualdades y discriminación 

hacia determinados grupos poblacionales.  

 

 A continuación, se presentan las principales respuestas de los y las profesionales en 

Trabajo Social frente a los encuentros y desencuentros que identificaron respecto a la 

intervención interdisciplinar en casos de rechazo, violencia y abandono hacia personas con 

orientaciones y/o identidades sexuales diversas en el ámbito familiar. En dichas respuestas 

emergieron dos dinámicas clave: por un lado, el trabajo interdisciplinario como espacio de 

colaboración en la toma de decisiones y, por otro lado, la existencia de tensiones o frentes 

de batalla principalmente entre el Derecho y el Trabajo social. Mientras que la perspectiva 

jurídica tiende a privilegiar un discurso heteronormativo, la mirada social u holística desde 

el Trabajo Social busca reconocer las relaciones socioafectivas como parte fundamental 

en la garantía de derechos humanos.  

 

 “Creo que es muy importante y fundamental… digamos nosotros brindamos los 

insumos para que los defensores de familia tomen las decisiones más idóneas 

encaminadas al bienestar de los niños en la defensoría de familia, creo que es fundamental 

el trabajo en equipo” Isabel.  

 

“Yo siento que el Trabajo Social y el derecho son complementarios, junto con la 

Psicología siempre se generan espacios que nosotros llamamos de estudio de caso, desde 

cada área se aporte al análisis y la definición de estrategias para resolver los procesos. 

Entonces siento que hay una apertura de diálogo entre las disciplinas y sobre todo en 

relación con las sentencias de las Altas Cortes, frente a lo que está pasando con las 

familias.” Víctor  

 

Dichas narrativas pueden comprenderse a partir de lo que Quintero (2019) aborda 

como el lenguaje colaborativo entre disciplinas, que desde un enfoque sociojurídico, 

permite construir un pensamiento circular, probabilístico e integral con miras a analizar el 

contexto. Este concepto, posibilita a su vez, una transformación jerárquica del derecho. 

Sólo a través de esta apuesta es posible vislumbrar una intervención sociojurídica más 

inclusiva y menos reduccionista orientada al reconocimiento pleno de derechos, pudiendo 

ser el caso de poblaciones que históricamente han sido marginadas.   
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No obstante, los y las participantes también manifestaron reparos que desde su 

experiencia laboral ha ocasionado tensiones. 

 

“…para mí un abogado es frío, el Trabajo Social no.  El solo hecho de conocer a los 

familiares, inclusive en los contextos a través de las visitas, o de escucharlos ya no 

mediados por lo que se menciona como un castigo porque hizo o cometió un delito, 

violencia intrafamiliar, no, sino ya ¿Cómo están superándolo? ¿Cómo van diferente? O 

sea, eso marca una diferencia total en la intervención” Victoria. 

 

Estuve en comisarias donde se hacia el estudio de casos con los apoyos jurídicos. Si 

mi sugerencia en el tema del levantamiento de algún numeral o en el tema de una sanción 

se generaba controversia, se discutía con el comisario, él escuchaba ambos argumentos, 

y él decidía si modificaba o no las medidas de protección o permitía que pudiera 

contemplarse redes de apoyo para parejas del mismo sexo que tuvieran problemas de 

convivencia. Hubo comisarías donde si se logró una discusión, en cambio otras comisarías 

el tema del derecho imponía sobre el concepto o la visión que desde el Trabajo Social 

pudiera proponer”. Carlos.  

 

Con base en estas manifestaciones, y aunado con lo mencionado en páginas 

anteriores sobre el predominio de una lógica jurídica, resultado de una arquitectura 

institucional como de relaciones de poder presentes en las comisarías y las defensorías 

de familia; es posible inferir las dificultades que surgen en la implementación del lenguaje 

colaborativo entre disciplinas. Esta situación incide en la construcción de una 

jerarquización epistémica, en la que, según lo expresado por los y las participantes, el 

saber jurídico tiende a prevalecer sobre otras disciplinas como la psicología o el trabajo 

social en la práctica cotidiana.  

 

Tal jerarquización no sólo condiciona las dinámicas de intervención en los escenarios 

sociojurídicos, sino que también puede ser un determinante en la construcción de los 

significados que los trabajadores y las trabajadoras sociales atribuyen a la diversidad 

sexual en el ámbito familiar, en la medida que los significados puedan verse limitados o 

moldeados sobre la base de un discurso jurídico que tiende a privilegiar y reconocer las 

configuraciones familiares normativizadas, restando espacio a enfoques relacionales, 

como el que se promueve desde el lenguaje colaborativo.  



135                          Significados atribuidos a la diversidad sexual en el ámbito familiar por 
       trabajadores/as sociales en escenarios de intervención sociojurídica en Bogotá D.C.  

Es importante situar que, en el marco de una sociedad aún permeada por discursos 

heteronormativos, la toma de decisiones en los espacios de atención familiar no está 

exentas de una restricción o incorporación de miradas más amplias y contextualizadas 

sobre las relaciones socioafectivas y las dinámicas de exclusión que enfrentan las 

personas con orientaciones e identidades sexuales diversas.  

 

En este contexto los y las profesionales en Trabajo Social se enfrentan al desafío de 

negociar o reificar construcciones que, en torno a la diversidad sexual, son inherentes 

dentro de los escenarios sociojurídicos. Dadas las tensiones que pueden surgir, se puede 

dilucidar la atención basada en reconocimiento de derechos limitada a interpretación de 

corte legalista, reflejada no solo en prácticas individuales, sino también en discursos 

institucionales que se alimentan de los marcos normativos, directrices y políticas públicas. 

De igual manera como se advirtió en las ocasiones que los/as participantes mencionan la 

realización de estudios de casos para la toma de decisiones, dichas prácticas promueven 

la construcción de enfoques mancomunados, capaces de integrar saberes, experiencias y 

marcos de derechos. 

 

En este sentido, el marco normativo, como las políticas públicas, lejos de ser simples 

orientaciones, actúan como dispositivos de poder que legitiman el relacionamiento 

humano, influyendo en la manera en que los operadores y las instituciones comprenden 

las realidades que afrontan las familias.  

  

6.6 Mas allá de la nominación de la diversidad 
sexual. Posturas que se entretejen en la 
intervención sociojurídica. 

Una de las principales apuestas para la comprensión y análisis de las problemáticas 

que afectan a las pertenecientes a los sectores sociales LGBTI en diferentes ámbitos, 

principalmente en el familiar, es la incorporación de los enfoques diferencial por 

orientaciones sexuales e identidades de género no hegemónicas e interseccional. 

 

Resulta pertinente, para el análisis de la construcción de significados frente a la 

diversidad sexual, delimitar el enfoque diferencial, cuyo abordaje genérico ha sido 

ampliamente abordado en la formulación e implementación de políticas públicas. Tal como 

lo describe Caribe Afirmativo (2020), si bien un enfoque diferencial identifica, reconoce y 
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analiza las desigualdades estructurales relacionadas con características que un grupo de 

personas comparte debido a su credo, sexo, edad, pertenencia étnica, orientación sexual, 

identidad, entre otras; en los escenarios institucionales persiste dicha línea de 

comprensión, dejando al margen las experiencias y realidades específicas de las personas 

LGBTI.    

   

Profundizar en dicho enfoque aplicado a las identidades de género y orientaciones 

sexuales no hegemónicas, junto con el enfoque interseccionalidad permiten visibiliza las 

múltiples dimensiones de exclusión que atraviesan las personas de los sectores LGBTI, 

reproducidas por discursos reduccionistas y heteronormativos que históricamente han 

permeado diferentes ámbitos de la sociedad, incluida la administración de justicia. 

 

En este sentido, tener en cuenta estos enfoques posibilita una lectura crítica sobre 

cómo, en nombre de estos valores normativos, se han reproducido prácticas que han 

ubicado a las personas con orientaciones e identidades sexuales diversas en situaciones 

de amenaza y/o vulneraciones de derechos.   

 

Por consiguiente, teniendo en cuenta que las experiencias de discriminación y 

exclusión hacia las personas de los sectores LGBTI no son homogéneas, sino que varían 

según las condiciones estructurales y culturales, era perentorio discutir con los y las 

profesionales en Trabajo Social la comprensión de la diversidad sexual en el ámbito 

familiar a la luz de estos enfoques.  

 

Es importante resaltar que, según lo expresado en los encuentros con los y las 

participantes, si bien existe mayor familiaridad y claridad conceptual-metodológica en torno 

al enfoque diferencial en la atención a familias en los escenarios de intervención 

sociojurídica, éste ha sido interpretado principalmente de que, en situaciones de violencia 

y conflicto intrafamiliar, también pueden encontrarse integrantes con identidades y/u 

orientaciones sexuales diversas. De este modo, como se ha señalado a lo largo del 

presente acápite, se reconoce una narrativa orientada al reconocimiento de derechos y la 

igualdad ante la ley. No obstante, la interseccionalidad, como concepto, aún se encuentra 

en proceso de asimilación y comprensión por parte de los y las profesionales en trabajo 

social. 
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Si bien se reconoce su importancia en el análisis de las desigualdades múltiples, su 

aplicación en el marco de la intervención sociojurídica plantea retos tanto en términos 

teórico-conceptuales, como en su operativización. Tal situación implica la necesidad de 

fortalecer estrategias que permitan una incorporación efectiva del enfoque interseccional, 

no sólo como categoría analítica, sino como elemento transversal en la formulación de 

estrategias de atención a fin de garantizar y proteger derechos, desde una mirada amplia 

e inclusiva.  

 

Desde una perspectiva interseccional, los/as entrevistados/as, identificaron las 

condiciones socioeconómicas, el acceso a oportunidades y la religión como los factores 

que inciden en la agudización de la discriminación por razones de diversidad sexual en el 

ámbito familiar.    

 

“…En Usaquén atendí el caso de una niña, cuyos padres eran militares; Ambos se 

definían como católicos, apostólicos y romanos. La niña había tenido tres intentos de 

suicidio. El padre decía que ella simplemente se deprimía. Sin embargo, según concepto 

de la psicóloga del equipo interdisciplinario, atribuía tales acciones de la niña a causa del 

rechazo de sus progenitores por su orientación sexual diversa y por la atracción que les 

confesó tenía hacia una profesora del colegio 

 

En el marco de la atención, recuerdo que, al padre le pregunté: ¿Qué cree usted que 

le falta a su hija? El me respondió: ¿Qué le puede faltar, si yo gano catorce millones de 

pesos? Volví a preguntarle: ¿usted cree usted que eso es todo lo que su hija necesita?  El 

me volvió a responder: Nada le falta, viajamos, tenemos apto, vivimos en un muy buen 

sector” Entonces comprendí con su respuesta que primaba lo económico como asociación 

de bienestar y se negaba a comprender por lo que realmente estaba pasando con su hija.” 

Isabel  

 

“…Por ejemplo de la clase social hace que las familias se excluyan más a la hora de 

hablar del tema… para nadie es un secreto que están expuestas a caer en situaciones de 

mucha mayor precariedad como ejemplo la explotación sexual, las actividades de riesgo 

delictivas que pueden llevar incluso a la intervención de tipo penal” Víctor  
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Como se aprecia, en las respuestas, el factor socioeconómico en la atención a la 

diversidad sexual en escenarios sociojurídicos fue interpretado de manera distinta. 

Mientras que, para el caso de Isabel, quien relata la historia de una adolescente con graves 

afectaciones de salud mental y emocional, posiblemente relacionadas con el rechazo de 

sus progenitores ante su orientación sexual, pone de manifiesto cómo la clase social puede 

incidir en la forma en que se gestiona el conflicto intrafamiliar. Conforme su análisis, la 

agudización de estas problemáticas en familias de clase alta puede estar vinculada con la 

persistencia de creencias y valores conservadores, donde situaciones como la violencia y 

las alteraciones de salud mental/emocional suelen ser invisibilizadas o minimizadas para 

evitar el rechazo social y sostener la imagen de una familia ajustada a los preceptos 

heteronormativos.  

 

Con el propósito de comprender la interseccionalidad en el abordaje de la diversidad 

sexual, Camila, trae a colación la falta de oportunidades y acceso a recursos por parte de 

mujeres trans. 

 

“No es lo mismo el13 trans que tiene acceso a una clínica de alto nivel que quien se 

inyecta aceite por falta de recursos. El tema de las oportunidades hace la diferencia”  

En esta misma línea Víctor, abordó la exclusión y el rechazo hacia las personas con 

identidades y/u orientaciones sexuales diversas desde un enfoque centrado en sectores 

con precariedad socioeconómica. De acuerdo con su análisis, el impacto del rechazo no 

sólo se manifiesta en el ámbito familiar, sino que se extiende a otros espacios, como el 

laboral, donde las barreras de acceso pueden profundizar las condiciones vulnerabilidad. 

En este sentido, identificó cómo esta exclusión estructural puede derivar en la exposición 

de dinámicas de explotación sexual o con la posibilidad en la incursión de actividades 

delictivas como estrategias de sobrevivencia, evidenciando así la intersección entre 

desigualdad económica y discriminación por razones de orientación e identidad de género.   

 

 
13 El uso del pronombre personal de tercera persona en singular “él” por parte de la participante 
puede interpretarse como una dificultad para reconocer el género con el que se identifican las 
personas que se someten a intervenciones médicas para la reasignación y/o reafirmación de su 
identidad. No obstante, la presente nota se realiza con la conciencia de que el lenguaje continúa 
operando dentro de una lógica binaria, sin que ello desconozca la autodenominación de otras 
identidades de género no binarias.   
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Ahora bien, como se ha analizado a lo largo del presente acápite desde diversas 

perspectivas de los actores involucrados, las creencias religiosas constituyen otro eje de 

intersección con la falta de reconocimiento de derechos y la ausencia de legitimidad social 

en las relaciones socioafectivas de la población perteneciente a los sectores LGBTI.   

 

“Frente a la religión, es un poco difícil y complejo… Si la red de apoyo de estas familias 

es la comunidad religiosa, entonces, si allí hay rechazo, en su hogar también lo habrá.” 

Camila.   

 

Ante este tipo de respuestas, como la mencionada previamente por Isabel al identificar 

creencias profundamente arraigadas en los marcos normativos y culturales de las familias 

con las que han interactuado en escenarios sociojurídicos, se puede apreciar como los y 

las profesionales en Trabajo Social deben reconocer e identificar las barreras que dificultan 

la aceptación de la diversidad sexual en el ámbito familiar. Estas barreras muchas veces 

sustentadas en discursos religiosos, normas tradicionales y estructuras heteronormativas, 

representan un desafío en la intervención sociojurídica, ya que condicionan la posibilidad 

de generar espacios de reconocimiento y protección de derechos. 

 

En relación a las posturas profesionales  

 

Promover una narrativa orientada a la salvaguarda de derechos para personas con 

orientaciones e identidades sexuales diversas en escenarios sociojurídicos implicó para 

los y las profesionales en Trabajo Social particípes de la presente investigación, el 

reconocimiento de principios éticos y posturas que guían la intervención en problemáticas 

relacionadas con la discriminación y exclusión por diversidad sexual en el ámbito familiar. 

  

Si bien hubo coincidencia entre los trabajadores y las trabajadoras sociales respecto a 

la importancia de orientar las intervenciones en el marco de los principios, tales como  la 

justicia, la dignidad, el respeto, la igualdad y la confidencialidad, las posturas frente a su 

abordaje en situaciones de conflictos y/o violencia al interior de las familias no fueron 

homogéneas, planteando así una discusión en temas tales como, la neutralidad y el 

posicionamiento etico-político en el marco de la intervención sociojurídica. 
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Conforme aquellas coincidencias, es importante resaltar la escucha activa y la 

comprensión, como elementos constantes manifestados por los y las participantes: 

 

“Para mí es fundamental la comprensión, la escucha y el respeto. más que mediar, se 

trata de entender a quienes tengo al frente. Porque claro, vienes de una cultura machista, 

de una cultura tradicional, o de una situación en la que es habitual la violencia intrafamiliar... 

todo eso te da a ti ciertos signos” Victoria  

  

“La primera estrategia que yo hago es la escucha. Les pregunto que entienden ellos 

por acompañamiento y amor” Carlos 

 

 “Primero, el motivo de consulta me parece un aspecto importante. Posterior a eso, 

escucho el porqué de la situación. Creo que otro aspecto clave son los antecedentes del 

conflicto, especialmente si estamos hablando de violencia en el contexto familiar. Me 

interesa saber si es algo reciente o si viene ocurriendo desde hace mucho tiempo. Y 

considero fundamental preguntarles: ‘¿Usted qué espera de este proceso?” Paola 

 

En este contexto, y bajo la premisa de la escucha activa, resulta pertinente retomar lo 

expuesto por Navarro-Bulgarelli (2019), quien la reconoce como un elemento fundamental 

en el proceso de atención y en la toma de decisiones que inciden en la protección de 

derechos.  

 

De esta manera las reflexiones de los y las colegas, ratifican la necesidad de concebir 

el acceso a la justicia, consagrado como principio en la Ley 270 de 1996 y reconocido 

como derecho fundamental en la Constitución Política de Colombia, mas allá de la mera 

existencia de escenarios sociojurídicos a los que pueda acudir la ciudadanía, o de la simple 

recepción de denuncias por situaciones de amenazas y/o vulneraciones de derechos 

humanos. Si en tales espacios carecen de una actitud empática y crítica frente al contexto 

sociohistorico de problemáticas como la exclusión y el rechazo hacia la personas de los 

sectores LGBTI, se corre el riesgo de adoptar medidas carentes de efectividad, en 

detrimento de su bienestar socioemocional.    

 

En este orden de ídeas,  la necesidad de una escucha activa se traduce en los 

esfuerzos por propiciar una intervención en escenarios sociojurídicos comprometida con la 
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garantía de derechos humanos. Por lo que tal disposición trasciende en un mero 

procedimiento pasivo, para convertirse en una herramienta ética y metodológica que 

permita identificar las barreras de atención. 

 

Si bien la investigación científica sobre los impactos psicosociales de la resistencia 

institucional en la conformación jurídica de familias diversas, es prácticamente inexistente, 

según Colombia Diversa (2017), dos de los elementos recurrentes en las denuncias 

recopiladas son la indignación y la sensación de incapacidad manifestada por personas 

con orientaciones e identidades sexuales diversas. Precisamente, con base en las 

reflexiones aportadas por los y las profesionales entrevistados/as, pudieran dar pistas para 

fortalecer la intervención en el marco de reconocimiento de derechos y legitimación de las 

relaciones socioafectivas entre los seres humanos en los escenarios sociolegales. 

 

El análisis contrasta con los enfoques apreciativo y dialógico-generativo, los cuales 

ofrecen perspectivas complementarias para la intervención en conflictos familiares. El 

primero, también conocido como centrado en soluciones, en el que no niega la existencia 

de problemas, sino que analiza los recursos, fortalezas y habilidades que han permitido a 

las familias afrontar y superar conflictos a partir de su capacidad de agencia y 

transformación. Desde esta mirada, se promueve el desarollo de estrategias de cambios y 

resolución de conflictos con una perspectiva de futuro. 

 

El segundo enfoque, parte del reconocimiento de que el lenguaje es dinámico, relativo 

y tiene un poder generativo, es decir puede promover nuevas comprensiones y redifinir 

relaciones. Desde esta perspectiva, los y las profesionales del equipo interdisciplinario 

pueden reflexionar sobre el impacto de sus preguntas y comentarios en las intervenciones 

con familias, cuestionándose si estos realmente contribuyen en la reconstrucción de 

vínculos y desarrollo de nuevas estrategias de resolución de conflictos. (Ministerio de 

Justicia y del Derecho en articulación con la Universidad Nacional de Colombia, 2024) 

 

A continuación, se presentan las narrativas de los y las entrevistados/as frente a la 

forma en que abordan situaciones de conflicto y/o violencia al interior de las familias, 

permitiendo identificar las tensiones y desafíos enfrentan en la intervención sociojurídica 

frente a la atención de la diversidad sexual a la luz de dichos enfoques.     
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Retomando el relato de  Victoria, ella enfatizaba una postura conciliadora, 

argumentando que el diálogo y la mediación permiten construir puntos de encuentro sin 

imponer una visión. En sus palabras, “había que entender la cultura y la identidad del otro” 

 

Desde una mirada similar, se puede apreciar en la intervención de Carlos, un enfoque 

orientado a generar espacios de diálogo entre las partes involucradas, promoviendo la 

construcción de acuerdos que faciliten la comunicación y resolución del conflicto familiar.  

 

 “Recuerdo que tuve un caso en el que el padre rechazaba a su hijo y le había cortado 

toda comunicación. Pero, en realidad, quien más sufría con la situación era la madre. El 

papá me dijo: ‘Listo,  propongo volver a hablar con mi hijo, pero lo haremos por WhatsApp, 

porque no quiero verlo como está vestido. 

 

Entonces, hablé con la persona que se identificaba como LGBTI y le dije: Su papá 

propone esto, ¿usted qué propone?’ Y añadí: ‘Si no le gusta, buscamos más opciones.” 

 

Frente a lo expuesto, en escenarios judiciales, García Montero & Santamaría Grediaga 

(2016), resaltan en la mediación entre dos partes en conflicto, característico del Trabajo 

Social, posibilitando así guianza en la comunicación entre las partes sin asumir una figura 

impositiva en la toma de decisiones. Su funcion principalmente radica en facilitar en que 

las mismas partes sean las que alcancen los acuerdos en temas que les generan 

confrontación. 

   

Lo anterior permite inferir el interés de los y las participantes por enfocar su labor en la 

resolución de las problemáticas, con el proposito de promover la capacidad de agencia 

entre los propios usuarios de las comisarías y las defensorías de famlia. En este sentido, 

García Montero & Santamaría Grediaga (2016) destacan que, en el ámbito judicial, una de 

las competencias del Trabajo Social es brindar apoyo para la superación de dificultades y 

en el fortalecimiento de capacidades tanto individuales, como en la interacción con el 

entorno. Asimismo, señalan que la intervención directa con las personas y las familias tiene 

un efecto inmediato sobre la realidad analizada, al buscar mitigar el conflicto existente y 

evitar una escalada de disputas que pueda derivar en procesos judiciales. 
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Si bien las autoras destacan la mediación como una de las principales competencias 

del Trabajo Social en el ámbito de la administración de justicia, resulta pertinente señalar 

un elemento clave advertido por los y las participantes: la construcción épistemica que los 

y las profesionales han desarrollado a lo largo de trayectorias formativas y profesionales. 

En particular, subrayan el papel de su  formación posgradual, como una experiencia que 

fortaleció el desarrollo de análisis críticos frente a las dinamicas de poder que atraviesan 

las conflictos familiares.  

 

Este aspecto se aprecia en el caso de Andrea, quien reconoció el impacto de su 

formación en la capacidad de desarrollar una mirada reflexiva frente a la construcción de 

familia y de las expectativas que recaen sobre ella desde una perspectiva heteronormativa. 

De igual forma en el caso de Carlos, su trayectoria profesional le permitió deconstruir los 

roles de género con los que previamente había reproducido en su ejercicio profesional. 

 

Así pues, la mediación al igual que las demás actuaciones que realizan los trabajadores 

y las trabajadoras sociales no pueden ubicarse solamente como meros actos 

procedimentales, sino como una práctica orientada al reconocimiento de derechos 

humanos, sustentada en procesos de construcción formativa y laboral.  

 

De la neutralidad al posicionamiento ético-político en el marco de la intervención 

sociojurídica. 

 

En relación al concepto de neutralidad, Haug (1993, citado en Rodríguez  2022), señala 

que su origen etimológico proviene del latín neuter, que significa “ni lo uno ni lo otro”, lo 

que implica la ausencia de inclinación hacia alguna de las partes en el marco de una 

controversia. No obstante, Haug advierte que la neutralidad no puede considerársele una 

virtud en si misma, dado que su justificación puede estar vinculada a diferentes 

motivaciones, tales como la autoprotección, la consideración del bien y del mal, o lo 

verdadero y lo falso que existen en ambas partes, o la búsqueda del elquilibrio mediante 

la moderación en favor de una causa mayor. A su vez, señala que la neutralidad podría 

interpretarse como una expresión de indiferencia, miedo o cobardía, planteando así 

interrogantes en torno a la pluralidad de la interpretación del concepto.    
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En el ámbito de la asistencia humanitaria, se destaca que la neutralidad se encuentra 

asociada a una estrategia para salvaguardar la confianza de tanto la población como de 

los Estados. En este sentido, su pérdida comprometería el accionar del Movimiento 

Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja (MICRMLR) en contextos de 

conflicto, lo que a su vez imposibilitaría el cumplimiento de su misión en prevenir y aliviar 

el sufrimiento humano.  

 

No obstante, en consideración de la dignidad humana y la protección de los derechos 

fundamentales, Haug reconoce los dilemas que enfrenta el Movimiento Internacional de la 

Cruz Roja y de la Media Luna Roja para determinar cuando es necesario mantenerse 

imparcial y cuando la acción es imprescindible para cumplir con su misión humanitaria. De 

manera que, el autor introduce la expresión de las “tomas de posición” que en el marco de 

donde las aborda, puede interpretarse como la defensa del derecho internacional 

humanitario, la exigencia de la ratificación de los protocolos adicionales a los Convenios 

de Ginebra, la promoción de la política de asilo, así como la prohibición de la tortura y otros 

tratos inhumanos a personas privadas de la libertad, entre otros.  

 

Ahora bien, Selvini, et al, 1980) abordan la neutralidad como uno de los principios que 

consideran indispensables para el correcto desarrollo de las sesiones en la terapia 

sistemica con familias, al visumbrar la neutralidad mas allá de una disposición 

intrapsiquica, como un efecto real que debe ser visible para toda la familia. Es decir, el 

terapeuta podrá en el marco de su intervención parecer que se alía con un integrante o un 

subgrupo para recolectar información, luego podrá cambiarse a otro subgrupo o crear 

alianzas con otra persona para cotinuar recabando información. Al final de la sesión el 

terapeuta pudo haber generado alianza con todos, pero al mismo tiempo con niguno.  

  

Dichos contextos, pueden extrapolarse tanto al ámbito sociolegal en el que operan las 

comisarías y defensorías de familia, como a la naturaleza misma del Trabajo Social. Como 

se mencionó anteriormente la escucha activa, es un componente esencial para la 

materialización del acceso a la justicia, por lo que para ello se requiere de una postura de 

neutralidad inicial que permita comprender las realidades y los contextos sociohistoricos 

que cada sujeto expone en el marco de la atención. De igual forma, los principios de los 

derechos humanos y la justicia social son fundamentales para el Trabajo Social, los cuales 

solo le son posibles a partir de la promoción del cambio social, la resolución de problemas 
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en las relaciones humanas y el fortalecimiento y la liberación de las personas para 

incrementar el bienestar.14  

 

 Si desde el inicio de la invetervención en escenarios sociojurídicos alguno de los 

integrantes de la familia percibe una posición favorable o desfavorable del o la profesional, 

es probable que la parte afectada experimente desconfianza, se sienta en desventaja y 

adopte una postura reactiva, Este tipo de situaciones contravendría las expectativas 

propias de un ejercicio de intermediación u orientación. Este planteamiento cobra sentido 

con lo expresado previamente por el trabajador social Victor, quien advertía sobre la 

inconveniencia del uso de imágenes religiosas en los espacios locativos, dado que podrían 

afectar la intervención al transmitir de manera indirecta creencias personales.   

 

Ahora bien, en contextos donde se identifiquen situaciones de amenaza o vulneracion 

de derechos humanos, como aquellas que pueden enfrentar personas con orientaciones e 

identidades sexuales diversas en el ámbito familiar, la neutralidad en la intervención debe 

trascender hacia un posicionamiento ético-político sobre la base en la defensa de los 

derechos humanos. De esta manera, el ejercicio profesional en escenarios sociojurídicos 

exige asumir un papel activo en garantía de derechos, evitando así la indiferencia o 

pasividad frente a hechos de discriminación o violencia, redundando entonces en el 

reconocimiento de la dignidad humana dentro de sus entornos familiares.  

 

A partir de las experiencias relatadas por los y las participantes de la presente 

investigación, en términos generales se observó una disposición a asumir un ejercicio 

profesional con una intencionalidad orientada a la garantía de derechos humanos, 

privilegiando en ello la dignidad humana por sobre sus creencias personales y de aquellas 

sostenidas por familias con las que han intervenido.  

 

En consonancia con lo anterior, se resalta la postura de Andrea, quien a partir de una 

postura crítica, señaló que la intervención no debe centrarse en actividades inherentes al 

quehacer profesional, sin desestructurar discursos patriarcales que perpetúan la 

discriminación.  

 
14 Texto extraído de la definición del Trabajo Social de la Federación Internacional de Trabajadores 
Sociales (FITS)  
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 “…A mí me confronta el ejercicio en un escenario de intervención estatal… Siento que 

allí se genera una lógica de posicionamiento, donde debo permitirme desestructurarme, 

porque todos estamos socializados en el machismo, el patriarcalismo y estas lógicas de 

familia nuclear, sacralizada y heteronormativa. Entonces, si no me doy la posibilidad de 

desestructurar mi metodología, mis técnicas, todo va a estar signado por esa lógica del 

deber ser familiar, como ese discurso de ‘no peleen y ya’. 

 

Si no me permito ser crítica frente a esas realidades, si no me desestructuro, voy a 

terminar reproduciendo lo mismo. Además, tengo un rol de poder, un discurso socialmente 

legitimado. Por eso muchas veces terminan diciendo ‘la doctora me dijo que eso estaba 

bien o mal, entonces yo le hago caso’, y eso termina calando en ellos.” 

 

Las reflexiones suscitadas, permiten establecer que el abordaje a familias que se 

encuentran afrontando situaciones de conflictos y violencia intrafamiliar, no puede 

centrarse exclusivamente a la aplicación de técnicas o metodologías, aunque estas 

continúan siendo herramientas fundamentales en la intervención. Por el contrario, debe 

fundamentarse en una postura ética y reflexiva, que permita una mirada holística y crítica. 

Como señala Falla, (2017) la pertinencia de la intervención no radica unicamente en el 

dominio del método o en el desarrollo de procesos investigativos, sino en la capacidad de 

superar lecturas simplificadoras y asumir una práctica coherente con los principios de la 

profesión evitando contradicciones entre el discurso y la acción.  

 

Los hallazgos de esta investigación reflejan que los y las profesionales en Trabajo 

Social construyen los significados en relación a la diversidad sexual en el ámbito 

profesional a partir de marcos teoricos y paradigmas afines a relacionamientos afectivos y 

estructuras familiares que difieren de la expectativa heteronomativa. No obstante, dicha 

intencionalidad es un inacabado porque como reconocieron los mismos y mismas 

entrevistado/as se presentan dinámicas familiares y perspectivas de vida de aquellos 

integrantes que como lo describe Carballeda, (2017). 

 

“Muchas familias, con sus nuevas formas de expresión, se transforman en sujetos 

imprevistos para las instituciones, especialmente ante la falta de dispositivos, formas o 

modelos de abordaje que se adapten a estas nuevas circunstancias. Esta ausencia de 

actores “esperados” en el seno de la estructura familiar perturba el abordaje 
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institucional, individual y comunitario y marca la necesidad de elaborar nuevas 

categorías de análisis” 

 

Esto implica que el ejercicio profesional en los escenarios sociolegales no solo debe 

contemplarse desde la perspectiva de la mediación y resolución de conflictos, desde una 

postura neutral, sino también movilizar estratregias que contribuyan a la equidad, la justicia 

social y los reconocimiento de derechos, como lo resalta Falla (2017). Desde esta 

perspectiva, la intervención en escenarios sociojurídicos no debe quedar subordinada a 

intereses ideológicos o políticos individuales, sino que deben responder a la esencia ética 

de la disciplina, en la cual el trabajador y la trabajadora social asume un rol activo en la 

defensa de derechos fundamentales.  

 

Conforme a la historicidad de la profesión, se reconoce que la práctica del Trabajo 

Social tiene un componente político inherente en tanto busca la transformación de 

estructuras que perpetúan la exclusion y la desigualdad. Sin embargo, este carácter 

político no debe confundirse con una instrumentalización ideológica de la intervención, sino 

debe entenderse desde la responsabilidad ética y social del trabajador y la trabajadora 

social para contribuir al acceso a la justicia, la equidad y el reconocimiento de derechos.  



 

Conclusiones y recomendaciones 

Como antesala al desarrollo del presente capítulo, resulta fundamental reafirmar la 

pertinencia de continuar avanzando en investigaciones en Colombia cuyo componente sea 

la diversidad sexual en el ámbito familiar. Este campo de estudio aún se encuentra en 

proceso de desarrollo y consolidación, en gran parte debido a la predominancia de una 

perspectiva heterocentrista que ha caracterizado la producción académica. 

  

De manera similar ocurre con los estudios sobre violencia intrafamiliar, 

tradicionalmente orientan su objeto de análisis sobre las mujeres, al advertir que son las 

principales víctimas de este flagelo, junto con los niños, niñas y adolescentes. O de igual 

forma dirigen su análisis en las experiencias y motivaciones en hombres con miras a la 

comprensión de los condicionantes estructurales que conducen a la agresión, con el 

propósito de fortalecer las estrategias de atención y la prevención de tal problemática.  

  

En este sentido, la investigación en torno al reconocimiento de la diversidad sexual no 

atañe a un público especifico, sino que debe considerar el interés de diversos actores 

sociales con el propósito de comprender las múltiples cosmovisiones que atraviesan esta 

realidad. Solo a partir de este enfoque amplio e inclusivo, será posible contribuir a la 

construcción de escenarios de igualdad e inclusión social.  

  

Por lo que relacionar la diversidad sexual y la familia en un ámbito donde el Trabajo 

Social incide en la protección y garantía de derechos humanos, en primer lugar, permite 

visibilizar realidades y tensiones que atraviesan personas con orientaciones e identidades 

sexuales diversas y no hegemónicas, a partir de los relatos de los trabajadores y las 

trabajadoras sociales, partícipes de la presente investigación ofreciendo un marco 

comprensivo más amplio sobre los desafíos que enfrentan en contextos de intervención 

sociojurídico. En segundo lugar, el análisis permitió reconocer los principales retos y 
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avances en la construcción teórico-metodológica de la intervención ante situaciones de 

conflictos y violencia intrafamiliar por causa de la discriminación y el rechazo como 

consecuencia de la diversidad sexual en alguno/s de sus integrantes.  

  

Finalmente, la investigación posibilitó cuestionar y problematizar los discursos 

heteronormativos que aún persisten en diferentes ámbitos de la sociedad, evidenciando la 

necesidad de formular y materializar acciones que surjan desde la experiencia de la 

intervención en escenarios sociojurídicos conducentes a la igualdad e inclusión de las 

interacciones socioafectivas sobre la base de la dignidad humana.    

  

Expuesto lo anterior, este capítulo tiene como propósito analizar los principales 

hallazgos sobre los significados atribuidos a la diversidad sexual en el ámbito familiar por 

siete (7) profesionales en trabajo social vinculados/as a escenarios de intervención 

sociojurídica en Bogotá. Dicho análisis se desarrollará conforme a la formulación de los 

objetivos de la investigación, permitiendo una aproximación crítica y reflexiva sobre las 

perspectivas construidas en el ejercicio profesional.    

  

 Conclusiones 

Entre los principales hallazgos, se identificó que los y las profesionales en Trabajo 

Social vinculados a escenarios de atención sociojurídica, atribuyeron los significados frente 

a la diversidad sexual en el ámbito familiar en relación con las vulneraciones y amenazas 

de derechos que afectan a adolescentes. Es así como, los y las profesionales advirtieron 

la negativa de los progenitores a aceptar estas diversidades que no solo genera dinámicas 

de exclusión y conflicto intrafamiliar, sino que también, sitúa a los y las adolescentes en 

condiciones de vulnerabilidad, con riesgos asociados a la afectación de su bienestar 

socioemocional y a la limitación en el acceso pleno de sus derechos, tales como a la 

calidad de vida y a un ambiente sano, integridad personal, salud entre otros.   

  

Por consiguiente, se denota así la importancia de fortalecer estrategias en el marco de 

la intervención sociojurídica desde un enfoque basado en los derechos humanos y de 

justicia social, que permita incidir en la deconstrucción de discursos excluyentes que 

surgen en el ámbito familiar, como camino para la garantía de la dignidad humana en 

integrantes con identidades y orientaciones sexuales diversas. 
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 Ahora bien, es preciso advertir que en el marco del objetivo general, se ubica la 

categoría de familia, por lo que al indagar con los/as entrevistados/as frente a su 

interpretación, se reconoció en sus narrativas una asociación sobre la base de 

construcción de vínculos afectivos, resaltando en ello, valores como: el afecto, la 

solidaridad, el cuidado el apoyo mutuo. Esto es relevante en la medida que quienes lo 

advierten se encuentran en contextos sobre los cuales los lazos biológicos o vínculos 

jurídicos es el discurso predominante para la adopción de acciones de protección ante 

eventuales situaciones de amenazas y/o vulneraciones de derechos. 

   

En continuidad con el análisis sobre los significados atribuidos a la diversidad sexual, 

en perspectiva de la diversidad familiar por parte de los y las participantes en esta 

investigación, se identificó que, si bien la institucionalidad, representada por el Instituto 

Colombiano del Bienestar Familiar, (ICBF) en el caso de las defensorías de familia, y la 

Secretaría Distrital de Integración Social, (SDIS) en el caso de las comisarías de familia, 

han promovido capacitaciones sobre la diversidad sexual en el ámbito familiar, los y las 

entrevistados/as expresaron sus reservas frente a la profundidad y aplicabilidad de dichos 

contenidos en la práctica profesional en estos escenarios de intervención sociojurídica.  

  

Es decir, si bien en el marco de políticas públicas sociales, la institucionalidad realiza 

encuentros para el reconocimiento entorno a los derechos de personas con identidades y 

orientaciones sexuales diversas en diferentes ámbitos, entre ellos el familiar, en estos no 

se observa el esfuerzo por comprender las realidades que afronta las personas de los 

sectores LGBTI, especialmente expuestos a escenarios de violencia y conflicto 

intrafamiliar. 

 

Tal como lo señalaron algunos/as participantes en esta investigación, dichas 

experiencias de formación, deben orientarse más allá del cumplimiento de una meta, que 

en muchos casos terminan reproduciendo un discurso heteronormativo. Por ello, se hace 

necesario propiciar un análisis crítico sobre la integración y comprensión de problemáticas 

asociadas a la discriminación y el rechazo de la diversidad sexual, muchas de ellas 

expuestas en escenarios de administración de justicia. 

 

 Algunas de estas problemáticas que podrían requerir un estudio a profundidad en la 

intervención sociojurídica son: la expulsión de adolescentes de sus hogares por parte de 
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sus progenitores y/o cuidadores a causa del rechazo frente a su diversidad sexual, la 

incidencia de la afectación en la salud mental por la discriminación vivida al interior de sus 

familias, el desconocimiento de las mismos integrantes que requieran orientación para 

hacer el tránsito al género con el que se identifican, así como la identificación de redes de 

apoyo seguras a fin de evitar caer en situaciones que comprometan su vida o su integridad 

física y la obstaculización del ejercicio de la parentalidad en parejas del mismo sexo.  

 

Por otra parte, en el marco de la presente investigación se problematizó el uso de 

términos como “nuevas” o “recientes” para referirse a familias homoparentales o parejas 

del mismo sexo. Si bien la diversidad familiar es un hecho ampliamente recopilado en 

estudios principalmente de la sociología y la antropología, el uso en el lenguaje de estas 

nominaciones podría reproducir la falsa idea de que estas configuraciones familiares 

surgieron en la contemporaneidad, cuando en realidad han existido a lo largo de la historia 

bajo el secretismo o invisibilidad. 

  

Desde esta perspectiva Escobar, (2017) advierte que lo que es reciente no es la 

existencia en sí, sino su reconocimiento y registro formal dentro de los estudios 

académicos, marcos normativos y estadísticas. De igual manera Eva Giberti (2005, citada 

en Ministerio de Desarrollo Social Argentina, 2023) enfatiza que estas organizaciones 

familiares no son nuevas, sino que han sido omitidas, silenciadas o negadas 

históricamente.  Por lo que, continúa la autora al señalar que es más preciso afirmar que 

el interés contemporáneo por la diversidad sexual en el ámbito familiar responde a un 

proceso de reivindicación de derechos impulsado por los sectores LGBTI y los movimientos 

feministas, que ha permitido sean reconocidas en ámbitos jurídicos, asistenciales, 

académicos, asistenciales y salud.   

  

¿Por qué reservarles una tipología?, fue otra de las principales conclusiones que 

trascendió a raíz de los encuentros con los y las colegas, porque contrario a lo que podría 

esperarse, no centraron su atención en las características y problemáticas que afrontan 

las familias homoparentales o parejas del mismo sexo, sino en configuraciones familiares 

diversas, como nucleares, recompuestas o monoparentales, en el que también se hallan 

integrantes con orientaciones e identidades sexuales diversas.  Este hallazgo permite 

cuestionar la pertinencia en continuar con un lenguaje clasificatorio que tiende a diferenciar 
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a las familias en función de la sexualidad de sus integrantes, reforzando así, una mirada 

heteronormativa y excluyente.  

  

Como se mencionó, la Comunidad Homosexual Argentina (2004, citada en Ministerio 

de Desarrollo Social Argentina, 2023), señala que la distinción entre “familia nuclear” y 

“familia homoparental” no responde a criterios objetivos, sino a prejuicios sociales 

arraigados en la normatividad de género y sexualidad. Por lo que conforme a las narrativas 

de los y las entrevistadas, se identificó el esfuerzo en abordar la diversidad a partir de la 

comprensión de las dinámicas y experiencias en el ámbito familiar, más que a la 

clasificación tipológica de las mismas, adoptaron así una postura apreciativa de las 

múltiples realidades que se pueden encontrar en los escenarios de intervención 

sociojurídica.   

   

 Por otro lado, a partir de las narrativas de los y las profesionales, se advirtió que los y 

las adolescentes fueron señalados/as como las principales víctimas de violencia y rechazo 

en el ámbito familiar al manifestar sus orientaciones e identidades sexuales diversas. Este 

rechazo fue frecuentemente atribuido a la figura paterna, asociada a una construcción 

tradicional de masculinidad hegemónica que legítima el control y autoridad como 

mecanismos para reforzar mandatos cisheteronormativos.  

 

No obstante, dichas manifestaciones deben interpretarse con cautela, ya que podrían 

reproducir discursos que idealizan el rol materno, atribuyéndole supuestas cualidades 

innatas de protección y cuidado, incidiendo por ende en la continuidad de posiciones 

sexistas frente al cuidado y otras actividades inherentes en el ámbito familiar.  

  

En este sentido, investigaciones como la adelantada por la Universidad Católica de 

Pereira y la Fundación Universitaria Católica Lumen Gentium (2020) advierten que las 

expectativas cis-heterosexuales atraviesan tanto a padres como a madres, por lo cual 

evidencia que la violencia ejercida contra adolescentes con orientaciones e identidades 

sexuales diversas no está determinada exclusivamente por el género de quien asume el 

rol parental. 

 

Además, de las narrativas de los y las participantes, también se reconocieron 

expresiones de rechazo en otros subsistemas familiares, como el fraternal, lo que sugiere 
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la necesidad de ampliar el análisis y la intervención más allá de las figuras parentales 

tradicionales. 

 

Ahora bien, es importante resaltar que los significados sobre la diversidad sexual en el 

ámbito familiar, en clave de derechos, construida por los trabajadores y las trabajadoras 

sociales, fue el resultado de un proceso evolutivo. Algunos/as de ellos reconocieron que al 

principio de sus experiencias laborales e inclusive en su etapa de formación de pregrado, 

sus interpretaciones respecto a la diversidad sexual estaban influenciadas por estereotipos 

o creencias en el marco de un sistema heteronormativo. Sin embargo, las interacciones 

sostenidas con personas con orientaciones e identidades sexuales diversas en contextos 

de vulneración de derechos y fragilidad social, así como las reflexiones surgidas en el 

marco de su formación posgradual, contribuyeron a la reconstrucción de narrativas 

orientadas a la igualdad de derechos y a la dignidad humana.  

 

En este sentido el lenguaje de los derechos no debe contemplarse como un punto de 

partida intrínseco de la persona o inmutable, sino que es un proceso que se construye y 

deconstruye a partir del encuentro con realidades divergentes al sujeto, como también su 

postura frente a una actitud crítica y disposición para el cambio.  

   

De igual manera, como dicha lógica garantista de derechos fuera transversal en la 

construcción de los significados atribuidos a la diversidad sexual en el ámbito familiar por 

los y las profesionales entrevistados/as también lo es el emocional, el cual pudo ser 

comprendido desde dos perspectivas. La primera, está relacionada con los sentimientos 

de impotencia, frustración y desgaste emocional que refieren haber experimentado al 

enfrentarse a realidades familiares cuyos sistemas de creencias propiciaban un continuum 

de vulneración de derechos. A pesar de su orientación e intervención desde los escenarios 

sociojurídicos, los y las profesionales advertían que, en muchos casos, el motivo de la 

violencia hacia adolescentes no se modificaría a corto plazo, pese a las estrategias de 

sensibilización, orientación o amenaza de promover acciones administrativas con efectos 

judiciales ante eventuales casos de reincidencia.  

 

Por lo anterior, se hace necesario no pasar desapercibido la reflexión sobre la 

efectividad de las acciones de protección, como principales herramientas que disponen los 

y las profesionales en estos contextos sociojurídicos, especialmente dirigidas a grupos 
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históricamente discriminados como las personas con orientaciones e identidades sexuales 

no hegemónicas. Si bien existen normativas y directrices orientadas al reconocimiento de 

sus derechos, como lo advirtiera en su momento la investigación de Colombia Diversa, en 

sintonía con lo manifestado por los y las colegas en esta investigación, estas no siempre 

se traducen en garantías concretas dentro del ámbito familiar.  En este contexto requeriría 

la articulación interinstitucional a fin de reconocer la complejidad de la realidad de la 

diversidad sexual, acciones que no se limiten a la sanción de quien discrimina, sino 

apunten a la transformación cultural. 

    

En la segunda perspectiva, se identificó que el conflicto emocional no se limita con las 

dificultades que las familias traen consigo, sino también con las posturas de otros actores 

del equipo interdisciplinario. Algunos/as participantes relataron haber presenciado 

discursos y prácticas que lejos de promover una intervención en derechos, reproducían 

posturas discriminatorias o creencias cargadas de prejuicios hacia las personas de los 

sectores sociales LGBTI, generando tensiones éticas que pudiesen contradecir principios 

de inclusión y respeto.  

  

Estos factores, sumados a la sobrecarga laboral, la escasez de recursos operativos y 

la limitada disponibilidad de talento humano, pueden incidir negativamente en el bienestar 

emocional y de la salud mental de los y las profesionales al abordar situaciones de violencia 

y/o conflicto en el ámbito familiar. Esta afectación se intensifica especialmente cuando su 

quehacer implica ir más allá de los datos o hechos inmediatos, demandando la 

identificación de las causas que propiciaron dichas situaciones. De esta manera, se 

requiere comprender las realidades familiares, con el propósito de sugerir medidas de 

protección y de restablecimiento de derechos que resulten efectivas para las víctimas o 

bien para aquellas que se encuentren en riesgo de serlo.  

  

Coincidiendo con este análisis, resulta pertinente señalar que, entre los/as 

entrevistados/as, se identificaron experiencias en las que fue posible negociar y resignificar 

sus propias creencias religiosas en relación con la diversidad sexual en el ámbito familiar. 

De igual forma se advirtió en sus narrativas que el componente religioso no representa un 

obstáculo para una práctica en correspondencia con los derechos humanos, si esta se 

realiza a partir una reflexión crítica y con sentido ético, elementos clave que les han 
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permitido sostener una intervención en escenarios sociojurídicos una actitud respetuosa 

de la diversidad.     

 

 Del reconocimiento normativo a la práctica comprensiva  

 A partir del análisis de las trayectorias de los y las participantes en esta investigación, 

se identificó que el quehacer profesional en las comisarías y defensorías de familia se 

encuentra orientado desde una intervención que reúne elementos normativos integrados 

con aspectos propios de la formación en Trabajo Social, a fin de centrarse en la atención 

individual, familiar y comunitaria frente a situaciones de conflicto y vulneración de 

derechos. Dicho quehacer ha permitido visibilizar de manera integral problemáticas 

sociales que afectan las dinámicas relacionales de las familias, desencadenando 

situaciones de violencia intrafamiliar.  

  

            Sin embargo, se logró identificar que la intervención desde una perspectiva 

sociojurídica requiere ser complementada con herramientas teóricas y metodológicas 

específicas para el abordaje de temáticas como la diversidad sexual, de forma que no sólo 

se responda al conflicto o episodio de violencia, sino que también reconozca y 

problematice los discursos y estructuras que perpetúan la exclusión en el ámbito familiar.     

  

           Si bien, las narrativas de los trabajadores y las trabajadoras sociales en escenarios 

de atención sociojurídica evidencian un compromiso ético con la protección de derechos y 

una sólida experiencia en el campo de la intervención familiar, se concluye que persiste 

una necesidad formativa en torno a la diversidad sexual. Dicho componente ha sido 

abordado de manera tangencial o general en los espacios institucionales de capacitación. 

  

            En este sentido, fortalecer una comprensión crítica y ética sobre las realidades que 

afrentan personas con orientaciones sexuales e identidades de género diversas, constituye 

un desafío central en los contextos sociojurídicos. Este reto no se limita únicamente a la 

incorporación de nuevos contenidos en los procesos formativos, sino que demanda 

transformación de enfoques y prácticas profesionales que permitan responder de manera 

integral a las problemáticas de las familias que enfrentan conflictos y violencia asociados 

a la diversidad sexual.  
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La diversidad sexual. Una inclusión progresiva a partir de las trayectorias de vida 

laboral y formativa.  

De las narrativas recogidas en esta investigación, se aprecia que el rechazo y la 

exclusión hacia adolescentes con orientaciones e identidades sexuales diversas no debe 

contemplarse como un hecho aislado en el cual se expresa la violencia y abandono en el 

contexto familiar, sino como resultado de un contexto cultural patriarcal y sistema 

heteronormativo que legitima prácticas de exclusión. Esta problemática sitúa al Trabajo 

Social en escenarios sociojurídicos frente al desafío de resignificar dichas dinámicas, no 

solo desde la lógica de una intervención normativa, sino promoviendo un cambio cultural 

que apueste por el respeto, la validación y aceptación de todas las formas de identidad y 

expresión de género dentro del ámbito familiar.   

  

Más allá de interpretar las respuestas de los y las profesionales como reacciones 

individuales ante situaciones concretas en el marco de su intervención en comisarías y 

defensorías de familia, sus relatos permitieron apreciar la tensión constante entre sus 

marcos de socialización y los principios de una práctica fundamentada en los derechos 

humanos. La construcción de significados en torno a la diversidad sexual se da en un 

proceso en el que cuestionan sus propias creencias y valores tradicionales sobre los 

afectos y los vínculos, lo cual constituye un desafío ético y emocional. Esta tensión 

evidencia la necesidad de una formación continua y de espacios de reflexión que permitan 

asumir una postura crítica frente a situaciones en las que integrantes de una familia han 

sido estigmatizados por causa de su disidencia sexual.    

  

A pesar de los avances conceptuales y la intencionalidad manifestada por los y las 

entrevistados/as en el reconocimiento de la diversidad sexual en el ámbito familiar, los 

hallazgos de esta investigación muestran que la comprensión y operativización de una 

mirada interseccional continúa representando un reto para el ejercicio profesional en 

Trabajo Social. La necesidad de considerar la interacción de múltiples ejes de desigualdad, 

tales como el género, la identidad de género, la orientación sexual y la clase social, se 

hace particularmente evidente en casos como el acceso a procedimientos médicos para 

personas trans, donde las condiciones socioeconómicas operan como barreras de acceso. 

Este hallazgo invita a fortalecer tanto la formación como la práctica profesional desde una 

mirada interseccional frente a diferentes problemáticas que día a día se presentan en los 
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escenarios de intervención sociojurídica, con miras a comprender con mayor profundidad 

las necesidades de las personas sexo diversas en el contexto familiar. 

 

De igual forma, sea esta ocasión para mencionar la importancia en el marco de la 

mejora continua el fortalecimiento de la intervención como la respuesta institucional a partir 

de la actualización de protocolos más sensibles a las desigualdades de género, que 

promuevan justicia en las interacciones familiares.   

  

Una revisión permanente en cuanto al quehacer profesional, como apuesta ético-

política  

  

Los significados atribuidos a la diversidad sexual en el ámbito familiar por los y las 

profesionales en Trabajo Social están profundamente mediados por las experiencias 

emocionales vividas en su ejercicio profesional. La frustración, la impotencia y el desgaste 

emocional emergen como consecuencia de marcos culturales que los y las profesionales 

reconocen han sido internalizados tanto en las familias como por integrantes de sus 

propios equipos interdisciplinarios al que pertenecen, en los que aún predominan discursos 

heteronormativos.  

 

De esta manera, se logró apreciar a partir del enfoque de la reflexividad, la 

necesidad de revisar dichas creencias en sus trayectorias de vida formativas y laborales a 

fin de promover prácticas coherentes con la dignidad humana y con un enfoque orientado 

a la garantía de derechos. En consecuencia, se logró vislumbrar que el quehacer del 

Trabajo Social en escenarios de intervención sociojurídica requiere una perspectiva 

apreciativa que responda a las complejidades de las realidades familiares atravesadas por 

la diversidad sexual.   

  

            En el marco de la atención a personas con orientaciones e identidades sexuales 

diversas, la neutralidad en el ejercicio profesional no puede interpretarse sobre el supuesto 

de una pasividad o indiferencia frente a prácticas discriminatorias que desencadenan 

situaciones de violencia y abandono en el ámbito familiar. A partir de las narrativas de los 

y las participantes, se logró apreciar que los significados construidos en torno a la 

diversidad sexual convocan una posición activa y coherente con los principios de la ética 

del Trabajo Social.  
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 Este aspecto cobra especial relevancia, si se consideran los antecedentes descritos 

tanto en el estado de la cuestión, como las experiencias relatadas por los y las colegas, 

quienes señalaron que, en múltiples ocasiones, la propia institucionalidad reproduce 

lógicas de exclusión. En este sentido, la escucha activa, entendida desde la perspectiva 

de Navarro-Bulgarelli (2019), se consolida como una herramienta ética y metodológica 

fundamental. No solo permite comprender las trayectorias de quienes acuden a la 

administración de justicia, sino también se orienta a la defensa de su bienestar 

socioemocional.  

 

 En ese orden de ideas, en los escenarios sociojurídicos los y las profesionales 

igualmente se expresan a través de los conceptos sociales contenidos en los informes y 

pericias, los cuales pueden ser interpretados como una prolongación de los discursos 

orientados a la igualdad de derechos y al reconocimiento de la diversidad sexual. En este 

sentido, el ejercicio escritural, que se desprende de la responsabilidad profesional cobra 

una relevancia particular, en tanto se constituye en un medio para visibilizar desigualdades 

y orientar acciones afirmativas que incidan en las decisiones de las autoridades 

administrativas. Como se interpreta en (Cifuentes-Gil), 2018 es un proceso que integra 

teoría y práctica, y que requiere de una actitud introspectiva para contemplar del relato de 

las familias posibles rutas de abordaje desde lo individual, como de lo colectivo a 

problemáticas complejas.   

  

En esta línea de justicia social el ejercicio profesional no debe subordinarse a intereses 

ideológicos individuales institucionales o políticos, sino responder a la esencia 

transformadora que históricamente ha caracterizado al Trabajo Social.  

  

Recomendaciones 

 

Dadas las narrativas de los y las profesionales, respecto a las amenazas y 

vulneraciones de derechos en el ámbito familiar por situaciones de rechazo ante la 

diversidad sexual, requiere la continuidad de investigaciones que contribuyan al desarrollo 

de cuestionamientos tales como: el balance sobre la efectividad de las acciones de 

protección a favor de personas que hubieren afrontado experiencias de violencia en el 

ámbito familiar por causa de su identidad y/u orientación sexual no hegemónica; 
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integración de los demás actores que hacen parte de los equipo interdisciplinarios, para 

comprender con mayor amplitud la problemática del rechazo y la discriminación que afronta 

la población tanto en el ámbito familiar, como en el sector de justicia; la puesta en marcha 

de acciones afirmativas que traduzcan en la materialización de protocolos  de atención de 

alcance interinstitucional, donde se aborden campos tales como la salud, la cultura, la 

búsqueda de oportunidades laborales y académicas con miras a la disminución de brechas 

de desigualdad, entre otras.  

 

A partir de los hallazgos de esta investigación, se recomienda a las unidades 

académicas de Trabajo Social, la revisión del componente de diversidad familiar en los 

planes de estudios, particularmente en aquellos contenidos relacionados con la familia, la 

intervención social y los derechos humanos. Ya que la persistencia de perspectivas 

heterocentristas en el abordaje investigativo al campo de la familia, sumada a la tendencia 

en esta investigación de las narrativas de los y las profesionales a enfrentarse a estas 

realidades de diversidad sexual, solo cuando se ubican en el ámbito laboral podría 

evidenciar un indicador que podría fortalecerse desde la etapa del pregrado.  

  

En este sentido, dicho análisis frente a los contenidos curriculares debe ubicarse en 

línea de una reflexión crítica sobre los estereotipos, prejuicios y discursos normativos 

asociados a la sexualidad y las formas de organización familiar, brindando herramientas 

teórico-conceptuales que permitan comprender estas realidades desde una mirada 

interseccional, contextualizada y basada en enfoque de derechos. 

  

De igual forma, se sugiere el diseño e implementación de estrategias pedagógicas 

participativas y colaborativas, tales como el análisis de casos reales, el trabajo con 

poblaciones diversas, encuentros con trabajadores sociales que se ubican en áreas de 

investigación e intervención en relación a la temática expuesta y encuentros con activistas 

o colectivos sociales, que permitan a los y las futuros/as trabajadores/as sociales 

cuestionar sus propios marcos de referencia y fortalecer su capacidad de intervención ética 

antes del inicio de su carrera profesional. 

  

Si bien se reconocen avances en temas como la inclusión a partir del enfoque 

diferencial en contenidos relacionados con la diversidad sexual, como parte de las agendas 

institucionales, se recomienda profundizar dichos contenidos desde una perspectiva 
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cercana a las problemáticas y realidades de vulneración y exclusión que afrontan personas 

con identidades de género y orientaciones sexuales no hegemónicas. Las entidades en las 

que se ubican las comisarías y defensorías de familia deben fortalecer las capacitaciones 

dirigidas a los operadores jurídicos superando una mirada general, que eliminen las 

barreras socioculturales que perpetúan la discriminación y la exclusión a través de 

acciones afirmativas que promuevan la igualdad y reconocimiento de derechos. 

    

De igual forma, se recomienda a estas mismas instituciones, llámese el Instituto 

Colombiano de Bienestar Familiar, el Ministerio de Justicia y del Derecho o la Secretaría 

Distrital de Integración Social el desarrollo e implementación de herramientas 

metodológicas claras para la atención de personas con orientaciones e identidades 

sexuales diversas. Esto incluye la elaboración de protocolos, que orienten el uso 

respetuoso de pronombres, asegurando que los y las profesionales se dirijan a las 

personas según su identidad de género. 

  

Por ejemplo, en las fases iniciales de atención es fundamental formular preguntas 

como: “¿Con qué nombre o pronombre le gustaría que me dirija a usted durante este 

proceso?” a fin de evitar asumir el género de una persona a partir de su apariencia física 

o del documento de identidad. Incluso se recomienda el diseño y divulgación permanente 

de guías de acompañamiento en los procesos de intervención orientadas a prevenir 

prejuicios, y a identificar y desactivar prácticas sutiles de invalidación, tales como la 

minimización, la imposición normas cisheteronormativas o la pretensión de intentar 

“corregir” las identidades de los /as usuarios y/o consultantes. 

 

En el caso del Ministerio de Justicia y del Derecho. Colombia, (s.f.) se trae la colación 

la existencia de una guía que contiene recomendaciones generales para la adecuada 

prestación de los servicios a personas LGBTI, con miras a generar condiciones de 

protección, seguridad, confianza y garantía de derechos y así se contribuya a que las 

personas de los sectores LGBTI se materialice el acceso a la justicia.  

  

Por otra parte, conforme lo expuesto por los y las participantes en esta investigación  

en relación a las situaciones de discriminación y rechazo con incidencia en la vulneración 

de derechos en adolescentes al interior de sus familias por causa de sus identidades y/u 

orientaciones sexuales diversas, se hace imprescindible acudir a ellos/as y sus familias 
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para la identificación de sus necesidades específicas con miras si fuera el caso a la revisión 

y fortalecimiento de la activación de rutas de protección para adolescentes que han sido 

expulsados y/o violentados a causa de su orientación e identidad sexual diversa. 
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A.  Anexo: Matriz categorías de análisis  

 

 

 

 

 

 

 

 



 

B. Anexo: Guía de entrevista 
semiestructurada 

 

 

 

FACULTAD DE CIENCIAS HUMANAS, DEPARTAMENTO DE TRABAJO SOCIAL

Maestría en Trabajo Social

FORMATO ENTREVISTA SEMIESTRUCTURADA

Lugar: Fecha:

N° Ficha

Nombre Edad

PREGUNTAS TRABAJO SOCIAL

PREGUNTAS  

1

2

3

4

PREGUNTAS DIVERSIDAD FAMILIAR

PREGUNTAS  

1

2

3

4

5

PREGUNTAS DIVERSIDAD SEXUAL

PREGUNTAS  

1

2

3

4

PREGUNTAS ENFOQUE SOCIOJURÍDICO

PREGUNTAS  

1

2

3

4

5

PREGUNTAS SIGNIFICADOS

PREGUNTAS  

1

2

3

4

5

De acuerdo a tu experiencia en la intervención sociojurídica, ¿Cómo defines a la familia?

¿Qué interpretación tienes frente al siguiente apartado constiticional? : “La familia es el núcleo fundamental de la 

sociedad. Se constituye por vínculos naturales o jurídicos, por la decisión libre de un hombre y una mujer de contraer 

matrimonio o por la voluntad responsable de conformarla (…)

¿La entidad en la cual te encuentras vinculado/a promueve la lectura, convoca capacitaciones en donde se aborde de 

manera explicita o implicita la diversidad familiar en contextos de atención sociojurídica?

Desde tu experiencia, ¿Cuáles son las tipologías familiares que acuden con mayor frecuencia al servicio de la 

Defensoría/Comisaría donde está laborando?

Conforme a tu experiencia en la atención sociojurídica, en el marco de la garantía de derechos a NNA y ¿Cuáles son 

las cualidades o atributos que una persona debe tener para asumir su cuidado y protección?

Título de la investigación: Significados atribuidos a la diversidad sexual en el ámbito familiar por 

trabajadores/as sociales en escenarios de intervención sociojurídica en Bogotá D.C.

Objetivo investigación: Analizar los significados atribuidos a la diversidad sexual en el ámbito familiar por trabajadores y 

trabajadoras sociales vinculados a escenarios de intervención sociojurídica en Bogotá D.C. y su incidencia en el quehacer 

profesional
El presente instrumento tiene como finalidad orientar al investigador en la formulación de interrogantes relacionados con las temáticas que orientan el 

estudio. Las preguntas aquí propuestas podrán ser utilizadas conforme la dinámica conversacional que se establezca con el /la entrevistado/a.  No 

obstante, dado el carácter flexible y de alcance exploratorio de la investigación, esto no implica que deban abordarse todos los interrogantes incluidos, ni 

que se limite la posibilidad de formular nuevas preguntas durante el desarrollo de la entrevista.  La información suministrada será solamente con propósitos 

académicos y manejada con estricta confidencialidad

DATOS DEL PARTICIPANTE

Con cual género te 

identificas? Masculino, femenino, transgénero, No binario, No informa

Cuál es tu orientación 

sexual? Heterosexual,lesbiana, gay, bisexual, No informa

En el marco de tu trayectoria profesional, cuantos años has trabajado en escenarios de atención sociojurídica?

¿En el escenario sociojurídico donde te encuentras vinculado/a, cuales son tus principales funciones o actividades?

¿En el marco de tu formación has realizado posgrados, cursos y/o diplomado relacionados a temas como: familia, 

diversidad sexual, trabajo social forense?

Desde tu experiencia en comisarías o defensorías, ¿cómo consideras que tu concepto profesional influye en las 

decisiones que toman tus superiores jerárquicos frente a la atención a problemáticas que afrontan las familias?

¿Desde tu experiencia como trabajador/a social en un contexto de atención sociojurídica, ¿Cuál es tu lectura a 

realidades, como los casos relacionados con la diversidad sexual en el ámbito familiar?

¿Desde tu experiencia como trabajadora social en un contexto de atención sociojurídica ¿Cuáles son las problematicas 

más comunes frente a casos de vulneración de derechos humanos que acontecen en las familias con personas con 

identidades y orientaciones sexuales diversas? (rechazo, abandono, violencia, discriminación, etc.)

¿En el marco de la atención en el escenario sociojurídico donde te encuentras vinculada/o, ¿Cuál es tu mirada frente a 

posibles casos de discriminación o rechazo familiar a miembros con orientaciones o identidades sexuales  diversas?

¿De acuerdo a tu experiencia laboral en comisarías/ defensorías ¿Cuáles son las necesidades específicas de las 

familias con miembros LGBTI? (apoyo psicológico, legal, social, etc.)

En el marco de la atención en comisarías/ defensorías, ¿cómo describes la relación entre el derecho y el trabajo social 

para abordar  problematicas familiares o realidades, como la diversidad sexual en el ámbito familiar?

Desde tu experiencia profesional, ¿cómo puede el Trabajo Social en contextos sociojurídicos aportar a la comprensión 

y resolución de problemáticas familiares relacionadas con la diversidad sexual?

Según tu experiencia en la comisaría/defensoría, ¿Cómo influyen, factores como la clase social, la raza o el género en 

las situaciones que atiendes con familias que incluyen personas con orientaciones e identidades sexuales diversas?

¿Qué criterios tienes en cuenta en tu intervención profesional en comisarías/defensorías cuando te encuentras frente a 

conflictos familiares relacionados con la diversidad sexual,  en procesos como mediación, atención y concepto 

profesional, dependiendo de tus funciones?

¿Cuáles son los principios éticos que guían tu práctica profesional frente a la diversidad sexual en el ámbito familiar 

desde el contexto sociojurídico en el que te encuentras?

¿Cómo ha influido tu formación académica en la manera en que hoy realizas lectura y abordas los casos de familias en 

la que los integrantes manifiestan su diversidad sexual? (cognitivo)

¿Cuales han sido las temáticas en el abordaje familiar en la que has requerido el uso de teoria bien fuera para la 

atención a la ciudadanía o para la realización de informes, de acuerdo a tu experiencia en comisaría/defensoría?

Conforme a tu experiencia en comisarías y/o defensorías. ¿Consideras que las creencias religiosas o culturales 

pueden incidir en que los profesionales de Trabajo Social aborden los contextos familiares de personas con 

orientaciones e identidades sexuales diversas? ¿Cómo crees gestionar esa influencia en tu práctica profesional? 

¿Cómo describirías las emociones y pensamientos que han surgido en ti al abordar casos de diversidad sexual en el 

ámbito familiar durante tu intervención  en la defensoría y/o comisaría de familia?

¿Cómo han evolucionado tus perspectivas sobre la diversidad sexual a lo largo de tu formación academica y 

trayectoria profesional?



 

C.  Anexo: Formato consentimiento 
informado 

CONSENTIMIENTO INFORMADO PARA PARTICIPANTES EN LA INVESTIGACIÓN 

 

Título de la Investigación:  

 

“Significados atribuidos a la diversidad sexual en el ámbito familiar por trabajadores y trabajadoras sociales en 

escenarios de intervención sociojurídica en Bogotá D.C.” 

 

Investigador/a Principal: 

Rubén Darío Prieto 

Universidad Nacional de Colombia – Maestría en Trabajo Social  

 

1. Objetivo de la Investigación 

  Esta investigación tiene como propósito analizar los significados atribuidos a la diversidad sexual en 

el ámbito familiar por profesionales en trabajo social que desempeñan sus funciones en comisarías y 

defensorías de familia en Bogotá D.C. Los hallazgos contribuirán a enriquecer la comprensión de las narrativas 

profesionales frente a la diversidad sexual en escenarios de intervención sociojurídica. 

 

2. Participación voluntaria 

  La participación en esta investigación es completamente voluntaria. Usted, como trabajador/a social, 

puede decidir libremente participar o retirarse en cualquier momento del proceso, sin que esto genere 

consecuencias negativas. 

 

3. Información sobre la entrevista 

  La entrevista será de carácter semiestructurado y se realizará en un ambiente que garantice 

comodidad y privacidad. Como parte de este proceso, se realizará un registro de audio de la conversación, el 

cual será utilizado exclusivamente para los fines de esta investigación. 

 

4. Confidencialidad y Protección de Datos 

  Para garantizar su confidencialidad, los datos personales, incluyendo su nombre y la ubicación de la 

comisaría o defensoría de familia donde trabaja, serán reservados. En la transcripción y análisis de la 

entrevista, su identidad será protegida mediante el uso de seudónimos o identificadores genéricos. Los 

archivos de audio y las transcripciones serán almacenados de manera segura y utilizados únicamente en el 

marco de esta investigación. 

 

5. Autorización para la Grabación de Voz 

  Al firmar este documento, usted autoriza el uso de su voz para la grabación de la entrevista. Este 

registro será utilizado únicamente con fines académicos dentro de esta investigación y no será compartido con 

terceros ni utilizado para otros propósitos distintos a los aquí descritos. 

 

6. Revisión y Aprobación de la Transcripción 

  Una vez realizada la entrevista, se le enviará la transcripción para su revisión y aprobación.  A solicitud 

del investigador se podrán realizar correcciones o ajustes para aclarar y/o precisar temas abordados durante 

las entrevistas antes de que los datos sean analizados como parte del proceso de investigación. 

 

7. Declaración de Consentimiento 

  Declaro que he recibido información clara y suficiente sobre los objetivos, fines y procedimientos de 

esta investigación. Comprendo que mi participación es voluntaria, que mi identidad será protegida y que los 

datos recabados serán utilizados exclusivamente para los fines académicos de este estudio. 

 

Firmo este consentimiento informado en señal de aceptación y autorización el   de    de 2025. 

 

Participante:     Investigador: 

Firma       Firma   

Nombre      Nombre   


